YO CREO 


Pequeño Catecismo Católico 


CONGREGATIO PRO CLERICIS 
DECRETO 
N. 20021479 


Tras un examen atento del texto Je crois - Petit Catéchisme Catholique, presentado por la Asociación 
Ayuda a la Iglesia Necesitada 


considerando que es un instrumento muy útil para la catequesis, llamada a llevar la fuerza del evan- 
gelio al corazón de la cultura y de las culturas (cf. CT 35): 

considerando que el Catecismo aparece como una contribución concreta al servicio que la Iglesia de- 
be rendir al hombre para confirmarlo en la fe. De hecho, la misión primordial de la Iglesia consiste en 
anunciar a Dios, a ser su testigo ante el mundo, dando a conocer el verdadero rostro de Dios así como 
su designio de amor y de salvación a favor de los hombres, como Jesús lo reveló (cf. DGC 23); 
considerando que el texto es en sí mismo fiable, por su constante referencia a la Sagrada Escritura y 
al Catecismo de la Iglesia Católica, y porque forma parte de la Tradición, al exponer la lex credendi, 
la lex vivendi, la lex orandi de nuestra Santa Madre la Iglesia, y al presentar los hechos y las verda- 
des fundamentales del misterio cristiano de modo sintético y orgánico, respetando la jerarquía de las 
verdacles y manteniendo la división en cuatro partes adoptada por el Catecismo de la Iglesia Católica; 
reconociendo el esfuerzo de la Asociación Ayuda a la Iglesia Necesitada para lograr el objetivo que 
se propone: la publicación de este Catecismo en un número elevado de ejemplares y de lenguas; 


Teniendo en cuenta la petición de la Asociación Ayuda a la Iglesia Necesitada del 9 de noviembre de 
2001, en la que solicita la aprobación del Catecismo Yo creo, la Congregación para el Clero, habiendo 
examinado el texto presentado y obtenido, en cuanto atañe a su competencia, el asentimiento de la Con- 
gregación para la Doctrina de la Fe, en virtud del canon 775 $ 2 del Código de Derecho Canónico 


concede la aprobación solicitada. 


A este propósito, se recuerda que, conforme al canon 827 $ 1 del Código de Derecho Canónico, cada 
traducción a otra lengua deberá ser sometida por la Asociación Ayuda a la Iglesia Necesitada a este Di- 
casterio a fin de obtener la aprobación requerida. Los textos de tales traducciones deberán ser fieles a la 
presente edición francesa que, a estos fines, es considerada como la típica. 


S alguna Conferencia Episcopal desea adoptar el presente Catecismo como Catecismo Nacional, o rea- 
lizar traducciones de este texto a otras lenguas locales, deberá elevar una solicitud a este Dicasterio, con- 
forme a los cánones 775 $ 2 y 827 $ 1 del Código de Derecho Canónico. En ese caso, se darán además 
las indicaciones oportunas, según lo establecido por el Directorio General de la Catequesis (ef. DGC 
131-136). 


Que la Santa e Indivisa Trinidad bendiga este servicio a la fe que la Asociación Ayuda a la Iglesia Ne- 
cesitada desca realizar para Su gloria y en beneficio de tantos hombres y mujeres del Tercer Milenio 
que, movidos misteriosamente por el Espíritu Consolador e iluminados por María, Estrella de la Evan- 
gelización, podrán seguir cada día más de cerca a Cristo. 


Ciudad del Vaticano, 15 agosto 2002 
Asunción de la Bienaventurada Virgen María 


Teragúll Eacttinal Lario Castrillón Hoyos 
Lol do Briana Preftcto 


Seerelario 
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CONGREGATIO PRO CLERICIS 
DECRETO 
N. 20030909 


Vista la instancia de la Asociación Ayuda a la Iglesia Necesitada del 15 de abril 2003, me- 
diante la cual se pide la aprobación de la traducción española del Catecismo: Yo creo. Pe- 
queño catecismo católico, la Congregación para el Clero, examinado el presente texto y ha- 
biéndolo retenido en todo conforme y fiel a la edición típica: Je crois — Perir Catéchisme 
Catholique, aprobada con Decreto del 15 de agosto 2002, N. 20021479, a norma del canon 
827 $ 1 del Código de Derecho Canónico 


concede la necesaria aprobación. 


La Santa e Individua Trinidad bendiga este servicio a la fe, que la Asociación Ayuda a la 
Iglesia Necesitada quiere dar a su gloria y en favor de todos los hombres y mujeres del Ter- 
cer Milenio, que misteriosamente movidos por el Espíritu Consolador, podrán seguir mejor 
a Cristo cada día, iluminados por María, estrella de la evangelización. 

Vaticano, 13 de mayo 2003 

Memoria de la Virgen de Fátima 


a enosettll 


Y Caba Trngál Cardenal Lario Castellon Hoyos 
po Li de Eminenziana Defecto 


Sicretario 
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Exlición en español (0/13) 


El que dice “sí” a Dios debe saber a qué se compromete. Por eso es im- 
portante que cada cristiano se esfuerce en conocer y comprender este tex- 
to básico de su fe. Ha de saber también lo que significa “creer”. 


Yo creo en un solo Dios, 

Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible, 


Creo en un solo Señor, Jesucristo, 

Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, 

Dios verdadero de Dios verdadero, 

engendrado, no creado, 

de la misma naturaleza que el Padre, 

por quien todo fue hecho; 

que por nosotros, los hombres, 

y por nuestra salvación bajó del cielo, 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado 

en tiempos de Poncio Pilato; 

padeció y fue sepultado y resucitó al tercer día, 

según las Escrituras, y subió al cielo, 

y está sentado a la derecha del Padre; 

y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 


Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, 

que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, 

y que habló por los profetas. 


Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. 
Confieso que hay un solo Bautismo para el perdón de los pecados. 
Espero la resurrección de los muertos 

y ta vida del mundo futuro. 


Amén. 


PRIMERA PARTE 
LA PROFESIÓN DE LA FE CRISTIANA 


Creo en Dios 


LA FE DE LOS CRISTIANOS: 
EL SÍMBOLO DE LOS APOSTOLES 


1. Yo creo en Dios, Padre Todopoderoso 


“Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura” (Mc 16, 15). “Id, 
pues, y haced discípulos míos en todos los pueblos, bautizándolos en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo 
os he mandado” (Mt 28, 19-20). Tal es el encargo que Jesús dio a sus apóstoles. 
Encargo que los apóstoles transmitieron a sus seguidores y constituye la misión 
de la Iglesia actualmente. La Iglesia da testimonio del mensaje y lo proclama pa- 
ra que todos puedan creer en Cristo y en su palabra, esperar la plenitud que nos 
prometió, vivir y amar con él y como él. La Iglesia conserva esta tradición sa- 
grada, la medita con amor, la comunica a los hombres de todos los tiempos y lu- 
gares y la protege contra la falsificación y el error. 


El símbolo de los apóstoles surgió en la Iglesia como compendio fiel del mensa- 
je transmitido por los apóstoles. Los que, al bautizarse, son interrogados acerca 
de su fe recitan las palabras del Credo. Los cristianos de todo el mundo confie- 
san con las mismas palabras su pertenencia a Dios Padre, a Jesucristo, su Hijo, y 
al Espíritu Santo. 


El que dice “sí” a Dios debe saber a qué se compromete. Por eso es impor- 
tante que cada cristiano se esfuerce en conocer y comprender este texto bási- 
co de su fe. Ha de saber también lo que significa “creer”. 


1.1 El deseo de Dios está enraizado en el corazón de cada uno de nosotros 


Yo soy una persona, y nací como niño o niña. Tengo padre y madre, hermanos y 
hermanas; una familia. Vivo en sociedad con innumerabics seres humanos, en 
compañía de animales y plantas, de toda la vida que crece en la tierra. 
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Las personas pueden ver y oír, aprender y retener, observar y comparar, pensar y 
hacer planes. Pueden hacer cosas muy bellas, como construir casas, domesticar 
animales, curar enfermedades, transmitir la vida; pueden investigar el universo e 
ira la luna y realizar muchos otros progresos científicos. Pero pueden también 
poner su inteligencia y su voluntad al servicio del mal, por ejemplo destruyendo 
la vida de otros hombres: niños, ancianos, enfermos... 


Las personas hablan unas con otras; aprenden unas de otras. Se necesitan unas a 
otras. Lo que es difícil se hace fácil cuando hay alguien a mi lado a quien pueda 
decirle: “Tú estás bien dispuesto para conmigo; me ayudas siempre a levantar el 
ánimo y me das esperanza. Tengo en cuenta lo que me dices; cuento contigo; con- 
fío en ti”. Esto es la amistad. 


Como el corazón del hombre está hecho para lo infinito, sus experiencias, inclu- 
so las más bellas, no le llenan del todo. Al contrario, lo impulsan a ir más lejos, 
buscar algo más elevado, reflexionar: ¿Por qué estoy sobre la tierra? ¿Por qué te- 
nemos que morir? ¿De dónde procede la vida, con toda su diversidad? ¿Hay una 
causa última que dé un sentido a la vida y, también, al sufrimiento? “Con su aper- 
tura a la verdad y la belleza, su sentido del bien moral, su libertad y la voz de su 
conciencia, su aspiración a lo infinito y a la felicidad, el hombre se interroga por 
la existencia de Dios” (Catecismo de la Iglesia Católica [CEC] 33). 


“Nos hiciste, Señor, para Fi 
y nuestro corazón está inquieto hasta que repose en Ti”. 


SAN AGUSTÍN, CONFESIONES 1, 1 


Ein todas las épocas y en todos los pueblos, los hombres han buscado a Dios. Lo 
buscan para aprender de él a comprenderse a sí mismos y comprender el mundo. 
Todo hombre puede reconocer la obra de Dios en el diversificado orden de la 
ercación. Las obras son el reflejo de quien las creó. 


Reconocer la obra de Dios: “Las facultades del hombre lo hacen capaz de conocer la 
existencia de un Dios personal. Pero, para que el hombre pueda entrar en su intimidad, 
Dios ha querido revelarse al hombre y darle la gracia de poder acoger esa revelación me- 
diante la fe. Sin embargo, las pruebas de la existencia de Dios pueden disponer a la fe y 
ayudar a ver que la fe no se opone a la razón humana”. “La Santa Iglesia, nuestra madre, 
mantiene y enseña que Dios, principio y fin de todas las cosas, puede ser conocido con 
certeza mediante la luz natural de la razón bumana a partir de las cosas creadas. Sin esta 
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capacidad, el hombre no podría acoger la revelación de Dios. El hombre tiene esta capa- 
cidad porque ha sido creado a imagen de Dios” (CEC 35, 36). 


1.2 Dios viene al encuentro del hombre y se revela 


“Dispuso Dios en su sabiduría y su bondad revelarse a sí mismo y dar 
a conocer el misterio de su voluntad...” 


CONCILIO VATICANO II, LA REVELACIÓN DIVINA 2 


Alo largo de los siglos, Dios habló al corazón del hombre para manifestarse a 
él de manera progresiva y pedagógica. Entre todos los pueblos de la tierra es- 
cogió para sí y preparó un pueblo pequeño, el pueblo de Israel, para establecer 
una alianza con él. A través de este pueblo aprenderán todos los pueblos de la 
tierra que Dios existe y que tiene un proyecto con los hombres. La historia de 
esta alianza divina con Israel se narra en los libros del Antiguo Testamento, que 
constituyen la primera parte de la Biblia. Dios nos preparó así, por etapas, pa- 
ra acoger la Revelación sobrenatural que hizo de sí mismo y que culmina en la 
persona y la misión de su Hijo, el Verbo de Dios hecho hombre, Jesucristo (cf. 
CEC 53). 


La Carta a los Hebreos nos dice: 


“En múltiples ocasiones y de muchas maneras habló Dios antigua- 
mente a nuestros padres por los Profetas. Ahora, en esta etapa final, 
nos ha hablado por el Hijo”. 


CARTA A LOS HEBREOS 1, 1 


Llegamos a conocer a Dios a través de los relatos que hace la Biblia de sus en- 
cuentros con el hombre. Descubrimos cómo es y lo que quiere del hombre para 
el hombre. 
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Dios habla al corazón de Abrahán y le dice: “Yo soy el Dios Todopoderoso. Pro- 
cede de acuerdo conmigo y sé honrado, y haré una alianza contigo: haré que te 
multipliques sin medida... Serás padre de una multitud de pueblos... Mantendré 
mi pacto contigo y con tu descendencia en futuras generaciones, como pacto per- 
petuo. Seré tu Dios y el de tus descendientes futuros” (Gén 17, 1-7). Esta prome- 
sa constituye el comienzo del “Pueblo de Dios”. 


Más tarde, cuando su pueblo es reducido a dura esclavitud en Egipto, Dios no lo 
abandona. Quiere liberarlo y mostrarle así que es su Redentor. Moisés está pas- 
toreando su rebaño en el desierto. Entonces advierte que la zarza arde sin consu- 
mirse, Y oye una voz que le dice: “Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abra- 
hán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob... He visto la opresión de mi pueblo en 
Eta he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos” 
(Ex 3, 6-7). 


El Dios trascendente, todopoderoso, se unió a estos hombres. A través de Moisés 
quiere conducirlos a la libertad. Moisés tiene miedo. No quiere aceptar la misión. 
Pregunta quién es al que le habla desde el fuego. Dios dice: “Yo soy el que soy”. 
No es un nombre habitual. Dios, el que existe desde toda la eternidad, viene al en- 
cuentro del hombre para liberarle y establecer con él una alianza, una promesa de 
amistad. Esto vale para cada persona y en todo tiempo. 


“Así dice el Señor, tu Creador: 

No temas, que yo te he rescatado, 

te he llamado por tu nombre y eres mío. 
Si atraviesas las aguas, yo estaré contigo; 
en los ríos no te ahogarás. 

Si pasas por el fuego, no arderás, 

la llama no te quemará. 

Porque yo soy el Señor, tu Dios; 

el Santo de Israel, tu salvador”. 


Isaías 43, 1-3 


En las diferentes etapas de la historia del pueblo de la Primera Alianza, Dios sus- 
cita “profetas”, que son, ante todo, sus amigos, sus íntimos. Como su pueblo tien- 
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de, a menudo, a olvidar a su Dios y no confiar en él, el Señor envía a sus profe- 
tas para recordar a sus contemporáneos su amor, su fidelidad, sus exigencias. 
Elías, Amós, Oseas, Isaías, Jeremías, Ezequiel son algunos de esos hombres cu- 
ya actividad y doctrina nos relata la Biblia. 


Otros reflexionaron sobre Dios, sobre el mundo y la fe. Se les llama “sabios”. En- 
tre los Libros de la Sabiduría se encuentra el libro de Job, un hombre piadoso que 
confió su vida a Dios y aprende a conocerlo de una manera muy singular: la des- 
gracia se abate sobre él. Bandas de ladrones le roban sus rebaños y matan a los 
pastores. Sus hijos, siete varones y tres mujeres, son aplastados por la casa al caer 
sobre ellos. Él mismo enferma de lepra y su cuerpo se cubre de úlceras. Se sien- 
ta sobre un montón de cenizas y se rasca con un trozo de teja. 


¡No es posible que sea Dios quien envía tantos males al piadoso Job! Su mujer 
y sus amigos quieren convencerle de que se aparte de Dios porque su fidelidad 
no le ha servido de nada. El mismo Job no entiende nada, y llega a retar a Dios 
a que justifique lo que está haciendo. Finalmente, Job comprende que la amis- 
tad con Dios no debe estar condicionada a la fortuna y a la salud; requiere, an- 
te todo, una confianza inquebrantable en sus designios, que son buenos para 
con nosotros aunque no los comprendamos. El relato lo muestra a su mancra in- 
dicando que Dios colma de nuevo a Job de bienes, por haber permanecido fiel 
en la prueba. 


Tal es la experiencia de la fe en los hombres de la Primera Alianza; igual debe ser 
también la mía: 


e Saber que Dios está ahí para todos los hombres; que él los conoce y los ama. 
Tener confianza en él, 


e'Estar seguro de que Dios está ahí para mí, que me conoce y me ama. 


e Amara Dios con todo mi corazón, con todas mis fuerzas y todas mis facul- 
tades. 


e Escuchar su palabra, hacer su voluntad, decir sí a su proyecto de amor hacia 
mé. 
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En una ciudad en ruinas, se encontró en la pared de un sótano la 
profesión de fe de un perseguido: 


Creo en el sol, 

aunque aquí no brille. 
Creo en el amor, 

aunque no lo sienta. 

Creo en Dios, 

aunque él guarde silencio. 


Biblia. Antiguo Testamento: Biblia significa “libro”. Se trata del libro en el que están re- 
copilados los escritos que la Iglesia reconoce como “Sagrada Escritura”. La primera par- 
te, la más extensa, contiene los libros en los que el pueblo de Israel da testimonio de las 
grandes hazañas de Dios y de su propia historia. Contiene tres partes distintas: la Ley (el 
Pentateuco = los cinco libros atribuidos a Moisés), los Libros proféticos (los que nos cuen- 
tan las palabras y las acciones de los profetas), y los Libros históricos, poéticos y sapien- 
ciales. Los libros del Antiguo Testamento se escribieron durante el milenio que precedió 
al nacimiento de Jesús. La segunda parte de la Biblia, la menos extensa, constituye el 
“Nuevo Testamento”. 


Alianza: Esta palabra significa el pacto que el Dios trascendente concertó con Noé, con 
Abrahán y luego con todo el pueblo en el Monte Sinaí. La alianza es para Israel la pren- 
da de su elección por parte de Dios: “Yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pue- 
blo”. Los “Diez Mandamientos” son las cláusulas de la alianza. Israel celebra todos los 
años la fiesta de la alianza. 

Puesto que es el Dios fiel quien concertó esta alianza, los hombres pueden confiar en él, 
Aun en medio de las mayores calamidades, las personas piadosas no pierden la esperan- 
za. Aguardan una nueva alianza que Dios ofrecerá a su pueblo. Dios cumple esa esperan- 
za y se revela plenamente en Jesús, el Mesías, el Cristo. 


1.3 El Nuevo Testamento 


“Cristo, el Hijo de Dios hecho hombre, es la Palabra única, perfecta 
e insuperable del Padre. En él lo dice todo, no habrá otra palabra más 
que ésta”. 
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El Nuevo Testamento es la parte de la Biblia que se escribió en la Iglesia de Je- 
sucristo. Está compuesto de 27 obras escritas por los apóstoles y otros discípulos 
entre los años 50 y 100 después de Cristo. Entre ellas hay 21 cartas dirigidas a 
diversas comunidades (13 son de San Pablo). Esos libros fueron pronto consi- 
derados el fundamento apostólico de la fe de la Iglesia. “Nos ofrecen la verdad 
definitiva de la Revelación divina” (CEC 124) que los apóstoles anunciaron, tes- 
tificaron y transmitieron. 


Los cuatro evangelistas (San Mateo, San Marcos. San Lucas y San Juan) dan tes- 
timonio en sus libros, cada uno a su manera, de los hechos, gestos y palabras de 
Jesucristo, Hijo de Dios y Señor nuestro, y de su Pasión y Resurrección. 


En los Hechos de los Apóstoles, el evangelista San Lucas describe la historia de 
la Iglesia primitiva, que se constituye bajo la autoridad de San Pedro en Jerusa- 
lén, y el desarrollo de las primeras misiones, especialmente las de San Pablo. 
Muestra al Espíritu Santo dando luz, seguridad y amor a los primeros cristianos. 
Las cartas de Pablo, Santiago, Pedro, Juan, ete., contienen enseñanzas preciosas 
sobre el misterio de Dios y de Cristo, el designio amoroso de Dios, la vida que 
los cristianos deben llevar bajo la acción del Espíritu Santo. El último libro del 
Nuevo Testamento, el Apocalipsis de San Juan, contiene imágenes proféticas y el 
anuncio de la victoria definitiva de Dios sobre los poderes del Mal. 


La Biblia consta del Antiguo y el Nuevo Testamento. Los escritos bíblicos reco- 
nocidos por la Iglesia como verdaderos y auténticos forman el canon de la Sa- 
grada Escritura. La Iglesia cree que el Espíritu Santo de Dios inspiró a los hom- 
bres que escribieron esos libros y los preservó de error. Su testimonio es 
fidedigno, verdadero y fiel (2 Pe 1, 20-21). A través de ellos, el Espíritu Santo de 
Dios nos da una luz segura para avanzar según el designio de Dios, que quiere 
nuestra salvación. Las Sagradas Escrituras son válidas para todos los tiempos 
porque el Espíritu Santo es su garante. 


Alo largo de los siglos y con la asistencia del Espíritu Santo, que la conduce hacia 
la verdad plena (Jn 16, 13), la Iglesia progresa hacia una mayor comprensión de los 
sucesos y las enseñanzas que nos transmite la Escritura. gracias a la contemplación 
y al estudio de los creyentes que la meditan en su corazón, y gracias también a la 
predicación de los obispos, sucesores de los apóstoles, que han recibido el carisma 
de la verdad (cf. Concilio Vaticano Il, Dei Verbum 8). Debemos icer, pues, la Es- 
critura como Ja lee la Iglesia, a la luz de la Tradición y según las explicaciones del 
Magisterio. La Palabra de Dios la oímos. de modo singular, durante la misa, en la 
cual la Iglesia la proclama y la explica especialmente para nosotros. 
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“Jesús realizó en presencia de los discípulos otras muchas señales que 
no están escritas en este libro. Éstas han sido escritas para que creáis 
que Jesús es el Cristo, el hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vi- 
da en su nombre”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 20, 30-31 


Apostólico: Los apóstoles transmiten a sus sucesores, los obispos, el ministerio que el 
mismo Jesús les confió, A través de la cadena de obispos nos remontamos a la fuente que 
es Jesús. A través de los obispos recibimos la enseñanza que los apóstoles recibieron del 
Maestro (cf. CEC 857-862). 


Evangelios: “La santa madre Iglesia ha defendido siempre y en todas partes, con firmeza 
y máxima constancia, que los cuatro evangelios mencionados, cuya historicidad afirma 
sin dudar, narran fielmente lo que Jesús, el Hijo de Dios, viviendo entre los hombres, hi- 
zo y enseñó realmente, para la eterna salvación de los mismos, hasta el día de la Ascen- 
sión” (Concilio Vaticano Il, Dei Verbum 19). 

Por ello * los evangelios son el corazón de todas las Escrituras” (CEC 125). 


Canon: Significa “norma”. Así se designa a la colección de escritos de la Biblia que fue- 
ron reconocidos por la comunidad de los creyentes como inspirados. Sólo esos libros pue- 
den leerse durante el culto divino, 


Inspiración: Se llama “inspiración” a la ayuda prestada por el Espíritu Santo para la re- 
dacción de los libros de la Biblia. 


1.4 Yo creo, nosotros creemos 


Dios se revela al hombre para que el hombre pueda acoger a Dios y creer en él. 
La profesión de fe de todos los cristianos empieza por la palabra “Yo”, porque, 
en el seno de la comunidad, cada hombre tiene su propia historia con Dios, Na- 
die puede decir “Yo creo” en lugar de otro. 


El evangelio nos muestra cómo suscita Jesús el acto de fe de sus interlocutores, 
sin forzarlos jamás. San Marcos narra un episodio en el cual se ve bien la pe- 
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dagogía de Jesús: un hombre le pide que cure a su hijo “si puede hacerlo”. Je- 
sús le responde que todo es posible para el que cree, y el hombre hace entonces 
un acto de fe al tiempo que pide a Jesús que le ayude a tener una fe profunda: 
“¡Creo, ayuda a mi poca fe!” (Mc 9, 24), Creer es, pues, un don que Dios nos 
da. Es el Espíritu Santo quien nos otorga la fe. Nadie puede decir “Jesús es Se- 
ñor” sino bajo la acción del Espíritu Santo (1 Cor 12, 3). Pero, al mismo tiem- 
po, creer es un acto libre del hombre como respuesta a la gracia que Dios le 
concede, 


La fe es un acto por el cual nos adherimos confiadamente a la persona de Jesús, 
Hijo de Dios, y al contenido de todo cuanto él nos ha revelado a través de sus 
apóstoles y su Iglesia. Aprendemos a creer gracias al ejemplo de otros cristianos; 
conocemos el contenido de nuestra fe merced a la enseñanza que hemos recibi- 
do de la Iglesia. También nosotros damos testimonio de nuestra fe y estamos 
siempre “dispuestos a responder a todo el que nos pide que demos razón de nues- 
tra esperanza” (cf. 1 Pe 3, 15). Resulta obvio que, si la fe es un acto eminente- 
mente personal, también es un acto comunitario: se transmite y se vive con los 
demás. En el símbolo de los apóstoles decimos: “yo creo”, pero cuando renova- 
mos las promesas del Bautismo en la Vigilia Pascual, decimos todos juntos: “yo 
creo”. La fe es una actitud personal que se vive en la Iglesia, con todos los de- 
más cristianos. 


1.5 Yo creo en Dios Padre Todopoderoso 


Los creyentes hablan a Dios. Buscan palabras que expresen su grandeza y su alte- 
ridad: tú eres santo, tú eres glorioso, tú eres el Altísimo. Se arrodillan ante él y lo 
adoran. 


Dios es grande y totalmente distinto de nosotros. Por ello, muchas personas pia- 
dosas de las que habla el Antiguo Testamento —por ejemplo Moisés— creen que, 
si una persona mira a Dios cara a cara, tiene que morir. Y al mismo tiempo esos 
hombres descan ardientemente contemplar el rostro de Dios. Son personas que 
sólo desean estar con él, porque creen que el hombre no es enteramente feliz si- 
no cuando está cerca de Dios. Creen que Dios castiga el pecado; pero saben tam- 
bién que su amor y su misericordia son inmensamente mayores que su ira. 


Creo en Dios 


Afirman que Dios no quiere rebajarnos. No nos aterroriza. Nos ama y quiere ser 
amado por nosotros. Dice de sí mismo: “Como un hijo a quien consuela su Mma- 
dre, así yo os consolaré a vosotros” (Is 66, 13). Y también: “Yo pensaba: *Me Jla- 
marás Padre mío, y no te separarás de mí” ” (Jer 3, 19). Una persona piadosa, que 
conoce bien a Dios, dice de él: “Como un padre siente cariño por sus hijos, sien- 
te el Señor cariño por sus fieles” (Sal 103, 13). 


A veces parece que Dios está lejos de nosotros y nos resulta extraño e inasequi- 
ble, Esto forma parte de su misterio, porque él es Espíritu; es un ser muy distin- 
to de nosotros y nos hace sentir que sus pensamientos y sus caminos no son co- 
mo los nuestros (Is 55, 8). 


Cuando las fuerzas del mal triunfan, puede parecernos, a veces, que Dios carece 
de poder. Sin embargo, aunque nos veamos al límite de nuestras fuerzas, siguen 
siendo válidas las palabras que el mensajero de Dios dijo a Abrahán, cuando —re- 
basados los noventa años— dudó que fuera a tener un hijo: “¡Para Dios no hay na- 
da imposible!” (Gén 18, 14). Estas mismas palabras se las dijo el ángel a María en 
la Anunciación (Lc 1, 37). 


Dios se acerca a los que están abrumados de trabajo y los toma en sus brazos. 
Busca a los que están solos y se sienta a su lado como una madre, Seca las lágri- 
mas de los que lloran. Tranquiliza a los que tienen dudas. Con su sonrisa alienta 
alos desanimados. Nada ni nadic se le resiste. Su brazo nunca es demasiado 
corto para ayudar. Esto es principalmente lo que queremos decir cuando afir- 
mamos que Dios es todopoderoso, Todopoderoso para ayudar, perdonar y ha- 
cer el bien. La maldad es ajena a su ser. 


El amor de Dios es como una mano 

a la que podemos agarrarnos, 

como una luz 

que brilla en la noche y nos indica el camino. 


Dios es Padre de una manera especial: Jesús nos ha revelado que Dios es “Trini- 
dad” y nos ha hablado mucho de su Padre. Nos pide que bauticemos “en el nom- 
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. 


Desde toda la eternidad, Dios Padre engendra a su Hijo, que es Dios como él y de 
su misma sustancia. Desde toda la eternidad, el Hijo. también ilamado el Verbo, se 
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dirige hacia su Padre, Desde toda la eternidad, el Padre y el Hijo se aman, y el Es- 
píritu Santo, tercera Persona de la Santísima Trinidad, procede de esta relación que 
une al Padre y al Hijo. “Tres Personas divinas realmente distintas entre sí” (CEC 
254), tres Personas que son estrictamente “relativas unas a otras” (CEC 255), tres 
Personas que son un solo Dios. Un solo Dios, en el cual del Padre proceden las 
otras dos Personas: Misterio inefable de luz y de amor, de gracia. 


San Pablo nos explica que la segunda Persona de la Santísima Trinidad, el Hijo 
del Padre, se encarnó para darnos al Espíritu Santo. El Espíritu nos une a Jesús, 
el Hijo, y nos incorpora a su actitud filial respecto al Padre. Con Jesús, vemos a 
su Padre como Padre nuestro: “Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a 
su Hijo, nacido de mujer... para que recibiéramos la filiación adoptiva. La prue- 
ba de que sois hijos es que Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hi- 
jo que clama: ¡Abba, Padre!” (Gál 4, 4-6). 


Jesús nos introduce ya ahora en la dinámica de la vida trinitaria de Dios: 


“Por la gracia del Bautismo realizado “en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo”, somos llamados a participar en la vida de 
la Bienaventurada Trinidad, aquí abajo en la oscuridad de la fe y, des- 
pués de la muerte, en la luz eterna”. 


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 265 
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2. Yo creo en Dios..., 
creador del cielo y de la tierra 


Llenos de asombro, los hombres se preguntan: ¿De dónde procede el mundo? 
¿De dónde procede esta vida tan diversa? ¿Quién fijó las órbitas de los astros, que 
determinan el tiempo de verano y de invierno, la época de siembra y de recolec- 
ción, el día y la noche? ¿Quién ordenó la vida de las plantas y los animales y dio 
fertilidad a la tierra? ¿Quién hace brotar la vida en el seno de las madres? ¿Qué 
hubo al principio y qué acontecerá al final? 


Los que sufren se quejan: ¿Quién hace temblar la tierra y causa inundaciones? 
¿Quién retiene las lluvias y provoca las sequías? ¿De dónde vienen la desgracia, 
la enfermedad y la muerte? ¿De dónde procede el mal? ¿Quién le da poder para 
adueñarse del corazón humano? ¿Triunfará al fin el mal sobre el bien? ¿Será la 
muerte más poderosa que la vida? 


En todo el mundo, son las mismas cuestiones las que angustian a los hombres. En 
todas partes, los sabios de los pueblos buscan una respuesta. Hablan del misterio 
de los comienzos, de las obras de Dios y de su relación con el hombre a través de 
la historia, También la Biblia nos ofrece el relato de los orígenes. 


Los sacerdotes de Israel, inspirados por el Espíritu de Dios, formulan su fe en 
Dios, el “Creador del cielo y de la tierra”. Esta profesión de fe es tan importante 
para ellos que la sitúan al comienzo de la Biblia. 


Relato de los orígenes: A veces se dice que al comienzo de la Biblia se halla el “relato 
de la creación”, y se corre así peligro de interpretar el capítulo inicial del primer libro bí- 
blico (el libro del Génesis) como la descripción más menos exacta de los sucesos relata- 
dos en el mismo. Por ejemplo, cuando se dice que Dios creó el mundo en seis “días” (se 
habla de los seis días de la “tarea” divina), la palabra “día” no significa el transcurso de 
veinticuatro horas. Esta imagen quiere subrayar que, con la creación de Dios, comienza el 
transcurso del tiempo y. además, que las distintas criaturas se hallan relacionadas unas con 
otras. El texto que nos ofrece la Biblia no dice cómo surgió el universo, sino quién lo creó. 
En este himno, el pueblo de Israel confiesa su fe en Dios, que existía antes de todas las 
cosas, que ereó el mundo y permanece fiel a su creación hasta que tlegue a su pleno cum- 
plimiento. 
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2.1 Todo procede de Dios 


“Al principio, Dios creó el cielo y la tierra” (Gén 1, 1). Con esta frase comienza 
la Biblia. “Al principio” significa: cuando no había ningún ser humano en la tie- 
rra, ningún hombre, ninguna mujer, ningún niño, ningún animal que dejara sus 
huellas en los bosques y en los campos, ningún pájaro que cantara, ningún pez 
que nadara en el agua, ningún rayo de sol que anunciara el día, ninguna luna que 
creciera en el cielo, ninguna estrella que brillara en la noche, ningún mar; no exis- 
tía el arriba y el abajo, la izquierda y la derecha. Al principio existía Dios: “El es- 
píritu de Dios aleteaba sobre las aguas” (Gén 1, 2). 


e Decimos: “Creo en Dios, creador del cielo y de la tierra”, y queremos signifi- 
car con ello que el mundo y cuanto hay en él no surgió por su propio poder ni 
por casualidad. Surgió y continúa existiendo porque Dios quiso que existiera y 
lo sostiene en todo instante, Sin Dios no habría vida. 


e Decimos: Dios creó el mundo de la “nada”. A diferencia de lo que sucede con 
los artesanos, Dios no necesita nada preexistente ní ayuda alguna para crear (cf, 
CEC 296). Creó el átomo más diminuto y la galaxia más lejana. Por eso los hom- 
bres, aunque no sepan nada de Dios, pueden reconocer sus huellas en las criatu- 
ras. “Pues por la grandeza y hermosura de las criaturas se llega a contemplar a 
su Autor” (Sab 13, 5). 


Los hombres investigan la “Tierra”, que es su espacio vital. Explican cómo la di- 
versidad de la vida se va desarrollando a lo largo de milenios. La idea que hoy te- 
nemos del mundo es diferente de la de la Biblia. A la pregunta sobre el comien- 
zo, sobre el fundamento último de la vida, se dan diversas respuestas, Nosotros 
no creemos en la casualidad, sino en el Dios vivo que está en el origen de todos 
los comienzos. 


La fe en este Dios nos proporciona una perspectiva que nos permite compren- 
dernos a nosotros mismos y a nuestro mundo. Porque creemos, podemos estar se- 
guros de que el mundo y el hombre se hallan definitivamente amparados por 
Aquel que existía ya al principio y permanece cercano a su creación. 


Dios está lleno de bondad para con nosotros. El pueblo de Israel lo experimentó 
muchas veces, y cada creyente lo experimenta en su propia vida, 
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Alguien que reflexionó mucho alaba a Dios ast: 


“Te compadeces de todos, porque todo lo puedes, 
y disimulas los pecados de los hombres 
para que se arrepientan (...). 
¿Cómo habría permanecido algo si no hubieses querido? 
¿Cómo se habría conservado lo que no hubieses llamado a la existencia? 
Mas tú con todas las cosas eres indulgente, porque son tuyas, 
Señor, que amas la vida”. 
SABIDURÍA 11, 23.25-26 


Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo: “Aunque la obra de la creación se atribuya particu- 
larmente al Padre, es verdad de fe igualmente que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son 
el principio único e indivisible de la creación” (CEC 316). El Padre “ha hecho todas las 
cosas por sí mismo, es decir, por su Verbo y por su Sabiduría, por el Hijo y el Espíritu, que 
son como “sus manos” (San Ireneo de Lyón)” (CEC 292). 


2.2 El hombre procede de Dios 


El hombre apareció tarde sobre la tierra. Mucho antes que él existían ya los ma- 
res y los continentes, las plantas y los animales. Israel confiesa que fue en el “sex- 
to día”, el último de su tarea creativa, cuando Dios creó al hombre. El hombre vi- 
ve con las plantas y los animales, pero es muy “diferente” de ellos y “mucho más” 
que ellos. Eso quieren decirnos los sacerdotes de Israel cuando afirman que Dios 
ercó al hombre a su imagen: una persona capaz de comprender, de querer libre- 
mente, de amar, Ahí radica toda su dignidad: el hombre es imagen de Dios. 


Dios creó al ser humano varón y mujer, para que sean compañeros el uno del otro 
y se ayuden. Los dos juntos transmiten la vida, sus conocimientos, su experien- 
cia, su amor. Puesto que el hombre —varón y mujer— es semejante a Dios, puede 
conocer y amar a Dios mismo y a los demás hombres. El varón y la mujer dispo- 
nen del universo para realizar su vocación: crecer en el amor de Dios y en el amor 
de los unos a los otros; participar con Dios en el perfeccionamiento de la crea- 
ción; prepararse para el encuentro con Dios en la eternidad. 


El ser humano puede descubrir e investigar la tierra, servirse de ella y transfor- 
marla. Pero puede también contaminarla y destruirla. Con razón se considera a sí 
mismo “señor” de la tierra. Pero su “grandeza” no procede de sí mismo. Dios qui- 
so que los últimos seres creados por él —los hombres— fuesen los primeros, para 
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que cuidaran no sólo de sí mismos y de sus hijos, sino también de todo lo que cre- 
ce sobre la tierra. 


Dios confía a los seres humanos la tarea de ser compañeros fieles de los ani- 
males y las plantas; de proteger y defender la vida; de no destrozar la tierra si- 
no cuidarla; de proporcionar a cada criatura lo que necesita. El hombre y la mu- 


jer son co-responsables de la tierra porque el hombre y la mujer tienen la misma 
dignidad ante Dios. 


Loado seas por toda criatura, mi Señor, 


“(...) por la hermana tierra, 

que es toda bendición, 

la hermana madre tierra, 

que da en toda ocasión 

las hierbas y los frutos y flores de color, 

y nos sustenta y rige: ¡loado, mi Señor! 

Y por los que perdonan y aguantan por tu amor 
los males corporales y la tribulación: 

¡felices los que sufren en paz con el dolor, 
porque les llega el tiempo de la consolación! 
(...) Las criaturas todas, load a mi Señor. Amén”, 


SAN FRANCISCO DE Asís, CÁNTICO DE LAS CRIATURAS 


Señor, nuestra tierra no es sino un astro pequeño en la inmensidad del 
Universo. Es tarea nuestra hacer de ella un planeta donde no vivamos 
atormentados por las guerras, torturados por el hambre y el terror o 
desgarrados por discriminaciones absurdas, basadas en ideologías, ra- 
zas o color de la piel. 


Danos acierto y valor para poner desde hoy manos a la obra, con el 
fin de que nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos puedan un día 
llevar con orgullo el nombre de hombres. 


ORACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS 


2.3 El bien o el mal, la vida o la muerte 


Bendecimos a Dios. Él creó la tierra. Toda vida procede de él. Y toda vida es bue- 
na. Así lo creemos, y no obstante experimentamos que en nuestro mundo y en no- 
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sotros mismos el mal es poderoso. En todas partes podemos encontrar las huellas 
dei Dios bueno, pero también los vestigios del mal, incluso dentro de nuestro pro- 
pio corazón. 


Hay pueblos que creen que hay dos dioses que luchan entre sí: un dios bueno y 
un dios malo. Con el pueblo de Israel, nosotros creemos en un Dios único. Él lo 
creó todo con sabiduría y amor, hizo un mundo ordenado y bueno en el cual los 
seres libres creados por él deben amarle y servirle con entera libertad. Sin em- 
bargo, esas criaturas abusan de su libertad y no quieren servir. La Biblia nos ex- 
plica que Dios creó a los ángeles para que estuvieran cerca de él y contemplaran 
su gloria, pero algunos =siguiendo al primero de ellos a quien se llama el diablo— 
se rebelaron contra su Señor. Ya no pueden permanecer cerca de Dios y son arro- 
jados al infierno “preparado para el diablo y sus ángeles” (Mt 25, 41). Vienen al 
mundo de los hombres y traen consigo el mai. Tratan de apartar a los hombres de 
Dios y arrastrarlos al pecado. Sin embargo, el poder del diablo no es infinito, no 
es más que una criatura, pero puede hacer mucho daño. San Pedro nos advierte 
de las tentaciones del Maligno y de la debilidad humana. Nos dice: “¡Sed sobrios 
y velad! Vuestro adversario, el Diablo, ronda como león rugiente, buscando a 
quien devorar. Resistidle firmes en la fe” (1 Pe 5, 8-9). 


Creemos que Dios destruirá las fuerzas del mal en el “último día”, cuando Cris- 
to vuelva con gloria para conducir el mundo a su perfección. Entonces comenza- 
rá la vida nueva, que no tendrá fin (Ap 20, 7-14). 


Pero, mientras dura el tiempo del mundo, el Maligno trata de engañar a los hom- 
bres. El hombre es libre: puede ponerse del lado de Dios, escuchar su palabra y 
colaborar con él como un hijo amado. Pero puede ponerse también del lado del 
diablo y hacer lo que es malo para sí mismo y para el mundo, 


La Biblia cuenta la historia decisiva de Adán y Eva, los primeros seres humanos. 
Una historia que concierne a todos los hombres, cualesquiera que sean el mo- 
mento y el lugar en que vienen al mundo. 


Eva conoce muy bien el mandamiento de Dios. Sabe que es cuestión de vida o 
muerte. Y, sin embargo, escucha la voz del tentador: “ser como Dios...”, “cono- 
cer el bien y el mal”; todo eso le parece apetecible (Gén 3). Abusa de su libertad 


y desobedece el mandamiento de Dios. La Biblia lo explica con una imagen: Eva 
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come del fruto del árbol prohibido, y se lo da a comer también a Adán. A Adán y 
Eva se les abren los ojos y reconocen su propia miseria, su propia debilidad. Se 
ocultan de Dios y tienen miedo de quien es su amigo. 


A través de Eva, la madre de todos los vivientes, llegan todos sus descendientes 
a ser partícipes de la culpa. Una dura herencia que se llama pecado original. “En 
adelante, todo pecado será una desobediencia a Dios y una falta de confianza en 
su bondad” (CEC 397). 


“La Escritura muestra las consecuencias dramáticas de esta primera 
desobediencia. Adán y Eva pierden inmediatamente la gracia de la 
santidad original. Tienen miedo del Dios de quien han concebido una 
falsa imagen, la de un Dios celoso de sus prerrogativas. 


La armonía en la que se encontraban, establecida gracias a la justicia 
original, queda destruida; el dominio de las facultades espirituales del 
alma sobre el cuerpo se quiebra; la unión entre el hombre y la mujer 
es sometida a tensiones; sus relaciones estarán marcadas por el deseo 
y el dominio. La armonía con la creación se rompe; la creación visi- 
ble se hace para el hombre extraña y hostil. A causa del hombre, la 
creación es sometida “a la servidumbre de la corrupción”. Por fin, la 
consecuencia explícitamente anunciada para el caso de desobediencia 
se realizará: el hombre volverá al polvo del que fue formado. La 
muerte hace su entrada en la historia de la humanidad”. 
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Los seres humanos estarían perdidos si Dios no los amara y no continuara sién- 
doles fiel. Dios no abandona su creación a sí misma; por el contrario, cuida y go- 
bierna el mundo con su divina Providencia, y esto constituye la fuente de nuestra 
confianza inquebrantable en Dios, nuestro Padre. Debemos, ante todo, buscarlo a 
él, así como su reino y su justicia, y él se cuidará de todas nuestras necesidades, 
que conoce perfectamente (cf. Mt 6, 31-33). Llegará incluso a enviarnos a su pro- 
pio Hijo para salvarnos. Jesús lo explicará: “Tanto amó Dios al mundo que envió 
asu Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida 
eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino pa- 
ra que el mundo se salve por él” (Jn 3, 16-17). 
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“¿De dónde me vendrá el auxilio? 
El auxilio me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 


No permitirá que tropiece tu pie, 
tu guardián no duerme; 

no duerme ni reposa 

el guardián de Israel, 


El Señor te guarda a su sombra, 

está a tu derecha; 

el Señor te guarda de todo mal, 

él guarda tu vida; 

el Señor guarda tus salidas y entradas, 
ahora y por siempre”. 


SALMO 121, 1-5.7-8 


Ángeles: Seres espirituales que rodean el trono de Dios, y alaban y adoran a Dios. Por en- 
cargo de Dios, guardan y protegen a los seres humanos. Por eso se habla de “ángeles cus- 
todios” (Sal 91, 11). Dios envía ángeles a la tierra como mensajeros suyos. Gabriel dice a 
María que ha sido elegida para ser la Madre de Jesús (Lc 1, 26-38). En la noche santa de 
la Navidad, unos ángeles se alegran por la salvación que trae el Hijo de Dios, y cantan las 
alabanzas de Dios en los campos cercanos a Belén (Le 2, 8-14). 


El diablo: La Biblia aplica muchos nombres al adversario de Dios. En todos ellos se ex- 
presan sus obras malvadas: Satanás, Belzebú, el Tentador, el Príncipe de las tinieblas, el 
Padre de la mentira, el Príncipe de este mundo. 


Pecado original, culpa original: Es el pecado que compromete desde el principio las re- 
laciones del hombre con Dios. Todos los hombres son “herederos” de esa culpa. “Es un 
pecado “contraído”, no cometido”, un estado y no un acto” (CEC 404). “Como conse- 
cuencia del pecado original, la naturaleza humana quedó debilitada en sus fuerzas, some- 
tida a la ignorancia, al sufrimiento y al dominio de la muerte, e inclinada al pecado” (CEC 
418). “El Bautismo, dando la vida de la gracia de Cristo, borra el pecado original y de- 
vuelve el hombre a Dios, pero las consecuencias para la naturaleza, debilitada e inclinada 
al mal, persisten en el hombre y lo llaman al combate espiritual” (CEC 405), 
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3. Yo creo en Jesucristo, su único Hijo, 
nuestro Señor 


Cuando Jesús cumple aproximadamente treinta años, sale de Nazaret, donde vi- 
vía, y se dirige a orillas del Jordán, donde estaba Juan Bautista. Después va pre- 
dicando por las ciudades y aldeas de los alrededores del lago Tiberíades. Procla- 
ma el evangelio de Dios y dice: “Se ha cumplido el tiempo y el reino de Dios está 
cerca. Convertíos y creed en la Buena Nueva” (Mc 1, 14-15). Quienes entran en 
contacto con Jesús observan inmediatamente que hay algo especial en él. Se api- 
ñan a su alrededor, quieren estar a su lado, oír lo que dice y ver lo que hace. Se 
asombran y quedan perplejos porque Jesús habla de Dios y de los hombres con 
autoridad, y no como los maestros de las sinagogas. 


e Jesús dice a quienes se acercan a él: Dios os ama. Quiere conduciros a la fe- 
licidad. No desprecia a los pobres. Perdona de buen grado a los que han 
obrado mal. 


e Jesús dice: No debéis tener miedo de Dios; amadle. Él sólo quiere una cosa: 
que creáis en la Buena Noticia que os traigo. 


Jesús dice: 


“El Hijo del hombre ha venido 
a buscar y salvar lo que estaba perdido”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 19, 10 


Juan Bautista: Hijo del sacerdote Zacarías y su esposa Isabel, que habían envejecido sin 
tener hijos. El ángel Gabriel se aparece a Zacarías, en el templo de Jerusalén, y le anun- 
cia el nacimiento de un hijo que ha de llevar el nombre de Juan, que significa: “Dios se 
ha mostrado clemente” (Lc 1, 5-21). Juan Bautista es un elegido de Dios. Vive en el de- 
sierto, y a quienes se acercan a él les dice: “El reino de Dios está cerca. ¡Convertíos!”. 
Bautiza en el Jordán para perdonar los pecados y anuncia la venida de Jesús, que bautiza- 
rá con Espíritu Santo. Es el último profeta de Israel, el “precursor” de Jesús, que prepara 
al pueblo para acoger al Mesías. 


Sinagoga: Se llama así a la casa en que los judíos se reúnen para orar. En aquella época, 
los sacrificios se ofrecían únicamente en el templo de Jerusalén. Pero en todas las ciuda- 
des y aldeas había casas de oración, “sinagogas”. 
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3.1 Jesucristo (= Jesús el Cristo) 


El pueblo judío tiene una larga historia en sus relaciones con Dios. Pero tiene tam- 
bién una historia respecto a los hombres. Sabe que, cuando es infiel, Dios lo aban- 
dona a sus propias fuerzas ante la invasión de sus poderosos vecinos. El país de 
los judíos acaba por ser conquistado y ocupado por los romanos. Muchos judíos 
pierden la esperanza y preguntan: ¿Nos ha olvidado Dios? ¿Ya no está en vigor su 
alianza? ¿No recuerda que por medio de sus profetas nos prometió un salvador? 
Un salvador que nos devuelva la libertad y la alegría de ser hombres, Que expul- 
se del país a los extranjeros. Que estime más la justicia que los bienes y la noble- 
za de nacimiento. Que devuelva a los pobres la dignidad humana y a los esclavos 
su nombre. Que nos enseñe cómo podemos servir a Dios “en santidad y justicia, 
delante de él todos nuestros días” (Lc 1, 75). 


e Nosotros, los cristianos, creemos y proclamamos que Jesús es el Cristo, el 
Mesías. Dios le envió y ungió con su Espíritu (Is 61, 1; Lc 4, 18). Es el Salva- 
dor que Dios prometió a su pueblo y a todos los hombres. Él redimirá a su pue- 
blo de sus pecados (Mt 1, 21). Es Aquel a quien aguardaban las personas pia- 
dosas de Israel: su nombre es Jesucristo. 


Jesús de Nazaret, en Galilea: 

Hijo de Dios, hijo de María; 

aquel que Dios nos envía, 

que vive plenamente nuestra condición humana, 
que se ocupa de los “pequeños”, 

que no teme a los “grandes”, 

que quiere salvarlos a todos. 


Porque sufrió por amor a nosotros, 
podemos dar un sentido a nuestro sufrimiento. 
Porque confió en su Padre, 
es el refugio de los que dudan. 
Porque murió por nosotros, 
esperamos en él. 
Porque Dios lo resucitó, 
bendecimos al Padre y cantamos: 
¡Aleluya! 


Yo creo en Jesucristo 


Jesús: El nombre de Jesús (forma abreviada del nombre Yehoshúa, Josué) era bastante co- 
rriente en Israel. Significa: Dios (Yahvé) salva. Jesús cumple la promesa que implica su 
nombre: es el Salvador; aporta la salvación. Por ello le llamamos Salvador y Redentor. 


Cristo: Es la traducción griega del término hebreo “Mesías”, “Ungido”. Es un título que lle- 
vaban los reyes de Israel. Ellos y los sacerdotes, al ser constituidos en su cargo, eran ungidos 
con aceite consagrado, como signo de que estaban capacitados para actuar en nombre de 
Dios. Cuando en Israel se habla del “Ungido”, del Mesías, se hace referencia al Rey que, en- 
viado y protegido por Dios, debe liberar al pueblo del dominio romano y reinar, sobre el tro- 
no de David, en Jerusalén, 

Los cristianos confiesan que Jesús de Nazaret es el Mesías, el Hijo de Dios. Pero él no es 
un rey como los otros. En Cesarea, cuando Pedro reconoce que Jesús es el Mesías, Jesús 
empieza a anunciar su pasión: su reino mesiánico se revelará verdaderamente en la cruz, 
donde dará la vida por su pueblo (cf. CEC 440). En el Bautizo y en la Confirmación, los 
cristianos son ungidos con el óleo consagrado (el santo crisma): signo eficiente de que 
pertenecen a la comunidad de Jesucristo, que les da su Espíritu. 


“El nombre de Jesús está en el corazón de la plegaria cristiana. Todas 
las oraciones litúrgicas se acaban con la fórmula “Per Dominum Nos- 
trum Jesum Christum...” (“Por Nuestro Señor Jesucristo...”). El *Ave- 
maría' culmina en *y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús”. La ora- 
ción del corazón, en uso en Oriente, llamada “oración de Jesús”, dice: 
“Jesucristo, Hijo de Dios, Señor, ten piedad de mí, pecador”. Numero- 
sos cristianos mueren, como Santa Juana de Arco, teniendo en sus la- 
bios una única palabra: Jesús”. 


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 435 


3.2 Jesucristo, Hijo de Dios 


Jesucristo, el Mesías, habla de Dios como no lo hace nadie: de forma directa e ín- 
tima. En todo lo que él dice o hace está unido con el Padre. Conoce la voluntad 
de Dios. Por eso, Jesús puede contradecir a los doctores de la Ley cuando, en 
nombre de Dios, restringen la libertad de las personas que les han sido confiadas 
y les hacen la vida más difícil. 


Jesús acerca a los hombres a Dios. Cura enfermos, come con publicanos y no 
rehúye a quienes, por sus deficiencias, fueron excluidos de la comunidad y de las 
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ceremonias religiosas. Perdona, en nombre de Dios, a quienes han cometido fal- 
tas, y confía en que cambiarán de vida. 


Muchos hombres y mujeres se encuentran con Jesús. Unos se preguntan: ¿Quién 
es ese hombre? ¿Será, quizá, un profeta de Dios? Otros se asombran y creen en 
él. Unos preguntan con desconfianza: ¿Quién le ha dado ese poder? Otros dicen: 
blasfema. Algunos, imaginativos, se interrogan: El Mesías, cuando llegue, ¿hará 
signos mayores de los que éste hace? (Jn 7, 31). 


Pero todos, cualquiera que sea su opinión, sienten que el misterio del ser de Je- 
sús está relacionado íntimamente con Dios. 


En Israel, cuando quería decirse que alguien estaba especialmente unido a Dios, 
se decía de él: es un “hijo de Dios”. Por haber sido objeto de una elección espe- 
cial, Dios llama a todo el pueblo de Israel “mi hijo primogénito” (Éx 4, 22). Al 
ser entronizados y ungidos, los reyes de Israel, que gobernaban el pueblo en nom- 
bre de Dios, que es el Rey, oían estas palabras: “Tú eres mi hijo” (Sal 2, 7). Cuan- 
do afirmamos que “Jesús es el Hijo de Dios”, queremos indicar mucho más. Je- 
sús es el mismo Dios, el Hijo del Padre. No hay en el mundo ninguna relación 
comparable a la unión de Jesús con el Padre. Los evangelistas subrayan este he- 
cho cuando atestiguan que Dios mismo proclamó a Jesús su “Hijo bien amado” 
en dos momentos cruciales de su vida terrestre. Así sucedió al ser bautizado en el 
Jordán, antes de empezar su vida pública (Mc 1, 9-11), y en el monte de la Trans- 
figuración, antes de subir a Jerusalén para sufrir y morir (Mc 9, 2-10). 


Cuando Pedro, el primero de los apóstoles, confiesa: “Tú eres el Cristo, el Hijo 
del Dios vivo” (Mt 16, 16), Jesús le responde: “Bienaventurado eres, Simón, hi- 
jo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que 
está en los cielos”. 


Jesús dijo a Nicodemo: 


“Tanto amó Dios al mundo 

que dio a su Hijo único, 

para que tenga vida eterna y no perezca 
ninguno de los que creen en él”, 


EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 3, 16 


Publicanos: Recaudan los impuestos para el invasor romano y, con ello, se aseguran tam- 
bién su propia ganancia. A veces exigen cantidades excesivas. Son despreciados por la 
gente y nadie quiere tener ningún trato con ellos. 


30 


Yo creo en Jesucristo 


Hijo de Dios: Jesús es hijo de Dios porque es la segunda Persona de la Santísima Trini- 
dad, el Hijo del Padre. Como enseña la Iglesia en el Credo, es “Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del 
Padre”. 


Apóstoles: Apóstol significa “enviado”, “mensajero”. Jesús, el Enviado del Padre, elige a 
doce hombres del grupo de sus discípulos: Simón Pedro, Santiago y Juan (hijos de Zebe- 
deo), Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago (hijo de Alfeo), Tadeo, Simón 
el Cananeo y Judas Iscariote, el que le entregó (Mc 3, 16-19). Pedro es el primero entre 
ellos. En ellos continúa la misma misión de Jesús, que les dijo: “Como el Padre me envió, 
también yo os envío” (Jn 20, 21). Cf. CEC 858-860. 


3,3 Jesucristo, nuestro Señor 


El primer pueblo de Dios vive en alianza con él. Los profetas recuerdan incesan- 
temente a los reyes que deben reinar en nombre de Dios. Los sacerdotes ofrecen 
sacrificios para dar gloria a Dios. Los mandamientos de Dios son la única “Ley” 
que obliga a todos, a los poderosos y a los humildes. En sus oraciones, los judí- 
os creyentes se dirigen a su “Señor”. El nombre de Yahvé, “Yo soy el que soy”, 
es tan sagrado para ellos que ni siquiera se atreven a pronunciarlo, porque tienen 
miedo de profanarlo. Llaman a Dios el “Señor”, y le dan gracias porque está cer- 
ca de su pueblo, es clemente y misericordioso y no exige sino que se le ame “de 
todo corazón y con todas las fuerzas” (Dt 6, 5). 


Cuando los cristianos llaman “Señor” no sólo a Dios Padre sino también a Jesu- 
cristo, resucitado de entre los muertos, confiesan que Jesús es el mismo Dios y 
proclaman que son su Pueblo y ponen en él toda su fe. Dicen, al mismo tiempo, 
que quieren servirse unos a otros, tal como él les encargó en la víspera de su Pa- 
sión: 


“Vosotros me llamáis “el Maestro" y “el Señor”, y decís bien, porque 
lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, voso- 
tros también debéis lavaros los pies unos a otros”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 13, 13-14 
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Para los primeros cristianos, confesar que Jesús es el Señor podía tener fatales 
consecuencias. Pues también los emperadores romanos, los “señores del mundo”, 
reclamaban ese título. Muchos cristianos (los mártires), hombres y mujeres, die- 
ron su vida por ser fieles a la profesión de fe en Jesucristo, único Señor. 


La Iglesia de Cristo comienza la celebración de la Eucaristía con la invocación 
griega “Kyrie eleison”, Señor, ten piedad. Y en el Gloria, el cántico de alabanza, 
la Iglesia confiesa: “Porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Je- 
sucristo, con el Espíritu Santo, en la gloria de Dios Padre”. 


“El nombre del Señor significa la soberanía divina. Confesar o invo- 
car a Jesús como Señor es creer en su divinidad. Nadie puede decir: 
“¡Jesús es Señor!” sino por influjo del Espíritu Santo” (1 Cor 12, 3). 


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 455 


En esto se conoce a los cristianos: 


“Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor 
y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, 
te salvarás”. 


CARTA A LOS ROMANOS 10, 9 
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4. Concebido por obra y gracia 
del Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen 


Nosotros creemos y confesamos que Jesús de Nazaret es el Hijo de Dios. Vive 
desde toda la eternidad en la gloria del Padre. Vino al mundo y se hizo semejan- 
te a nosotros; es la manifestación encarnada del amor del Padre. Un amor que su- 
pera cuanto los hombres pueden imaginar y decir. 


Los teólogos y los discípulos de Jesús hablan, cada uno a su modo, del misterio 
de la Encarnación. San Juan comienza su evangelio con un himno a Cristo, en el 
cual se proclama: “La Palabra se hizo carne (es decir: *hombre”) y puso su mora- 
da entre nosotros; y hemos contemplado su gloria” (Jn 1, 14). 


En la Carta a los Filipenses, San Pablo cita un pasaje de un himno bautismal que 
describe la encarnación de Jesucristo, el Hijo de Dios, como un movimiento que 
va de “arriba” hacia “abajo” (es decir, de Dios a los hombres), para volver hacia 
“arriba”: “Él era igual a Dios..., se hizo semejante a nosotros los hombres..., obe- 
diente hasta la muerte en la cruz... Por eso Dios lo exaltó hasta lo más alto..., pa- 
ra que todo el mundo en los cielos, en la tierra y en los abismos confiese que Je- 
sucristo es el Señor” (Flp 2, 6-11). 


En su Carta a los Gálatas, San Pablo describe en una sola frase la “vida de 
Jesús”: “Al llegar la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido 
de mujer, nacido bajo la ley..., para que recibiésemos la filiación adoptiva” 
(Gál 4, 4-5). 


Con mayor claridad aún escribe San Juan a su comunidad: “Dios envió al 
mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él... Nosotros hemos vis- 
to y damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo, como Salvador del mun- 
do” (1 Jn 4, 9.14) 


Dos de los evangelistas, San Mateo y San Lucas, explican cómo vino Jesús 
al mundo. Empiezan sus respectivos libros por el “evangelio de la infancia” 
(Mt 1-2, Le 1-2). 
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Concebido por obra y gracia del Espíritu Santo 


Jesucristo... nacido de la Virgen María 


4.1 El Hijo de Dios viene al mundo 


Con el nacimiento de Jesús se inicia una nueva era en la historia de los hombres 
con Dios. Por eso, desde entonces, nuestro calendario cuenta los años “después 
de Cristo”. En la persona de Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios —Dios mismo- vi- 
no al mundo para ser nuestro hermano. De ahí que no podamos hablar del naci- 
miento de Jesús sin hablar de Dios. Tampoco San Mateo y San Lucas pueden na- 
rrar el nacimiento de Jesús como contarían el de un niño cualquiera. En sus 
evangelios no sólo relatan lo que sucedió; indican también --para dar testimonio 
de toda la verdad- lo que esos acontecimientos significan en el plan de Dios. Am- 
bos insisten en el hecho de que Jesús, el Salvador, nació de una virgen, por la 
fuerza del Espíritu Santo, 


e San Lucas cuenta cómo Dios envió al ángel Gabriel a visitar a la Vireen Ma- 
ría en Nazaret. La saluda diciendo: “Alégrate, llena de gracia”, y le anuncia 
que va a ser madre por obra del Espíritu de Dios: “El Espíritu Santo vendrá so- 
bre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra” (Lc 1, 35). San Lucas 
testifica que María dice “sí” al plan de Dios y cree firmemente que para él no 

hay nada imposible. Narra cómo María y José se dirigen a Belén, y cómo la 

ciudad del rey David se convierte en el lugar del nacimiento de Jesús. Habla 
de los pastores sobre los cuales, en la noche del cumplimiento de la promesa, 
se abren los cielos; habla del cántico de alabanza de los ángeles, que resuena 

en la tierra, y habla también de los pastores del pueblo judío que encuentran a 

María, a José y al Niño (Lc 2, 1-20). 


e San Mateo narra la prueba a la que fue sometido José el carpintero a quien 
María estaba prometida en matrimonio— cuando se entera de que ella espera un 
hijo. Eucha contra sí mismo, y finalmente toma una decisión dolorosa, que le 
parece justa: repudiar a su esposa. Entonces, se entera en sueños de lo que Dios 
espera de él: José, descendiente del gran rey David, ha de dar su nombre al Hi- 
jo de Dios, introducirlo en la familia de David y ejercer el papel de padre so- 
lícito con él (Mt 1, 18-24). San Mateo advirtió que la mayoría del pueblo no 
creyó en Jesús, Pero vio también que en todos los pueblos de la tierra hay per- 
sonas que se ponen en camino para buscar a Jesús y le encuentran, ¡Y no sólo 
después de su muerte y su resurrección! Por eso habla de la estrella que con- 
duce a los magos desde muy lejos hasta Belén para que presenten sus dones a 
Jesús, el Rey de los judíos. San Mateo refiere también que Herodes, que rei- 
naba en Jerusalén, quiere matar al niño Jesús. Por eso María y José huyen con 
él a Egipto (Mt 2). 
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Jesucristo... nacido de la Virgen María 


Mensaje de los ángeles en la noche santa de Navidad: 


“Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador. 
que es Cristo, el Señor”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 2, 11 


Gracia: Dios es santo, es eterno, es perfecto en sí mismo. El hombre es mortal, es peca- 
dor e imperfecto, pero está abierto a Dios. Sin embargo, no habría una relación del hom- 
bre con Dios a través de la historia si el Dios eterno y santo no saliera al encuentro del 
hombre y se ofreciera a sí mismo. Á este don gratuito de Dios nos referimos cuando ha- 
blamos de la “gracia”. Ninguna persona puede merecer la “gracia”; es un don libre y gra- 
tuito de Dios, que desea libremente que todos los hombres se salven (1 Tim 2, 4). Pero el 
hombre puede rechazar ese don. Por medio de la gracia de Dios nos hacemos semejantes 
aél: “La gracia es una participación en la vida de Dios. Nos introduce en la intimidad de 
la vida trinitaria” (CEC 1997); llegamos a ser hijos e hijas de Dios, coherederos con Cris- 
to, llamados a la vida eterna, a ver a Dios cara a cara. “Por la gracia de Dios soy lo que 
soy” (1 Cor 15, 10). 

Hay personas a quienes Dios confía una tarea especial, y para realizarla les concede una 
gracia singular. 


4.2 María, Madre de Jesús 


La madre desempeña un papel decisivo en la vida de cada persona. ¿Iba a ser es- 
to diferente en el caso de Jesús? Es verdad que él habla con más frecuencia del 
Padre que está en los cielos. E incluso en los escritos del Nuevo Testamento ra- 
ras veces se menciona expresamente a María. Sin embargo, es lógico que nos pre- 
guntemos: ¿Qué tipo de mujer fue la que dio la vida a Jesús y le acompañó? 


e Una muchacha de Nazaret, prometida en matrimonio a José el carpintero. A juz- 
gar por las costumbres de aquel tiempo, debe de tener poco más de 14 años al 
ser prometida en matrimonio. Se estremece al recibir la visita del ángel de Dios 
y oír las palabras que éste le dice. Escucha el saludo y descubre que está “llena 
de gracia”. El ángel le explica que Dios fa ha elegido. No da a ciegas su “Fiat” 
(su “sf”. Pone sus objeciones: “¿Cómo será esto...?” Luego acepta su vocación 
de concebir al Hijo de Dios sin dejar de ser virgen, pues “nada hay imposible 
para Dios”. Por eso dice: “Hágase en mí según tu palabra” (Lc 1, 34.37-38). 


y 
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e La Virgen María, que espera un hijo, se halla de camino hacia Belén con José. 
Su hijo llega al mundo “en tierra extraña”, en condiciones precarias, ignorado 
de todos. Cuando acuden los pastores —también gente pobre— alabando a Dios 
por lo que ha hecho por su pueblo, María escucha atentamente. Ella conserva 
cuidadosamente todas esas cosas, meditándolas en su corazón (Le 2, 15-19). 


e Cuarenta días más tarde, María y José llevan a su hijo a Jerusalén para pre- 
sentarlo en el templo y consagrarlo a Dios, según estaba prescrito. En el tem- 
plo, Simeón y Ana lo reconocen. Son dos personas que tienen ansia por vivir 
la llegada del Mesías. Simeón bendice a Dios por haberle permitido ver con 
sus propios ojos “la salvación”. Y agrega, dirigiéndose a María: “...Este niño 
(...) es un signo de contradicción”, y “a ti misma una espada te atravesará el al- 
ma” (Lc 2, 22-38). 


e Alos doce años de edad, Jesús se encuentra en compañía de sus padres en Je- 
rusalén, por las fiestas de Pascua. En el camino de regreso, María y José se dan 
cuenta de que Jesús no se halla entre ellos. Lo buscan durante tres días, como 
buscan los padres al hijo que se ha perdido. Lo encuentran en el templo y lo 
oyen hablar de “la casa de su Padre”. Y el evangelista repite lo dicho anterior- 
mente: “Su madre guardaba todas estas cosas en su corazón” (Le 2, 51). 


e Jesús tiene aproximadamente treinta años. Va con sus discípulos de un lugar a 
otro para predicar, En Caná de Galilea es invitado a una boda. También María 
está entre los invitados. Ella se da cuenta de que a los novios se les ha acabado 
el vino y suplica indirectamente a Jesús: “No tienen vino” (Jn 2, 3). María con- 
fía en la ayuda de Jesús, aunque él le contesta: “Mi hora todavía no ha llegado”, 
Entonces dice a los sirvientes que hagan lo que Jesús les diga. María tenía razón 
en confiar. Había allí seis tinajas de piedra, con capacidad de cien litros cada una. 
Jesús dice a los sirvientes que llenen de agua las tinajas. Ellos lo hacen así, y, 
cuando el maestresala prueba el líquido, advierte que el agua se ha convertido en 
vino. Éste fue -nos indica el evangelista San Juan— el primer “signo” realizado 
por Jesús. Los discípulos fueron testigos y creyeron en él (Jn 2, 1-11). 


e Jesús dejó su hogar de Nazaret. Formó su propia “familia”. Un día en que la 
gente se apiña a su alrededor, alguien le dice: “Ahí fuera están tu madre y tus 
hermanos que desean hablarte”. Entonces Jesús extiende su mano hacia sus 
discípulos y dice: “Éstos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cum- 
pla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi ma- 
dre” (Mt 12, 46-50). 


Jesucristo... nacido de la Virgen María 


Lo encuentran en el templo y oyen lo que dice 
acerca de “la casa de su Padre” 
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e Para el evangelista San Juan, todo lo que Jesús dice y hace tiene un sentido 
oculto. Así sucede también cuando narra que María y el discípulo a quien Je- 
sús amaba están al pie de la cruz. Jesús dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a 
tu hijo”. Y al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el dis- 
cípulo la acogió en su casa (Jn 19, 25-27). Y la madre de Jesús se convierte en 
la madre de todos los cristianos. 


e Por última vez se habla de María en la fiesta de Pentecostés. Después de la Re- 
surrección y la Ascensión de Jesús, los discípulos están reunidos en Jerusalén. 
Oran y esperan que el Espíritu Santo los envíe a difundir la Buena Nueva. “Y 
se ve también a María implorando con sus oraciones el don del Espíritu, que 
en la Anunciación la había cubierto ya a ella con su sombra” (Concilio Vatica- 
no II, Lumen Gentium 59). María, la madre de Jesús, se halla entre los discí- 
pulos cuando nace la Iglesia de su Hijo (Hch 1, 12-14). Es la Madre de la Igle- 
sia. 


María exclama: 


“Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador, 

porque ha mirado la humildad de su esclava. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; 
su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 
Él hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia, 

—como lo había prometido a nuestros padres—, 

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 1, 46-55 
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4.3 María, Madre de la Iglesia 


Los cristianos veneran a María, la Madre de su Señor: en cada iglesia se encuen- 
tra su imagen. Muchas mujeres llevan su nombre. “Siempre Virgen”, “llena de 
gracia”, “esclava del Señor”, todo su ser está orientado hacia la Iglesia, que es la 
obra de su hijo. Es modelo de madre y “coopera con amor materno” a la acción 
del Espíritu Santo en el corazón de los hombres (Lumen Gentitm 63). Nosotros 
nos dirigimos con frecuencia a ella, como hijos suyos, y la festejamos principal» 


mente en cuatro grandes solemnidades: 


1 de enero: En el primer día del año, celebramos la “Solemnidad de San- 
ta María, Madre de Dios”. Bendecimos a la “Madre santa, Vir- 
gen Madre del Rey que gobierna cielo y tierra por los siglos de 
los siglos” (antífona de entrada) y a la “Madre de la Iglesia” 
(oración final). 


25 de marzo: En la solemnidad de la “Anunciación de nuestro Señor” (nue- 
ve meses antes de Navidad), la Iglesia celebra al mismo tiem- 
po al Señor y a su madre, que, al descubrir su misión, declara: 
“He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra” 
(Le 1, 38). 


15 de agosto: El día en que fue llevada al cielo. Nosotros creemos que ella, 
“terminado el curso de su vida en la tierra, fue asunta en cuer- 
po y alma a la gloria del cielo” (Lumen Gentium 59). María 
goza ya de la visión de Dios: vive ya en plenitud la vida que 
también a nosotros nos está destinada (cf, CEC 966). 


8 de diciembre: Día en el que celebramos la “Solemnidad «de la Inmaculada 
Concepción de Santa María Virgen”. Estas palabras parecen 
complicadas pero son sencillas de entender: para ser la Madre 
del Salvador, para poder aceptar libremente su vocación de 
madre que le presenta el Ángel en la Anunciación, María reci- 
bió gratuitamente de Dios desde el primer instante de su con- 
cepción “el resplandor de una santidad enteramente singular” 
(Lumen Gentium 56). En atención a los méritos de Jesús, el 
Salvador, fue preservada inmune del pecado original y de to- 
das sus consecuencias (cf. CEC 490-493). 


4l 


Jesueri. 


.. tacido de la Virgen María 


Los cristianos honran a María de muchas maneras. Cantan sus alabanzas y piden 
su intercesión, porque es la Madre de Jesús. En todo el mundo donde hay cristia- 
nos que oran, se cantan las alabanzas de María y se la saluda con las palabras del 
ángel. 


Dios te salve, María, llena eres de gracia; 
el Señor es contigo; 

bendita tú eres entre todas las mujeres, 

y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 


Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 
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María, Madre de la Iglesia 
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5. Padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado 


e Jesús dice: 
“Mirad, que subimos a Jerusalén, y el Hijo del hombre será entregado a los su- 
mos sacerdotes y a los escribas; lo condenarán a muerte y lo entregarán a los 
gentiles, y se burlarán de él, le escupirán, lo azotarán y lo matarán, y a los tres 
días resucitará”. 


EVANGELIO SEGÚN San Marcos 10, 33-34 


e Pedro, en la predicación de Pentecostés, afirma: 
“A Jesús el Nazareno, hombre acreditado por Dios entre vosotros con mila- 
gros, prodigios y señales que Dios hizo por su medio entre vosotros, como vo- 
sotros mismos sabéis, a éste, que fue entregado según el determinado designio 
y previo conocimiento de Dios, vosotros le matasteis clavándole en la cruz por 
manos de los impíos”. 


HECHOS DE LOS APÓSTOLES 2, 22-23 


“La muerte violenta de Jesús no fue fruto del azar en una desgraciada constela- 
ción de circunstancias” (CEC 599). Pertenece al misterio del designio de Dios 
que “tanto amó al mundo que dio a su Hijo único” (Jn 3, 16) para que todos los 
hombres se salven. Esta salvación nos viene por la pasión y resurrección del Se- 
ñor. El que quiera entender cómo Jesús pudo llegar a una muerte tan humillante 
en la cruz debe acudir al testimonio de los evangelistas. Jesús quiso preparar a los 
apóstoles y les “presentó el sentido de su vida y de su muerte a la luz del Siervo 
doliente. Después de su Resurrección dio esta interpretación de las Escrituras a 
los discípulos de Emaús, luego a los propios apóstoles” (CEC 601). 


Jesús se encamina libremente hacia su muerte mientras anuncia el reino de Dios. 
Se encuentra con hombres que rechazan su mensaje y que finalmente lo matan. 
La responsabilidad no es sólo para ellos, pues, en cierto modo, todos los hombres 
de todos los tiempos son responsables de la muerte de Jesús: por sus heridas he- 
mos sido salvados, dice Isaías a propósito del Siervo doliente (Is 53, 5), y todos 
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nosotros podemos decir como San Pablo: el Hijo de Dios “me amó y se entregó 
a sí mismo por mí” (Gái 2, 20). 


5.1 En favor o en contra de Jesús 


Los evangelistas narran las enseñanzas, los signos y los milagros de Jesús para 
que la gente se dé cuenta de que el reino de Dios está cerca: Jesús cura a los en- 
fermos, toca a los leprosos y quedan limpios, libra a los posesos del poder del de- 
monio; en una palabra, realiza los actos que se esperan del Mesías en Israel. Al 
mismo tiempo habla de Dios de una forma nueva. Cuenta parábolas y enseña de 
tal modo que la gente sencilla acoge con entusiasmo lo que les dice del Padre y 
de la manera de corresponder al amor que el Padre les tiene. De tal modo que un 
día Jesús estalla de gozo bajo la acción del Espíritu y dice: “Yo te bendigo, Pa- 
dre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y 
entendidos, y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, bendito seas, por 
haberte parecido eso bien. Mi Padre me lo ha enseñado todo; quién es el Hijo lo 
sabe sólo el Padre; quién es el Padre lo sabe sólo el Hijo, y aquel a quien el Hijo 
se lo quiera revelar” (Le 10, 21-22). 


Jesús encuentra discípulos que lo dejan todo para seguirle con total confianza. Pe- 
ro hay también personas que dudan de él y lo rechazan. Sus seguidores son casi 
siempre gente modesta, carente de influencia. Entre sus amigos más íntimos, los 
apóstoles, ninguno es doctor de la ley. 


Los dirigentes religiosos, los sumos sacerdotes y los doctores de la ley, velan pa- 
ra que en Israel no surjan falsos maestros. Desde un principio observan con des- 
confianza a Jesús y el movimiento suscitado por él. 


Cuando Jesús perdona los pecados de un paralítico, piensan: “¡Éste blasfema! 
¿Quién puede perdonar pecados sino Dios sólo?” (Mc 2, 5-7). Cuando Jesús cura 
en sábado la mano de un hombre lisiado, ellos protestan porque Jesús no obser- 
va los preceptos dados por Moisés. Es un pecador. No es lícito curar en sábado. 
Entonces intentan eliminarlo (Mc 3, 1-6). Cuando Jesús exorciza a un endemo- 
niado, ejlos dicen: él mismo está endemoniado; de lo contrario, no tendría poder 
sobre los demonios (Me 3, 22). Incluso en Naím, cuando se encuentra con un cor- 
tejo fúnebre, Jesús no permanece indiferente. Se acerca al féretro y da vida al 
muerto (Lc 7, 11-17). Allí donde Jesús está, hay consuelo para el dolor, y la muer- 
te cede el paso ante la vida. 
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Unos dicen: “Jesús es bueno”, “es un profeta”, “es el Mesías”. Otros afirman: “No 
lo es, porque engaña a la gente, como los falsos profetas” (cf. Jn 7, 12.40-43). 


Los fariseos y los doctores de la ley —los escribas— quieren tender una trampa a 
Jesús. Envían espías para que le acechen, pero éstos no pueden contar nada malo 
sobre él, Como los fariseos y los escribas no pueden creer que Jesús sea el Mesí- 
as, se hacen enemigos suyos y deciden entablar un proceso contra él, acusándole 
de blasfemar contra Dios para que sea condenado a muerte, 


Cuando el sumo sacerdote pregunta a Jesús: “¿Eres tú el Cristo, el Hijo de Dios 
Bendito?”, Jesús responde: “Sí, yo soy, y veréis cómo el Hijo del hombre toma 
asiento a la derecha del Todopoderoso y cómo viene entre las nubes del cielo”. El 
sumo sacerdote se rasga, entonces, las vestiduras y dice: “¿Qué necesidad tene- 
mos ya de testigos? Habéis oído la blasfemia. ¿Qué os parece?” Todos juzgaron 
que era reo de muerte (Mc 14, 61-64). 


A menudo, Jesús afirmó su identidad y su misión. Lo hizo desde el comienzo de 
su ministerio, en Nazaret, Esto suscitó ya la oposición de sus compatriotas. 


“Jesús vino a Nazaret, donde se había criado y, según su costumbre, 
entró en la sinagoga el día de sábado, y se levantó para hacer la lec- 
tura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y, desenrollando el 
volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: 

El Espíritu del Señor está sobre mí, 

porque me ha ungido 

para anunciar a los pobres la Buena Nueva, 

me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos 

y la vista a los ciegos, 

para dar la libertad a los oprimidos 

y proclamar un año de gracia del Señor. 


Enrollando el volumen, lo devolvió al ministro, y se sentó. En la si- 
nagoga, todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: 


Esta Escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN Lucas 4, 16-21 
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cificado, muerto y sepultado 


Sumo sacerdote: El sacerdote supremo, el presidente del Consejo fo Sanedrín), el inter- 
mediario entre los judíos y las fuerzas romanas de ocupación a las que debe su cargo. Des- 
de el año 6 hasta el 15 d.€., Anás desempeñó en Jerusalén el cargo de sumo sacerdote; 
desde el año 18 hasta el 36 d.C., lo desempeñaron cinco hijos suyos y su yerno Caifás. 
Cuando los jefes de los judíos discutían sobre Jesús, Caifás les dijo: “Vosotros no sabéis 
nada, ni caéis en la cuenta de que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no pe- 
rezca toda la nación”, San Juan dice en su evangelio que “esto no lo dijo por su propia 
cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por 
la nación, y no sólo por la nación, sino también para reunir a los hijos de Dios que esta- 
ban dispersos” (Jn 11, 49-52). 


Sábado: El séptimo día de la semana es, para los judíos, un día de fiesta y de oficios re- 
ligiosos. A lo largo de los siglos, surgieron numerosas prescripciones sobre lo que es líci- 
to hacer y lo que está prohibido realizar en este día de descanso casi absoluto. 


Fariseos: Significa los “separados”. Se trata de un partido refigioso y político compuesto 
por varones piadosos que defendían la rigurosa observancia de los preceptos de Moisés y 
vivían con arreglo a elios. Jesús les reprochó a muchos de ellos el sentimiento «de supe- 
rioridad espiritual que tenían al no querer reconocer la obra de Dios que se cumplía en él. 


5.2 La Nueva Alianza 


Los evangelios que narran la pasión, la muerte y la resurrección de Jesús son los 
textos más antiguos y sagrados de la Iglesia. Cada año, la Iglesia conmemora en 
la “Semana Santa” los últimos días de Jesús en Jerusalén, 


El Domingo de Ramos, Jesús llega con sus discípulos a Jerusalén para celebrar 
la fiesta de la Pascua. Entra en la ciudad cabalgando sobre un asno; viene como 
Rey de paz, tal como lo había anunciado el profeta Zacarías (Zac 9, 9). La gente 
lo aclama como hijo de David, es decir, como el Mesías (Mc 11, 8-10). Jesús en- 
seña en el templo. Judas, uno de los doce apóstoles, se deja sobornar y entrega a 
Jesús. 


El Jueves Santo, Jesús celebra con sus discípulos la Cena Pascual. Según la cos- 
tumbre, los judíos inmolaban el cordero pascual en memoria del que habían co- 
mido en la noche de la salida de Egipto. Con su sangre se habían untado las puer- 
tas para salvar al pueblo de la muerte que, durante esa noche, hirió a todas las 
familias de los egipcios. 
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Sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, ha- 
biendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo (Jn 13, 1). Hizo de esa últi- 
ma cena con los apóstoles el “memorial de su ofrenda voluntaria al Padre para la 
salvación de los hombres” (CEC 610). Como prefiguración del sacrificio que va 
a ofrecer en la cruz, Jesús toma pan en sus manos, lo parte, se lo da a sus discí- 
pulos y dice: “Esto es mi cuerpo, que será entregado por vosotros”. Toma luego 
un cáliz y lo da a sus discípulos diciendo: “Bebed todos de él, porque éste es el 
cáliz de mí Sangre, Sangre de la alianza nueva y eterna, que será derramada por 
vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados. Haced esto en 
conmemoración mía”. 


Jesús da un nuevo sentido a la Pascua de los judíos. Ya no se ofrecen animales en 
sacrificio. Es el mismo Jesús el que se ofrece libremente para la salvación del 
mundo. Para que sus discípulos reciban la vida gracias a su fe, les da a comer su 
cuerpo y a beber su sangre bajo las especies del pan y del vino. De esta manera 
establece la Nueva Alianza, que sella con su sangre. 


Pide a los apóstoles que hagan “eso” en memoria suya, y de este modo los inclu- 
ye en su propia ofrenda y les manda perpetuarla. Los convierte en sacerdotes de 
la Nueva Alianza (cf. CEC 611). 


El evangelista San Juan refiere cómo Jesús, después de la Última Cena, la víspe- 
ra de su muerte, se pone de rodillas ante sus discípulos y les lava los pies. Lo ha- 
ce para que, con su ejemplo, entiendan el orden que debe reinar en la Nueva 
Alianza: el que es “mayor” debe “hacerse pequeño”, como Jesús, y ponerse al 
servicio de los hermanos. 


Puesto que él se da, 

podemos nosotros darnos. 

Puesto que él comparte, 

podemos nosotros compartir. 

Puesto que él vino para servir, 

podemos nosotros servir. 

Puesto que él muere, 

podemos nosotros vivir, 

Puesto que él sella la Alianza con su sangre, 
nosotros somos hijos de Dios 

y en él nos convertimos en hermanos y hermanas. 
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Domingo de Ramos: La Iglesia conmemora la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén jus- 
to antes de su muerte, En muchas parroquias se celebran procesiones con ramos y palmas. 
Ese día se lee, como evangelio, el relato entero de la Pasión del Señor. 


Pascua: Fue y sigue siendo la mayor fiesta de los judíos, la que conmemora la primera 
noche pascual, en la que Dios libró a su pueblo Israel de la esclavitud de Egipto y Jo con- 
dujo a la libertad. Jesús elige esa fiesta para morir y resucitar por la salvación del mundo. 
naugura, así, la Nueva Alianza y leva a su plenitud lo que Dios había empezado en la 
Primera Alianza con el pueblo judío. 


Jueves Santo: Por la mañana, el obispo consagra los santos óleos que se utilizan para el 
Bautismo, la Confirmación y la Ordenación sacerdotal. Las parroquias celebran por la tar- 
de la conmernoración de la Cena Pascual, Recibimos el Cuerpo y la Sangre de Cristo, la 
Eucaristía, que nos llena del Espíritu Santo, nos une a la ofrenda de Jesús, nos lleva hacia 
la vida eterna con Cristo resucitado, y nos convierte en hermanos y hermanas en el amor 
y el servicio. 


5.3 Entregado en manos de los hombres 


Después de la Cena, Jesús se dirige al huerto de Getsemaní. situado en el Monte 
de los Olivos. Sus discípulos le acompañan. En el huerto, Jesús les dice: “Sentaos 
aquí, mientras yo me voy allí a orar”. Toma consigo a Pedro, Santiago y Juan y 
les dice: “Mi alma está triste hasta la muerte; quedaos aquí y estad en vela con- 
migo”. Entonces Jesús se va un poco más allá, se postra en tierra y ora: “Padre, 
si tú quieres, puedes ahorrarme el sufrimiento y la muerte. Pero no se haga mi vo- 
luntad, sino la tuya”. Regresa luego junto a sus discípulos y los encuentra dormi- 
dos. Los despierta y dice a Pedro: “¿De modo que no habéis podido velar con- 
migo ni siquiera una hora?” Los deja de nuevo, para orar a solas, Y, al regresar, 
vuelve a encontrarlos dormidos. Se va, por tercera vez, para orar en medio de la 
noche. Después despierta a los discípulos y les dice: “¿Seguís todavía durmien- 
do? Ha llegado la hora. El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los 
pecadores” (Mt 26, 36-46). 


Si vemos las cosas superficialmente, Jesús ha fracasado. La gente le rechaza y, 
con él, rechaza también su mensaje. Pero Jesús conoce su misión y sigue fiel a 
Aquel que le envió. No intenta escaparse, no se echa atrás. Entrega libremente 
su vida y acepta la muerte por la salvación del mundo. No tiene que esperar mu- 
cho tiempo. En ese momento, llega al huerto de Getsemaní Judas, uno de los 
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doce apóstoles, con un tropel de hombres armados. Prenden a Jesús y lo con- 
ducen a la casa del sumo sacerdote para ser interrogado. Cuando los miembros 
del Sanedrín le preguntan: “¿Eres tú el Hijo de Dios?”, Jesús responde: “Voso- 
tros lo decís: Yo soy”. A la mañana siguiente llevan a Jesús ante Poncio Pilato, 
gobernador romano de Judea desde el año 26 hasta el año 36 d.C. Acusan a Jo- 
sús: “¡Este hombre blasfema contra Dios y pretende ser Hijo de Dios!” Pilato 
manda azotar a Jesús. Los soldados le ponen una corona de espinas sobre la ca- 
beza, le echan encima un manto rojo, lo ultrajan y le golpean. Pilato duda si 
condenarlo o no, pero termina por pronunciar la sentencia: Jesús debe morir 
crucificado. 


Jesús lleva la cruz hasta la colina del Gólgota, extramuros de Jerusalén. Al me- 
diodía del Viernes Santo, pende de la cruz entre dos malhechores, que son eje- 
cutados al mismo tiempo que él. A la hora nona (hacia las 15 h.), lanza un gran 
grito y entrega el espíritu, 


Los evangelistas dan testimonio del acontecimiento. Al hacerlo, testifican que to- 
do ello realiza el plan de Dios y lleva a cumplimiento la redención: Jesús fue en- 
tregado a los hombres y, sin embargo, sigue estando en manos de Dios. Él sufre 
y muere por nuestra salvación. 


San Juan, que estaba al pie de la cruz, nos relata un acontecimiento al que con- 
cede una gran importancia: para asegurarse de que Jesús está realmente muerto, 
un soldado le atraviesa el costado con una lanza. Y del corazón de Jesús sale 
sangre y agua. San Juan subraya esta circunstancia para que creamos verdadera- 
mente que Jesús es la fuente que nos da la vida, Nos explica que esto había sido 
anunciado por el profeta Zacarías al decir: “Mirarán hacia aquel a quien traspa- 
saron... Ese día habrá, para la casa de David y los habitantes de Jerusalén, una 
fuente que mana para lavar el pecado y la impureza” (Zac 12, 10; 13, 1). Juan nos 
aporta también esta frase de Jesús: “Quien tenga sed que se acerque a mí quien 
crea en mí que beba”. Y Juan añade: “Como dice la Escritura, de su entraña ma- 
narán ríos de agua viva” (Jn 7, 37-39). 


El amor de Dios hacia nosotros los hombres se manifiesta en la pasión y muerte 
de Cristo, de donde brota la vida: misterio de la fe. 


Los mensajeros de Cristo testifican: 


e Él es nuestro Mediador: se entregó a sí mismo para liberarnos como rescate 
por todos (1 Tim 2, 5-6). 
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e Es el Cordero de Dios: quita el pecado del mundo (Jn 1, 29). 
e Es ei Hijo de Dios: al morir, nos reconcilió con Dios (Rom S5, 10). 


e Es el Hijo obediente: se convirtió en principio de eterna salvación para todos 
los que le obedecen (He 5, 8-9). 


e Es el Redentor: en él, Dios canceló la deuda del pecado y la anuló clavándola 
en la cruz (Col 2, 14). 


e Es el Salvador, que no cometió pecado: por sus heridas hemos sido curados 
(1 Pe 2, 24). 


“La muerte de Cristo es, a la vez, el sacrificio pascual que lleva a 
cabo la redención definitiva de los hombres por medio del “cordero 
que quita el pecado del mundo” y el sacrificio de la Nueva Alianza 
que devuelve al hombre a la comunión con Dios, reconciliándole 
con él por la sangre derramada por muchos para la remisión de los 
pecados”. 


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 613 


“Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 15, 13 


Consejo (o Sanedrín): La suprema autoridad judía, Está integrado por setenta y un miem- 
bros (ancianos, sacerdotes, escribas) bajo la presidencia del Sumo Sacerdote, 


Viernes Santo; La Iglesia celebra este día de manera especial. Por la tarde, los fieles se 
reúnen para conmemorar la pasión y muerte del Señor. En la liturgia de la Palabra escu- 
chamos el himno profético del Siervo doliente (Is 52, 13 - 53, 12), un fragmento de la 
Epístola a los Hebreos y el testimonio del evangelista San Juan sobre la crucifixión. En 
las peticiones de la “oración universal”, los cristianos —en representación de todos los 
hombres— presentamos a Dios las diferentes realidades de nuestro mundo y las grandes 
necesidades de nuestro tiempo. Después veneramos la cruz, el signo de la salvación. En 
la comunión recibimos a Cristo, pan de vida entregado por nosotros. 


Si 


. crucificado, muerto y sepultado 


Al mediodía del Viernes Santo, Jesús es crucificado 
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5.4 Fue sepultado 


José de Arimatea no puede tolerar que el cuerpo de Jesús permanezca colgado de 
la cruz durante la fiesta de Pascua. Es persona influyente, que hasta ese momento 
tuvo miedo de mostrarse como discípulo de Jesús. Ahora se atreve a hacerlo. Va a 
ver a Pilato y le pide permiso para descolgar de la cruz el cuerpo de Jesús y darle 
sepultura. Pilato da su consentimiento. José envuelve el cuerpo de Jesús en un su- 
dario y lo deposita en un sepulcro nuevo, excavado en la roca. Luego cierra el se- 
pulcro con una gran piedra, que gira ante la entrada del mismo. Unas mujeres, que 
habían acompañado a Jesús hasta Jerusalén, observan la escena desde lejos. 


He aquí el poema del Siervo doliente, en el libro de Isaías: 


“Lo vimos sin aspecto atrayente, 

despreciado y evitado por los hombres, 

como un hombre de dolores acostumbrado a sufrimientos... 
Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; 
nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado; 
pero él fue traspasado por nuestras rebeliones, 

triturado por nuestros crímenes. 

Nuestro castigo saludable cayó sobre él, 

sus cicatrices nos curaron. 

Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo su camino, 
y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. 
Maltratado, se humillaba y no abría la boca: 

como cordero llevado al matadero, 

como oveja ante el esquilador, 

enmudecía y no abría la boca... 

Lo arrancaron de la tierra de los vivos, 

por los pecados de mi pueblo lo hirieron. 


Mi siervo justificará a muchos, 

porque cargó con los crímenes de ellos. 
Le daré una multitud como parte, 

y tendrá como despojo una muchedumbre. 
Porque expuso su vida a la muerte 

y fue contado entre los pecadores, 

él cargó con el pecado de muchos 

e intercedió por los pecadores”. 


Isaías 53, 3-12 
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Te alabamos y te bendecimos, oh Dios nuestro, 
Te damos gracias por Jesús, tu Hijo. 

Él compartió con nosotros la vida, 

Compartió con nosotros la muerte, 

Compartió con nosotros el sepulcro. 

¡En él encontramos la Vida! 


Jesucristo... resucitó de entre los muertos 


6. Descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos 


Antes de que Jesús muriera en la cruz, muchos hombres y mujeres vivieron y mu- 
rieron sobre la tierra. Algunos no conocieron a Dios, otros vivieron contra él, pe- 
ro muchos otros lo amaron con todas sus fuerzas; Adán y Eva, Abrahán y Moi- 
sés, Sara, Rebeca y Miriam, David y Salomón, Elías y Amós, Zacarías e Isabel, 
Simeón y Ana, Juan Bautista y la multitud de personas modestas cuyo nombre y 
amor sólo Dios conoce. 


¿Esperaron en vano? ¿Olvida Dios su fidelidad? Nosotros creemos que Dios trae 
la Buena Noticia para todos los hombres de todos los tiempos, no solamente pa- 
ra los vivos. Creemos que Jesús “descendió a los infiernos”, donde también pro- 
clamó: el tiempo se ha cumplido; el Reino de Dios está cerca; habéis sido resca- 
tados. Dios es misericordioso con los que le aman. Esto quiere decir que la 
muerte ha perdido su poder, No puede retener a los que aman a Dios. Jesucristo, 
el Señor, murió por todos. Todos los justos forman parte de la comunidad de los 
vivos fundada por él. 


“Cristo muerto, en su alma unida a su persona divina, descendió a la 
morada de los muertos. Abrió las puertas del cielo a los justos que le 
habían precedido”. 


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 637 


Infiernos: Los relatos de la Biblia nos transmiten las “palabras de Dios expresadas con 
palabras humanas”. Esto significa que los hombres que nos comunican su experiencia de 
Dios lo hacen con representaciones e imágenes de su tiempo. Creen que la tierra es un dis- 
co. Por encima de él, “en lo alto”, la bóveda del cielo, el “ámbito” donde Dios reina so- 
bre los vivos. Por debajo, el mundo subterráneo (“shéo!”), “los infiernos”, “lugar” donde 
reina la muerte sobre los difuntos. Por eso dicen que Jesús “descendió” a los infiernos. Los 
infiernos no deben confundirse con el infierno, donde los condenados permanecen sepa- 
rados de Dios para siempre. 
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Al tercer día resucitó de entre los muertos 
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“Por eso, Padre, 

al celebrar ahora el memorial de nuestra redención, 
recordamos la muerte de Cristo 

y su descenso al lugar de los muertos, 

proclamamos su resurrección y ascensión a tu derecha, 
y, mientras esperamos su venida gloriosa, 

te ofrecemos su Cuerpo y Sangre, 

sacrificio agradable a ti 

y salvación para todo el mundo”. 


EXTRACTO DE LA PLEGARIA EUCARÍSTICA IV 


6.1 Jesús vive 


El Hijo de Dios se hizo hombre. Como hombre, nació en Belén y murió en la cruz 
en Jerusalén. Su cadáver fue depositado en la tumba. De todo ello hay testigos. 
No sólo los hombres y las mujeres que vinieron con él a Jerusalén. También los 
acusadores, los siervos de los verdugos, Poncio Pilato y los soldados romanos... 


Los cuatro evangelistas cuentan que unas mujeres, a primera hora de la mañana 
del día de Pascua, acuden a la tumba de Jesús con aromas para embalsamarle. 
Cuando llegan al sepulcro, ven que alguien ha corrido la gran piedra que cerraba 
la entrada. Entran en el sepulcro y ven, sentado al lado derecho, a un joven ves- 
tido con una túnica blanca. Se asustan. Pero el ángel les dice: “No os asustéis. 
Buscáis a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lu- 
gar donde le pusieron. Pero id, decid a sus discípulos y a Pedro que irá delante de 
vosotros a Galilea” (Mc 16, 1-7). Juan refiere que María Magdalena, en la maña- 
na del día de Pascua, encuentra al Resucitado. Ella está llorando junto al sepul- 
cro vacío. Entonces ve a Jesús, pero no le reconoce. Tan sólo cuando Jesús la lla- 
ma por su nombre: “¡María!”, se le abren los ojos. Ella le dice en hebreo: 
“Rabbuní”, que quiere decir: “Maestro”, El Resucitado le responde: “Vete donde 
mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro 
Dios”. María Magdalena se va corriendo a donde están los discípulos y les anun- 
cia que ha visto al Señor (Jn 20, 11-18). 


Los discípulos dicen: Jesús estaba muerto pero ha vencido a la muerte y ha resuci- 


tado, como nos lo había anunciado. Se nos ha aparecido. Nosotros lo hemos visto. 
No ha terminado nuestra relación personal con él, ni la suya con nosotros. Los hom- 
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bres y mujeres que proclaman este increíble mensaje son testigos del mismo. En su 
Carta Primera a los Corintios, Pablo los va enumerando (1 Cor 15, 5-8). En primer 
lugar Pedro, la piedra, sobre la cual Jesús edifica su Iglesia. Luego los Doce, a quie- 
nes eligió como apóstoles. Después quinientos hermanos, de los cuales, como es- 
cribe San Pablo, tan sólo algunos han muerto. Luego Jesús se aparece a Santiago, 
que dirige la comunidad cristiana de Jerusalén, y después a todos los discípulos. Fi- 
nalmente se aparece también a Pablo, que se hallaba camino de Damasco para per- 
seguir a los cristianos. A partir de este encuentro, Pablo, el apasionado perseguidor 
de los cristianos, se convierte en un no menos ardoroso predicador de Cristo. 


Para todos estos testigos, el sepulcro vacío y el encuentro con el Resucitado des- 
pertaron su vocación: tienen que transmitir a otros lo que han visto. Su fe es tan 
firme y segura que están dispuestos a morir por ella. En el testimonio de fe de 
esos discípulos se fundamenta nuestra propia fe. “Como testigos del Resucitado, 
los apóstoles son las piedras de fundación de su Iglesia” (CEC 642), 


Lo que sucedió entre el Viernes Santo y la mañana de Pascua, la forma en que Je- 
sús salió vivo y victorioso de su tumba, es el misterio de Dios, al que nos referi- 
mos con estas palabras: “Resucitó de entre los muertos”, o bien “Dios lo ha re- 
sucitado”. 


Los hombres y las mujeres a quienes se aparece el Señor Resucitado le han co- 
nocido durante su vida terrena. Lo reconocen perfectamente: sí, es él, y, sin em- 
bargo, ahora es distinto. 


“Jesús resucitado establece con sus discípulos relaciones directas me- 
diante el tacto y el compartir la comida. Les invita así a reconocer que 
él no es un espíritu, pero sobre todo a que comprueben que el cuerpo re- 
sucitado con el que se presenta ante ellos es el mismo que ha sido mar- 
tirizado y crucificado ya que sigue llevando las huellas de su pasión. Es- 
te cuerpo auténtico y real posee, sin embargo, al mismo tiempo las 
propiedades nuevas de un cuerpo glorioso: no está situado en el espacio 
ni en el tiempo, pero puede hacerse presente a su voluntad donde quie- 
re y cuando quiere porque su humanidad ya no puede ser retenida en la 
tierra y no pertenece ya más que al dominio divino del Padre. Por esta 
razón también Jesús resucitado es soberanamente libre de aparecer co- 
mo quiere: bajo la apariencia de un jardinero o “bajo otra figura” distin- 
ta de la que les era familiar a los discípulos, y eso para suscitar su fe”. 


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 645 
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Los discípulos se asustan cuando Jesús entra a través de las puertas cerradas. Su 
corazón está lleno de gozo cuando él se dirige a ellos. Jesús les confía la misión 
de ir por todo el mundo a anunciar la Buena Noticia, convertir en discípulos a to- 
das las gentes y bautizarlos “en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu San- 
to”. Y Jesús añade: “Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” 
(Mt 28, 18-20). 


Señor, Dios nuestro, te alabamos: 
En esta noche de todas las noches, 
haces brillar tu luz: 

a la vera de un sepulcro vacío, 
nos infundes esperanza. 


Jesús, nuestro hermano, te bendecimos: 
En esta noche de todas las noches, 

tu feliz resurrección nos quita 

el miedo a la vida y a la muerte: 

la fe y la confianza son posibles. 


¡Oh Dios, Espíritu Santo, te bendecimos: 
En esta noche de todas las noches, 

nos haces entrever 

que la medida de la condición humana 
no es la muerte 

sino el amor. 


6.2 Nosotros viviremos 


La resurrección de Jesucristo es el núcleo y el corazón de nuestra fe. La celebra- 
ción de la Vigilia Pascual es la solemnidad más sagrada del año litúrgico. Y ca- 
da domingo es el recuerdo de la Pascua y la alabanza a Dios, que, librando a su 
Hijo de la muerte, hace triunfar su Vida en nosotros. En una de las primeras co- 
munidades cristianas había personas que dudaban de la resurrección del Señor. El 
apóstol San Pablo les escribe: “Si Cristo no ha resucitado, vacía es nuestra predi- 
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cación, vacía también vuestra fe (...) estáis todavía en vuestros pecados. Por tan- 
to, también los que durmieron en Cristo perecieron. Si solamente para esta vida 
tenemos puesta nuestra esperanza en Cristo, ¡somos los más dignos de compasión 
de todos los hombres!” (1 Cor 15, 14-19). 


“Hay un doble aspecto en el misterio pascual: por su muerte nos li- 
bera del pecado, por su Resurrección nos abre el acceso a una nueva 
vida”. 


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 654 


e Creemos que el Padre “ha resucitado a Cristo, su Hijo y de este modo ha in- 
troducido de manera perfecta su humanidad —con su cuerpo— en la Trinidad” 
(CEC 648). 


e Creemos que Jesús Resucitado, nuestro Señor, es fuente de esperanza para to- 
dos los que confían en él: él comparte su Vida con nosotros, De tal modo que, 
al final de nuestra vida, no nos aguarda la nada sino la vida eterna en la pleni- 
tud de Dios; él nos “ha llamado de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pe 2, 9). 


e Creemos que, en el Cristo vencedor del pecado y de la muerte, el mundo ente- 
ro renace y se renueva (cf. Prefacio Pascual IV). 


e Creemos que el Espíritu de Jesús Resucitado vive y actúa en nuestro mundo. 


e Creemos que Jesucristo vendrá de nuevo en el Día del Juicio, librará de todo 
mal y todo sufrimiento a los hombres y mujeres de buena voluntad, los resuci- 
tará y les dará la Vida eterna. 


Oramos así: 


“Se me alegra el corazón y gozan mis entrañas 
y mi carne descansa serena, 

porque no me entregarás a la muerte 

ni dejarás al que te es fiel conocer la fosa. 


Me enseñarás el sendero de la vida, 
me colmarás de gozo en tu presencia, 
de alegría perpetua a tu derecha”. 


SaLmo 16, 9-11 
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Noche (o Vigilia) Pascual: La celebración de la noche de Pascua consta de cuatro partes, 
Durante la liturgia de la luz se bendice el fuego pascual y se enciende el cirio pascual. El 
diácono o el sacerdote, en solemne procesión, introduce el cirio en la iglesia, que se halla 
a oscuras, y proclama: “¡Luz de Cristo!”, En la liturgia de la Palabra se lcen siete pasajes 
del Antiguo Testamento y dos del Nuevo: son textos que nos recuerdan la larga historia de 
Dios con los hombres, En la liturgia bautismal, se bendice el agua del Bautismo; a menu- 
do, adultos y niños reciben el Bautismo y todos renovamos las promesas de nuestro Bau- 
tísmo. En la liturgia eucarística alabamos al Padre y le damos gracias por, con y en aquel 
que, resucitado, nos libera de la esclavitud de la muerte, nos llena de su Espíritu y per- 
manece con nosotros hasta el fin de los tiempos. 
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7. Subió a los cielos 
y está sentado a la diestra de Dios 
Padre Todopoderoso 


7.1 Dios lo ensalzó por encima de todo 


Los discípulos de Jesús vivieron la experiencia del Viernes Santo: Jesús, inde- 
fenso y abandonado, pendía de la cruz. Su vida se extinguió en la muerte. Los dis- 
cípulos depositaron su cuerpo en un sepulcro y lo cerraron con una gran piedra: 
un signo de que la muerte, al final, es más poderosa que la vida. En el encuentro 
con el Señor resucitado, los discípulos viven una experiencia que echa por tierra 
cuanto creían saber acerca de la vida y la muerte. Jesús sale a su encuentro. Lo 
reconocen: ¡Sí, es Jesús, el Crucificado! ¡Está vivo! Les es familiar y, al mismo 
tiempo, les resulta extraño. Pasa a través de las puertas cerradas. Está allí y desa- 
parece. No se le puede retener. Los discípulos tenían miedo y dudaban; pero aho- 
ra les invade la alegría: Dios ha resucitado a su Hijo de entre los muertos y lo ha 
acogido en su gloria con toda su condición humana. Los discípulos son testigos 
de que Jesús subió al cielo, donde está sentado a la derecha del Padre. 


La “derecha del Padre” es la gloria divina en la que se hallan desde toda la eter- 
nidad el Hijo y el Espíritu Santo, que constituyen un solo Dios con el Padre en la 
Santísima Trinidad. Como Dios que es, el Hijo no ha dejado nunca esta gloria, 
pero, por su encarnación en el seno de la Virgen, asumió una humanidad como la 
nuestra para vivir entre nosotros y como nosotros. Una vez resucitado de entre los 
muertos, Jesús está por siempre en la gloria del Padre, no solamente con su divi- 
nidad, sino también con su humanidad, es decir, con su alma y su cuerpo, 


Jesús está realmente sentado a la derecha del Padre, El Padre convierte, así, a su 
Hijo en el Señor de toda la creación. En una de las primeras profesiones de fe, los 
cristianos proclaman: “Él es el Señor, más grande y más poderoso que todos los 
señores del mundo”. Esta confesión es una fórmula básica de nuestra fe. Así se 
cumple plenamente la Palabra de Dios dirigida al rey en un salmo: “Siéntate a mi 
diestra, hasta que haga de tus enemigos el estrado de tus pies” (Sal 110, 1). San 
Pablo nos explica que el último enemigo es la muerte (1 Cor 15, 26). 
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Siguiendo a San Pablo, 
la comunidad aclama al Señor glorificado con este himno: 


“Dios lo encumbró sobre todo 

y le otorgó el Nombre 

que está sobre todo nombre, 

para que al nombre de Jesús 

toda rodilla se doble 

en los cielos, en la tierra y en los abismos, 
y toda lengua confiese 

que Cristo Jesús es Señor 

para gloria de Dios Padre”. 


CARTA DE SAN PABLO A LOS FILIPENSES 2, 9-11 


7.2 Subió a los cielos 


San Lucas, al final de su evangelio, cuenta cómo Jesús se despide de sus discí- 
pulos. Va con ellos a Betania, alza sus manos y los bendice, mientras se postran 
ante él. Y mientras los bendecía, fue llevado al cielo (Lc 24, 50-52). Al comien- 
zo de su segunda obra, los Hechos de los Apóstoles, San Lucas narra nuevamen- 
te la ascensión de Jesús al cielo, a fin de mostrar cómo la historia terrena de Je- 
sús desemboca en la historia de su Iglesia: durante cuarenta días —un período de 
tiempo sagrado— el Señor resucitado se aparece a sus discípulos y les habla del 
Reino de Dios. Después, ante los ojos de sus discípulos, se eleva, y una nube 
Dios mismo- se lo lleva. Sobrecogidos, los apóstoles miran fijamente al cielo. 
Entonces, dos mensajeros de Dios les dicen: “¿Qué hacéis ahí plantados mirando 
al cielo? El mismo Jesús que se han llevado de aquí al cielo volverá como le ha- 
béis visto marcharse” (Hch 1, 9-11). 


El Catecismo de la Iglesia Católica nos dice: 


“El cuerpo de Cristo fue glorificado desde el instante de su Resurrección como lo 
prueban las propiedades nuevas y sobrenaturales de las que desde entonces su 
cuerpo disfruta para siempre. Pero durante los cuarenta días en los que él come y 
bebe familiarmente con sus discípulos y les instruye sobre el Reino, su gloria que- 
da aún velada bajo los rasgos de la humanidad ordinaria. La última aparición de 
Jesús termina con la entrada irreversible de su humanidad en la gloria divina sim- 
bolizada por la nube y por el cielo donde él se sienta para siempre a la derecha de 
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Dios. Sólo de manera completamente excepcional y única, se muestra a Pablo 
“como un abortivo” en una última aparición que constituye a éste en apóstol” 
(CEC 659). 


Los apóstoles comprenden que ahora les toca a ellos, por encargo de Jesús, ir a 
proclamar el evangelio, bautizar a los nuevos cristianos, curar a los enfermos, 
perdonar los pecados, expulsar los malos espíritus, suscitar esperanza. 


“En la tierra no tuviste otro cuerpo que el nuestro, 
otros pies que los nuestros, 

otras manos que las nuestras. 

Nuestros ojos muestran la misericordia 

que sientes por el mundo. 

Nuestros pies te sostienen para hacer el bien. 

Con nuestras manos tú bendices ahora”. 


ATRIBUIDO A SANTA TERESA DE ÁVILA 


Subió a los cielos (la Ascensión): No se trata de un cambio de lugar dentro del ámbito de 
nuestro mundo, sino de la entrada definitiva de Jesús, en cuerpo y alma, en la gloria del 
Padre, desde donde vendrá de nuevo a buscarnos después de haber dispuesto para noso- 
tros un lugar en el cielo. 


Hechos de los Apóstoles: En este segundo libro, el evangelista San Lucas narra la activi- 
dad llevada a cabo por los apóstoles, con la fuerza del Espíritu Santo, para cumplir la mi- 
sión que les fue encomendada por el Resucitado. Fundan comunidades, obtienen éxitos, 
son perseguidos. La primera parte (capítulos 1 al 12) habla, principalmente, de Pedro, el 
primero de los apóstoles, y de Juan. Actúan, ante todo, en la comunidad cristiana de Jeru- 
salén. La segunda parte (capítulos 13 al 28) describe la actividad evangelizadora de San 
Pablo (Pablo de Tarso), el apóstol de los gentiles, que realizó tres viajes misioneros. Los 
Hechos de los Apóstoles terminan con la predicación de San Pablo en la metrópolis de Ro- 
ma, La tradición cuenta que él y San Pedro sufrieron el martirio en Roma. De este modo, 
Roma, la ciudad de los apóstoles, se convierte en el centro de la Iglesia. 


Cuarenta días: Un número sagrado. Durante los cuarenta años del éxodo, el pueblo de 
Israel aprende a confiar en Dios incondicionalmente. Jesús, después de ser bautizado por 
Juan, ayuna durante cuarenta días en el desierto. Consagrado por el Espíritu Santo, se en- 
frenta al tentador y se prepara para la vida pública. San Lucas indica que la Ascensión de 
Cristo al Padre tiene lugar cuarenta días después de Pascua. 
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7.3 La despedida y la nueva comunidad 


Por la fe comprendemos lo que San Lucas —que también cra creyente— nos trans- 
mite como evangelio de Jesucristo. El Hijo de Dios se hizo hombre para que 
seamos liberados de cuanto nos separa de Dios. Jesús vivió y murió por nosotros 
los hombres. Dios lo resucitó y lo exaltó poniéndolo a su derecha. 


Esto significa que Jesús ya no puede ser visto como hombre entre los suyos. Ya 
no pueden verle directamente, ni oírle, ni tocarle, ni hacerle preguntas, como du- 
rante el tiempo en que vivió con ellos. La separación significa también una des- 
pedida. En su evangelio, San Juan nos transmite unos “discursos de despedida”: 
palabras del Señor que se marcha, y en tas que sus discípulos hallan respuestas y 
consuelo. 


e No tengáis el corazón angustiado. Creed en Dios y creed también en mí. En la 
casa de mi Padre hay muchas moradas; si no fuera así, yo os lo habría dicho, 
Yo voy a prepararos un sitio; cuando me haya ido y os haya preparado un si- 
tio, volveré y os llevaré conmigo, para que donde yo estoy, estéis también vo- 
sotros (Jn 14, 1-3). 


e Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Yo pediré al Padre que os mande 
otro Paráclito (abogado intercesor) que esté siempre con vosotros, el Espíritu 
de la verdad... (Jn 14, 15-17). 


e Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, el Paráclito no vendrá a vo- 
sotros; y. si me voy, os lo enviaré (Jn 16, 7). 


e Salí del Padre y vine al mundo; de nuevo dejo el mundo y vuelvo al Padre 
(Ja 16, 28). 


Jesús ya no es visible, pero la Iglesia experimenta, por el Espíritu Santo y por la 
fe, la verdad de la promesa de Jesús: “He aquí que yo estoy con vosotros todos 
los días hasta cl fin del mundo” (Mt 28, 20). 


La Iglesia de Jesucristo sigue esperando el retorno glorioso de su Señor al final 
de los tiempos. La fe nos asegura que él nos ha preparado ya una morada y una 
patria junto al Padre, Jesús quiere que estemos con él. Por eso, el cielo al que “le- 
vantamos la mirada” no es ya únicamente el “lugar” de Dios y de Jesucristo, si- 
no también el signo de nuestro propio porvenir. 
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Jesucristo... subió a los cielos 


Mientras vivimos en el mundo de los hombres no podemos hablar sino en imá- 
genes acerca del mundo de Dios. Pero cuando hayamos recorrido el camino de 
Jesús -pasando por la muerte y el sepulero— se nos abrirán los ojos en nuestra 
propia mañana de Pascua. Entonces le veremos a él, nuestro Señor... y seremos 


semejantes a él (cf, 1 Jn 3, 2). 
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Oramos así: 


“En verdad es justo y necesario 

darte gracias siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre Santo, 

Dios todopoderoso y eterno. 

Porque el Señor Jesús, 

el Rey de la gloria... 

ha ascendido, ante el asombro de los ángeles, 
a lo más alto del cielo... 

No se ha ido para desentenderse de este mundo, 
sino que ha querido precedernos 

como cabeza nuestra 

para que nosotros, miembros de su Cuerpo, 
vivamos con la ardiente esperanza 

de seguirlo en su Reino. 

Por eso, 

con esta efusión de gozo pascual, 

el mundo entero se desborda de alegría, 

y también los coros celestiales, 

los ángeles y los arcángeles, 

cantan sin cesar el himno de tu gloria”. 
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Jesucristo... ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos 


8. Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos 
y a los muertos 


Jesús está con el Padre, Los hombres y las mujeres que confían en él permanecen 
en medio de la fragilidad de su vida y de la imperfección de su mundo. Pero la 
luz que Jesús hizo brillar sobre el mundo no se ha extinguido. No ha muerto la 
esperanza que suscitó en los corazones de los hombres con sus palabras, sus ges- 
tos, su pasión, su resurrección. 


8.1 Jesús vendrá de nuevo 


Los primeros discípulos creen que su Señor regresará pronto, incluso en vida de 
ellos. Pero esta vez no como un hombre entre los hombres, a quien se puede po- 
ner en duda y rechazar, sino con el poder y la gloria de Dios. Esto quiere decir 
que nadie podrá poner en duda su autoridad ni discutir sus plenos poderes. Todos 
conocerán que él es el Enviado de Dios, el Mesías, el Salvador. El Juez que, con 
la plena autoridad de Dios, juzga a los hombres y consuma la creación: el Reino 
de Dios se hace realidad completamente lograda. 


Poco después, los primeros cristianos advierten que su impaciencia los conduce 
al error. Comprenden que el tiempo de Dios tiene una medida distinta que el tiem- 
po de los hombres. Y que sigue siendo válida la palabra de Jesús que anuncia su 
vuelta: “Mas de aquel día y hora nadie sabe nada, ni los ángeles en el cielo, ni el 
Hijo, sino sólo el Padre” (Me 13, 32). 


Los primeros cristianos comprenden también que, con la Ascensión de Jesús a los 
cielos, ha comenzado una era nueva: su era y la nuestra, la de la Iglesia. Por eso 
no pueden permanecer en el “monte” para mirar cómo sube su Señor al cielo. Su 
misión son las personas, dondequiera gue vivan y cualquiera que sea su modo de 
vida. Su misión es la tierra, hasta sus últimos confines. Son responsables de la 
luz: que la que brilló para todos los hombres no se extinga, antes se difunda por 
el mundo entero; son responsables de la esperanza: que la que se fundamenta en 
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Jesucristo... ha de venir a juzgar a dos vivos y a los muertos 


Jesucristo no perezca. Que todos tengan la posibilidad de poner toda su fe en 
Aquel que les ama. Pertenece a Dios determinar cuándo va a llevar la tierra a su 
pertección mediante la segunda venida de su Hijo: la tierra creada por él en el 
origen de los tiempos. 


“Llevando una vida según Cristo, los cristianos apresuran la venida 
del Reino de Dios, “Reino de justicia, de verdad y de paz” (MR, Pre- 
facio de Jesucristo Rey). Esto no significa que abandonen sus tareas 
terrenas, sino que, fieles a su Maestro, las cumplen con rectitud, pa- 
ciencia y amor”, 


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 2046 


Mientras dura el tiempo, la espera se puede relajar. Los creyentes pueden sentir- 
se inseguros y dudar: ¿Cumplirá Dios su palabra? ¿Vendrá de nuevo el Señor? 
¿Vale la pena esperar? Pueden extraviarse, enfrascados en sus negocios del mun- 
do. Pueden olvidar que este mundo no es lo supremo y que algo grande les espe- 
ra. A ellos van dirigidas las exhortaciones de los apóstoles y los evangelistas: 
¡Permaneced vigilantes! ¡No sabéis cuándo va a venir el Señor! 


La Iglesia de Jesucristo se define a sí misma como una comunidad que vive, a la 
vez, la comunión con su Señor y la espera de su regreso, y le prepara el camino. 
Cada año, la Iglesia celebra el Adviento: es una comunidad que está lista para sa- 
lir al encuentro de Aquel que viene y darle la bienvenida. 


Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu resurrección, 
hasta que vuelvas en gloria. 
Marana tha. ¡Ven, Señor Jesús! 


La segunda venida del Señor: Desde el principio hasta hoy ha habido siempre personas 
y grupos (¡sectas!) que pretenden poder calcular cuándo va a llegar el fin del mundo y el 
momento de la segunda venida del Señor, En Jos sucesos de su tiempo encuentran seña- 
les que, a su entender, anuncian el “fin del mundo”, Exigen a quienes desean salvarse que 
confíen en ellos y les obedezcan ciegamente. Algunas de esas sectas originan muchos tras- 
tornos. Pero todos esos movimientos fracasan necesariamente, porque los planes de Dios 
no pueden averiguarse con cálculos humanos. Dios, a su debido tiempo, dará cumpli- 
miento y concederá la plenitud a quienes, llenos de fe y confianza, permanezcan despier- 
lOs y esperen. 
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Jesucristo... ha de venir a juegar a dos vivos y a los muertos 


8.2 Él juzgará a los vivos y a los muertos 


En el discurso pronunciado en casa del centurión romano Cornelio, dice San Pe- 
dro: “Él nos mandó predicar al pueblo dando solemne testimonio de que Dios lo 
ha nombrado a él juez de vivos y muertos. El testimonio de los profetas es uná- 
nime: que todo el que cree en él recibe, por su medio, el perdón de los pecados” 
(Hch 10, 42-43), 


Oír hablar de un juicio nos suscita temor; en definitiva, no somos más que seres 
humanos, Y ¿qué ser humano puede hallarse confrontado con Dios? 
ó 


Oír hablar del juez que tendremos nos infunde valor, porque conocemos a Jesús. 
No hay por qué temerle. Su evangelio es una Buena Noticia. Jesús ve cómo las 
personas se esfuerzan por cumplir la voluntad de Dios, por respetar los pre- 
ceptos de Moisés, los “Diez Mandamientos”. Él nos dice: “Venid a mí todos los 
que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vo- 
sotros mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga 
ligera” (Mt El, 28-30). 


En otras ocasiones, Jesús indica de qué se tratará en el Juicio final. Lo impor- 
tante es amar a Dios, vivir por amor a él y dar a los hermanos y las hermanas 
lo que necesitan: pan a los hambrientos, agua a los sedientos, techo a los foras- 
teros, vestido a quienes no tienen con qué cubrirse, compañía a los enfermos y 
los encarcelados. Todos los que hayan hecho esto lo han hecho por Jesús, aun 
sin saberlo. Entonces el Señor les dirá: ¡Venid! ¡El Padre os espera! ¡Veréis lo 
felices que pueden ser las personas! Viviréis con él en la comunión que llama- 
mos cielo. 


Los otros, los que aborrecen voluntariamente a Dios, los que no cumplen su 
voluntad, los que se niegan, por indiferencia o dureza de corazón, a dar a los 
hermanos lo que necesitan (pan a los hambrientos, bebida a los sedientos, techo 
a los forasteros, vestido a quienes no tienen con qué cubrirse, visitas a los enfer- 
mos y tos encarcelados) le niegan todo esto a Jesús, aunque no lo sepan, Ellos 
mismos se han excluido de la comunión definitiva con Dios y se encuentran en 
un estado definitivo de desgracia donde no habrá sino “llanto y rechinar de dien- 
tes” (Mt 25, 30-46). 
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“Entonces se pondrán a la luz la conducta de cada uno y el secreto de 
los corazones. Entonces será condenada la incredulidad culpable que 
ha tenido en nada la gracia ofrecida por Dios. La actitud respecto al 
prójimo revelará la acogida o el rechazo de la gracia y del amor divi- 
no... Pues bien, el Hijo no ha venido para juzgar sino para salvar y pa- 
ra dar la vida que hay en él. Es por el rechazo de la gracia en esta vi- 
da por lo que cada uno se juzga ya a sí mismo; es retribuido según sus 
obras y puede incluso condenarse eternamente al rechazar el Espíritu 
de amor”. 


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 678-679 


Señor, tú vendrás al fin de los tiempos. 

Al fin de mi tiempo en la tierra, cuando yo muera. 

Señor, ven a mi encuentro, 

Déjame que llegue hasta ti. 

Sé para mí un Juez clemente 

y haz que el día de mi muerte sea el día en que yo vea al Padre. 
Haz que conozca junto a ti la felicidad, 

junto a los demás bienaventurados. 


Juicio final: el día de Dios. El último día que Dios ha fijado para el viejo mundo de los 
hombres. Es el día del juicio de todos los hombres. Dios creará un cielo nuevo y una tie- 
rra nueva, 


Cielo, Purgatorio, Infierno: El “cielo” es la vida en comunión definitiva con Jesús; la fe- 
licidad y la dicha de ver a Dios y estar junto a él. El “infierno” es la exclusión definitiva 
de la comunión con Jesús, la desdicha y la desgracia de quienes se separaron voluntaria- 
mente de Dios. El “purgatorio” significa que hay personas que, en el día de su muerte, no 
están preparadas aún para el encuentro con Dios y la plena comunión con él. Nosotros 
creemos que Dios es misericordioso y magnánimo para perdonar. El los prepara para ese 
encuentro. Nosotros oramos por nuestros difuntos. 
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9. Creo en el Espíritu Santo 


El Espíritu Santo es la tercera persona de la Santísima Trinidad. No podemos ver- 
lo, no podemos retenerlo ni mostrarlo. No podemos disponer de él a nuestro ca- 
pricho porque es Dios y actúa secretamente en el mundo y en los corazones. Je- 
sús dijo a Nicodemo, un magistrado judío: “El viento sopla donde quiere, y oyes 
su VOZ, pero no sabes de dónde viene ni adónde va. Así es todo el que nace del 
Espíritu” (Jn 3, 8). 


Pero podemos experimentar su existencia y su acción, por ejemplo cuando un hom- 
bre o una mujer hablan de tal manera acerca de Dios que otros abrazan la fe; cuan- 
do alguien sufre o da su vida por el evangelio; cuando una persona irradia paz o go- 
Zo, promueve la justicia o se entrega generosamente al servicio de los demás; 
cuando dos personas entierran el hacha de guerra y se reconcilian; cuando el que 
cometió una injusticia repara los daños causados; cuando una persona amargada por 
el odio comienza a perdonar y amar; cuando a quien sólo pensaba en sí mismo se 
le abren los ojos para ver la desgracia ajena; cuando una persona se compromete en 
el servicio a los demás y pide que se respeten los animales y las plantas, el agua y 
el aire, todos los seres vivos amenazados de extinción por el hombre... 


San Pablo nos dice: 


“El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Es- 
píritu Santo que nos ha sido dado”. 


CARTA A LOS ROMANOS 5, 5 


9.1 El Espíritu que da vida 


La Biblia comienza por los orígenes. Entonces, antes de que Dios pronunciara su 
primera palabra, no había más que desolación y vacío. aguas borboteantes y ti- 
nieblas, es decir, muerte. Pero el Espíritu de Dios aleteaba por encima de las 
aguas: es el comienzo de la vida. 


7 


Creo en el Espíritu Santo 


Con estas imágenes, los maestros de Israel indican que Dios está en todo y sobre 
todo lo que vive, se desarrolla y crece en la tierra. Su Espíritu es el garante de que 
la creación no está nunca privada de Dios; no está abandonada al azar, ni menos 
aún a merced de espíritus malvados. 


e Oramos así: 


“Qué grandes son tus obras, Señor, 
todo lo hiciste con sabiduría... 

Tú envías tu Espíritu, y los creas, 
y renuevas la faz de la tierra”. 


SALMO 104, 24.30 


Uno de los maestros de la Biblia relata cómo comenzó la historia de Adán, el 
hombre: Dios mismo insufló en su nariz un hálito de vida, y el hombre comenzó 
a vivir. Esto quiere decir que el ser humano —los varones, las mujeres y los niños 
reciben su vida de Dios. Por eso se parecen a Dios, pueden descubrirlo, hacer su 
voluntad. 


Los símbolos del Espíritu son el agua, el fuego, la nube, el soplo y el viento. A 
veces se le compara con una paloma, y se le representa de esta forma, porque así 
se manifestó en el Bautismo de Jesús. Para las personas de la época bíblica e in- 
cluso hoy día, la paloma es imagen de la paz y del amor que se ha hecho visible. 


Oramos así: 


“Respira en mí, oh Espíritu Santo, para que yo piense lo que es santo. 
Muéveme, oh Espíritu Santo, para que haga lo que es santo. 
Atráeme, oh Espíritu Santo, para que ame lo que es santo. 
Fortaléceme, oh Espíritu Santo, para que defienda lo que es santo. 
Guárdame, oh Espíritu Santo, para que no pierda nunca lo que es san- 
to”. 


ORACIÓN ATRIBUIDA A SAN AGUSTÍN (354-430) 


e Nos santiguamos con la señal de la cruz: 


En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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9.2 El Espíritu Santo habló por medio de los profetas 


Se puede aplicar al Espíritu Santo lo que dice la Biblia de la Sabiduría divina: “En 
todas las edades, entrando en las almas santas, forma en ellas amigos de Dios y 
profetas” (Sab 7, 27). 


La Biblia habla de hombres y mujeres a quienes Dios concede su Espíritu. Los 
reyes lo reciben mediante la unción con óleo consagrado. A ciertas personas ele- 
gidas las capacita el Espíritu para una determinada misión. Valientemente se atre- 
ven a contradecir a los reyes impíos, acusar a los falsos profetas y a los sacerdotes 
infieles, poner al descubierto la herejía y el pecado. Su entusiasmo es contagio- 
so; su convicción, persuasiva. Todos quienes les tratan sienten que Dios está ahí 
operante y que su Espíritu Santo habla y actúa a través de ellos. El profeta Elías, 
al que los apóstoles ven con Moisés junto a Jesús en la Transfiguración, es el prin- 
cipal representante de esos hombres entregados al Espíritu y enviados al pueblo 
para conducirlo al Señor (cf. | Re 17-19; 2 Re 1-2). 


Durante siglos, el Espíritu nos formó a través de sus profetas. Inspiró los escritos 
del Antiguo Testamento, que nos traen sus palabras, sus gestos y sus enseñanzas 
sobre Dios, el mundo y el hombre; sus reflexiones sobre el amor de Dios hacia su 
pueblo y sobre la promesa de la salvación. 


Israel tiene una manera especial de hablar del Espíritu cuando se trata del Mesías, 
del Rey de justicia que surgió del linaje de David y traerá la paz de Dios a la tie- 
rra, De él dice uno de los profetas: Dios le da el espíritu de sabiduría e inteligen- 
cia, el espíritu de consejo, de conocimiento y fortaleza, el espíritu de piedad y te- 
mor de Dios (Is 11, 2). Recordamos estas palabras del profeta cuando hablamos 
de los “siete dones” del Espíritu Santo. El número siete es signo de plenitud. 
Cuando recibimos et Espíritu, nos llenamos de luz y amor, fortaleza y paz. Él nos 
encomienda una misión, para que, bajo su impulso, realicemos la obra de Dios en 
nosotros mismos y en los demás. 


Dei Siervo enviado por Dios, rechazado por los hombres— que da su vida por el 
pueblo, dice Dios mismo: “He aquí mi siervo a quien yo sostengo, mi elegido en 
quien se complace mi alma. He puesto mi Espíritu sobre él: dictará la loy a las na- 
ciones” (Is 42, E). 


El Espíritu de Dios, que desciende sobre el Mesías, no es sólo un don para algu- 
nos elegidos. La salvación no es sino el don del Espíritu Santo, que Jesús resuci- 
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tado envía a los apóstoles y a todos sus discípulos (Jn 20, 22), El Espíritu quiere 
darse a todos en plenitud, como ya lo esperaban los profetas: “Derramaré mi es- 
pítitu sobre tu linaje, mi bendición sobre cuanto de ti nazca” (Is 44, 3). “Derra- 
maré mi Espíritu en toda carne. Vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán, vues- 
tros ancianos soñarán sueños y vuestros jóvenes verán visiones. Hasta en los 
siervos y las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días” (J1 3, 1-2). 


Nosotros oramos así: 


¡Ven, Espíritu Santo, 
llena tos corazones de tus fieles 
y enciende en ellos la llama de tu amor! 


9.3 Jesucristo nos bautiza con el Espíritu Santo 


Jesús vive y actúa en unidad con el Espíritu Santo. Por medio de la acción del 
Espíritu Santo, su madre, la Virgen María, le concibió en su seno. Por eso en- 
salzamos a María con estas palabras: “Llena eres de gracia”. Movido por el Es- 
píritu, Juan el Bautista declara: “Yo os bautizo con agua para que os convirtáis; 
pero el que viene detrás de mí (...) os va a bautizar con Espíritu Santo y fuego” 
(Mt 3, 11). Cuando Jesús se dirige al Jordán, para ser bautizado por Juan el Bau- 
tista, se abren los cielos. El Espíritu desciende sobre Jesús y una voz de los cie- 
los dice: “Tú eres mi Hijo amado, en quien me complazco”. Por la fuerza del Es- 
píritu, Jesús resiste a Satanás, que quiere tentarlo en el desierto para apartarlo de 
su misión (Mc 1, 11-13). 


Jesús sabe a qué fue enviado. En Nazaret leyó este pasaje del profeta Isaías: “El 
Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido...” (Le 4, 18-21). 


En el momento solemne de una fiesta, Jesús exclamó con voz fuerte en medio del 
templo: “Quien tenga sed. que se acerque a mí; quien crea en mí, que beba”. El 
evangelista San Juan explica: “Como dice la Escritura. de su entraña manarán 
ríos de agua viva. Decía esto refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que 
creyeran en él” Un 7, 37-39), 
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Jesús prepara a sus discípulos para el tiempo en que él ya no esté visible entre 
ellos. San Juan cuenta cómo Jesús dice a sus discípulos palabras de despedida: 


e Les promete un Consolador, un Paráclito. Alguien que les recuerde todo lo que 
él les ha dicho y los conduzca a la verdad plena, y en el que puedan sentirse 
seguros porque les dirá cómo defenderse cuando les acusen y persigan por cau- 
sa de Jesús. 


e Les promete su Espíritu Santo, el Espíritu que otorga a todos los hombres por 
su muerte y su resurrección; el Espíritu que envía desde el Padre, como el sol 
irradia sus cálidos rayos; el Espíritu que adoramos y glorificamos con el Padre 
y el Hijo porque procede del Padre y del Hijo: es la tercera Persona de la San- 
tísima Trinidad, de la misma substancia que el Padre y el Hijo. 


El mismo Verbo creador que había exhalado su aliento de vida sobre el hombre 
al principio del mundo (Gén 2, 7) viene al mundo cuando se cumple el tiempo: 
Jesús resucitado se aparece a los apóstoles, sopla sobre ellos y les dice “Recibid 
el Espíritu Santo” (Jn 20, 22), Jesús, sobre quien desciende el Espíritu Santo en 
plenitud, renueva todas las cosas dándoles el Espíritu “sin medida” (Jn 3, 34). 
Llena a sus discípulos del Don de Dios: este Don es el Espíritu Santo mismo, que 
los introduce en una vida nueva, la vida cristiana. 


En eso consiste la vida cristiana: el Espíritu Santo se nos ha dado (Rom 5, 5) y 
nosotros somos el templo de Dios, puesto que el Espíritu habita en nosotros 
(1 Co 3, 16). Por ser nuestra vida, el Espíritu nos guía (cf. Gál 5, 16-25), y San 
Pablo nos dice que el que se deja guiar por el Espíritu es verdadero hijo de Dios 
(Rom 8, 14). Por eso San Juan nos dice, respecto a Jesús: “De su plenitud 
hemos recibido todos (...); la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo” 
(Un 1, 16-17). Esto explica por qué el Catecismo de la Iglesia Católica presenta 
la vida cristiana, la vida moral, como una “vida en el Espíritu”. Esto será ex- 
puesto en el capítulo 16. 


El Espíritu vive en el corazón de cada uno de los creyentes y los integra en la Igle- 
sia, porque es igualmente el Espíritu quien guía a la Iglesia, desde su nacimiento 
hasta el fin de los tiempos. El Catecismo de la Iglesia Católica enseña: 


“La misión de Cristo y del Espíritu Santo se realiza en la Iglesia, Cuerpo de Cris- 
to y Templo del Espíritu Santo... El Espíritu Santo prepara a los hombres, los pre- 
viene por su gracia, para atraerlos hacia Cristo. Les manifiesta al Señor resucita- 
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do, les recuerda su palabra y abre su mente para entender su Muerte y su Resu- 
rrección. Les hace presente el Misterio de Cristo, sobre todo en la Eucaristía, pa- 
ra reconciliarlos, para conducirlos a la Comunión con Dios, para que den “mucho 
fruto”” (CEC 737). 


Oramos ast: 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los 
siglos. Amén. 


Tentar: Los creyentes han de elegir a quién quieren servir: a Dios o a Satanás. El hecho 
de que Jesús haya resistido a Satanás significa que éste ha perdido su poder. En la segun- 
da venida de Jesús en gloria, ci diablo será vencido definitivamente. 
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10. La Santa Iglesia Católica 


La Iglesia de nuestros tiempos es una comunidad de dimensiones universales. 
Transmite la fe a los que se adhieren a ella por el Bautismo, los inserta en Cristo 
y los acompaña para que puedan vivir como cristianos. Así cumple la misión que 
le encargó Jesueristo, su Señor, hasta que él vuelva en gloria, 


10.1 Al principio era el Espíritu Santo 


“La Iglesia, según la expresión de los Padres, es el lugar donde flore- 
ce el Espíritu”. 


CATECISMO DE LA ÍGLESIA CATÓLICA 749 


Los cristianos preguntan: ¿Cuándo, dónde y cómo comenzó la Iglesia? Los cris- 
tianos de los primeros tiempos decían que “el mundo fue creado en orden a la 
Iglesia” (CEC 760). En efecto, la palabra “Iglesia” significa “asamblea convoca- 
da”, y Dios creó el mundo para que se realice la comunión de todos en su vida di- 
vina, comunión que tiene lugar mediante la unión de todos los hombres en Cris- 
to. Por eso el Catecismo de la Iglesia Católica recuerda esta frase de los antiguos: 
La Iglesia, que no logrará su plenitud hasta la gloria del cielo, es el fin, es decir, 
la meta de todas las cosas (cf. CEC 760). 


Dios reúne a su pueblo desde el tiempo de las primeras alianzas y, más especial- 
mente, con la vocación de Abrahán, que recibe la promesa de convertirse en el 
padre de un gran pueblo (cf. Gén 12, 2; 15, 5-6). El Pueblo de Israel, el Pueblo 
de Dios con las doce tribus, es el signo de la unión futura de todas las naciones. 
Pero los profetas anuncian que Dios hará una alianza nueva y eterna (cé. Jer 31, 
31-34; ls 55, 3). Es el Mesías quien la realizará. 


En efecto, desde el comienzo de su vida pública, Jesús proclama que “el reino de 
Dios está cerca” (Mc 1. 15). El organiza el nuevo Pueblo de Dios al nombrar a do- 
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ce apóstoles. A ellos y a los demás discípulos les da poderes para continuar su mi- 
sión. Cambia el nombre de Simón por “Pedro”: este apóstol debe ser la piedra sobre 
la cual Jesús edificará su Iglesia. Y más tarde lo confirmará en su misión de cabeza 
al tiempo que le enseña su función: servir humildemente y confirmar a sus herma- 
nos en la fe, apacentando a las ovejas de Dios en el amor. “Con todos estos actos, 
Cristo prepara y edifica su Iglesia” (CEC 765). Esta Iglesia que “es el Reino de Cris- 
to presente ya en misterio” (Concilio Vaticano 11, Lumen Gentitm 3; ef. CEC 763). 


Pero, sobre todo, la Iglesia nace en la Pasión de Cristo. Cuando, en Jueves San- 
to, Jesús dice sobre el pan: “Esto es mi cuerpo”, y sobre el vino: “Esto es mi san- 
gre”, anuncia y realiza ya el don total de amor que hace de sí mismo al Padre, en 
el sacrificio de la cruz, para salvarnos. Instituye la Eucaristía y perpetúa su sacri- 
ficio ordenándoles a los apóstoles: “Haced esto en memoria mía”. El Viernes San- 
to, para verificar que ya está muerto, un soldado le traspasa el corazón, y manan 
de su costado sangre y agua. San Juan, que es testigo presencial, lo relata para que 
también nosotros ereamos que la salvación nos es dada gracias a Jesús muerto por 
nosotros en la cruz, Por eso el Concilio Vaticano II y el Catecismo de la Iglesia 
Católica han querido decimos que “el comienzo y el crecimiento de la Iglesia es- 
tán simbolizados en la sangre y en el agua que manaron del costado abierto de 
Cristo crucificado” (Concilio Vaticano Il, Lumen Gentium 3; CEC 766). 


San Lucas, en los Hechos de los Apóstoles (capítulos | y 2), nos relata la historia 
de la “manifestación pública” de la Iglesia. Sucede en Jerusalén. la ciudad de la 
muerte y la resurrección de Jesús. Los apóstoles y los discípulos de Jesús se ha- 
llan reunidos en una casa, También está allí María, la Madre de Jesús, y otras mu- 
jeres. Aguardan al Paráclito, que Jesús les había prometido, y oran juntos. En el 
quincuagésimo día sucede esto: el soplo del Espíritu se abate sobre ellos desde 
el cielo, como un viento fuerte, llena la casa e inflama sus corazones. Desapare- 
ce entonces el miedo que tenían a quienes habían perseguido y condenado a Je- 
sús. Los discípulos quedan llenos de fortaleza y de gozo. No pueden permanecer 
por más tiempo encerrados; necesitan salir para transmitir la Buena Noticia. 


Delante de la casa se halla una multitud de personas, venidas de todos los rinco- 
nes del mundo. Han percibido el torbellino del Espíritu, y. contagiadas por el en- 
tustasmo de los apóstoles, escuchan su testimonio acerca de Jesús, el Hijo de 
Dios. Cada uno comprende el mensaje en su propia lengua. 


Las personas en las que vive el Espíritu de Jesús pueden entenderse unas a otras 


aunque no hablen la misma lengua. No son extrañas entre sí, cualquiera que sea 
su nación O Su raza. 
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Ese día de Pentecostés, San Pedro, el primero de los apóstoles, pronuncia el pri- 
mer discurso misionero por Cristo. Su palabras son tan convincentes que conmue- 
ven el corazón de los oyentes. En aquel día, nos dice San Lucas, varios miles de 
personas abrazan la fe, reciben el Bautismo y se convierten en parte activa de la 
comunidad cristiana: hermanos y hermanas cn la fe: la Iglesia de Jesucristo, 


Esas personas vienen de muchos países, y su bautizo es una primera realización 
del mandamiento de Jesús: “Haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28, 19), Desde el prin- 
cipio, se ve que “la Iglesia es, por su misma naturaleza, misionera, enviada por 
Cristo a todas las naciones para hacer de ellas discípulos suyos” (CEC 767), 


Pero también sabemos cómo vivía la Iglesia en sus orígenes: los primeros cris- 
tianos acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles y a la fracción del 
pan. Eran fieles a la comunión fraterna y daban a cada uno lo que necesitaba. 


Quincuagésimo día (Pentecostés): La fiesta en que la comunidad judía conmemora la 
alianza concertada por Dios con ella en el Monte Sinaí. La Iglesia celebra en este día su 
Pentecostés, es decir, la efusión del Espíritu Santo sobre la Iglesia primitiva de Jerusalén 
en la fiesta de Pentecostés, cincuenta días después de Pascua. 
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Sucedió en el quincuagésimo día: 
el Espíritu de Dios descendió sobre ellos desde el cielo 
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Decimos San Pedro, y pensamos en el Papa, 

que gobierna la Iglesia como sucesor suyo. 

Decimos San Pablo de Tarso o San Remigio de Galia, 

y pensamos en todos aquellos (los apóstoles y sus sucesores) 

que transmiten el evangelio. 

Decimos San Francisco Javier de España o San Lorenzo Ruiz de Filipinas, 
y pensamos en todos los que llevan la fe de Cristo 

hasta los confines de la tierra. 

Decimos San Carlos Lwanga de Uganda o San Pablo Miki de Nagasaki, 
y pensamos en todos los que mueren mártires, 

en testimonio de fidelidad absoluta a Cristo. 

Decimos San Benito de Nursia o Santa Teresa de Ávila, 

y pensamos en todos los que consagran su vida a Dios. 

Decimos San Francisco o Santa Clara de Asís, 

y pensamos en todos los que son pobres con los pobres, 

Decimos San Vicente de Paúl o Santa Isabel de Hungría, 

y pensamos en todos los que se consagran al servicio de los demás. 
Decimos San Maximiliano Kolbe de Polonia 

o el Beato Padre Damián de Molokai, y pensamos 

en todos los que dan su vida por sus hermanos y hermanas. 
Decimos Santa Kateri Tekakwitha de Canadá 

o San Juan Diego de México, 

y pensamos en todos los humildes 

que han vivido su fe en Cristo con un corazón de pobres. 

Decimos “cristianos”, 

y pensamos en todos los que están vivificados por el Espíritu 

en todo el mundo y a lo largo de los siglos. 
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10.2 La Iglesia es una, santa, católica y apostólica 


e — La Iglesia es una 


El Espíritu Santo no actuó solamente al comienzo de la Iglesia. Sigue vivifi- 
cándola y es perceptible a través de ella. Por eso la Iglesia sólo puede ser 
eel 
una”, 


Es natural que en una comunidad que agrupa a personas muy diferentes se dis- 
cuta e incluso se dispute: unos se atienen a un maestro y otros escuchan a uno 
distinto (1 Cor 3, 4-8). Unos piensan que los usos y las costumbres judías son 
muy importantes; otros creen que son secundarias o extrañas. La diversidad de 
carismas y formas de vida es un enriquecimiento para la comunidad —y para 
toda la Iglesia, siempre que los cristianos no olviden que no tienen más que 
un solo Señor, una sola fe, un solo Bautismo, un solo Dios y Padre de todos 
(Ef 4, 5-6). 


Toda la Iglesia se siente afectada cuando algunas personas o algunos grupos 
discuten sobre doctrinas y normas de vida y provocan, así, rupturas en el seno 
de la comunidad, porque la Iglesia forma un solo cuerpo, movido por un solo 
Espíritu, por una misma esperanza. La Iglesia debe recordar un axioma muy an- 
tiguo: “Unidad en lo necesario, libertad en los puntos discutibles, la caridad en 
todo”. 


Es grave que algunas personas o algunos grupos se separen de la comunidad y se 
proclamen “Iglesia” a su manera. No es menos grave que la Iglesia tenga que ex- 
cluir de sus filas a uno de sus maestros o a un grupo determinado a causa de sus 
herejías. 


Por amor a la unidad y por amor a Jesús, la Iglesia no debe cesar nunca de bus- 
car la reconciliación, especialmente por el ecumenismo, ni de pedir perdón por 
las culpas de sus hijos y las de los demás. De lo contrario, Jesús habría orado en 
vano: “Te ruego, Padre, que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en 
ti” (cf. Jn 17, 20-22). 
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He aquí la oración de una comunidad, 
en el primer siglo después del nacimiento de Cristo: 


“Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, 

líbrala de todo mal 

y hazla perfecta en tu amor. 

Haz que de los cuatro puntos cardinales se una, santificada, 
en el reino que tú le has preparado. 

Porque tuyo es el poder y la gloria por los siglos, 
Que venga la gracia y pase este mundo. 
¡Hosanna al Hijo de David! 

El que sea santo, que venga. 

El que no lo sea que cambie su corazón. 

Marana tha. ¡Ven, Señor Jesús! Amén”. 


DIDAJE 10, 5-6 
UN LIBRO DE LA IGLESIA PRIMITIVA DE LOS SIGLOS 1/11 


e La Iglesia, una, es santa 


La Iglesia es santa porque está íntimamente unida a Cristo Dios, el único Santo, 
que la ama como a su esposa. Él se entregó por ella para santificarla, le dio su 
Palabra y sus sacramentos, “la plenitud total de los medios de salvación” 
(CEC 824). Como María, en quien “la Iglesia es ya enteramente santa” (CEC 829), 
muchos de sus miembros, en todos los tiempos, se dejan amar por Dios hasta el 
punto de llegar a ser plenamente santos. 


San Pablo llama a los cristianos “santos” a causa del dinamismo del Espíritu que 
actúa en el corazón de los que han sido bautizados en Cristo. Pero no todos co- 
rresponden plenamente a la acción del Espíritu en ellos. Por eso la Iglesia de Je- 
sucristo es también una Iglesia de pecadores; es una comunidad de santos y de 
ejemplos luminosos, pero también una comunidad de personas que se extravían, 
que traicionan el amor, que quebrantan la alianza, que permiten el mal y lo co- 
meten. Son personas que necesitan perdón y misericordia, para poder a su vez ser 
magnánimos y misericordiosos con los demás. 
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Dios santifica a la Iglesia, a pesar de su condición humana y la fragilidad de sus 
dirigentes y sus fieles. Por eso, la Iglesia es y seguirá siendo para el mundo el sig- 
no visible de la santidad de Dios. La Iglesia puede resistir a las fuerzas del mal y 
difundir la Buena Noticia en el mundo porque el Espíritu de Jesús actúa en ella. 
Sí, ni la Puertas del Infierno prevalecerán contra ella. 


Oramos así: 


“Santo eres en verdad, Padre, 

y con razón te alaban todas tus criaturas, 

ya que por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, 
con la fuerza del Espíritu Santo, 

das vida y santificas todo”, 


EXTRACTO DE LA PLEGARIA EUCARÍSTICA III 


e La Iglesia, una, santa, es católica 


El Dios único es Dios de todos los hombres. Los mira con benevolencia y, en 
todo lugar y tiempo, quiere conducirlos a la salvación, cuya única fuente es 
Cristo. 


La Iglesia de Jesucristo es la depositaria de la herencia del Señor y anuncia a Cris- 
to como la esperanza de todos los hombres. Es signo y prenda del amor redentor 
de Cristo no sólo para los que han sido bautizados en el seno de la Iglesia católi- 
ca romana, sino también para todos los que viven reconciliados con Dios. Tam- 
bién las personas que sirven a Dios en otras comunidades de fe o en otras reli- 
giones, e incluso las personas que no saben nada de Dios, están ordenadas a la 
Iglesia que es una. Si siguen fielmente su conciencia, participan ya de la gracia 
de Cristo, y esta gracia aspira en ellos al descubrimiento explícito de Jesús para 
llegar a su pleno desarrollo. Esto nos permite afirmar que la Iglesia, por su mis- 
ma naturaleza, está abierta a todos: es católica (universal). 
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“Nunca como hoy la Iglesia ha tenido 
la oportunidad de hacer llegar el evangelio, con el testimonio 
y la palabra, a todos los hombres y a todos los pueblos. 


Veo amanecer una nueva época misionera, 

que llegará a ser un día radiante y rica en frutos 

si todos los cristianos, y en particular los misioneros y las jóvenes 
Iglesias, responden con generosidad y santidad a las solicitaciones 
y desafíos de nuestro tiempo. 


Como los apóstoles después de la ascensión de Cristo, 

la Iglesia debe reunirse en el cenáculo con “María, la madre de 
Jesús (Hch 1, 14), para implorar el Espíritu y obtener fuerza 
y valor para cumplir el mandato misionero. 


También nosotros, mucho más que los apóstoles, 
tenemos necesidad de ser transformados y guiados por el Espíritu”. 


JUAN PABLO II, REDEMPTORIS MISSIO 92 


e La Iglesia una, santa, católica, es apostólica 


Desde el comienzo de su actividad pública, Jesús reúne discípulos en torno a sí 
para que le acompañen, oigan lo que dice y vean lo que hace. Del grupo de los 
discípulos elige doce varones para que sean sus testigos, desde el Bautismo en el 
Jordán hasta su Resurrección. A los doce apóstoles los envía a donde él no va per- 
sonalmente, para que proclamen la Buena Noticia y curen a los enfermos. 


El Resucitado confirió a San Pedro, el primero entre los apóstoles, una especial 
responsabilidad respecto a la Iglesia. El grupo de los apóstoles, unidos a Pedro, 
constituye el fundamento de la Iglesia. Ellos proclaman el evangelio, conservan 
las enseñanzas de Jesús y, con la asistencia del Espíritu Santo, son los garantes de 
la verdad plena y auténtica, Ejercen su función de pastores y guías gobernando la 
Iglesia para que lleve a cabo su misión salvadora y santificadora del mundo. 


85 


La Santa Iglesia Católica 


Los apóstoles transmiten a otros su misión y su autoridad: son los obispos. La se- 
rie de los obispos de Roma —los papas— se remonta sin interrupción hasta San Pe- 
dro. En comunión con el Papa y bajo su dirección, los obispos —como sucesores 
de los apóstoles— dirigen la Iglesia a lo largo de los siglos. 


San Pablo, en su afán de promover la unidad de la Iglesia, escribe: 


“Os exhorto [...] a que viváis 

de una manera digna de la vocación 

con que habéis sido llamados, 

con toda humildad, mansedumbre y paciencia, 
soportándoos unos a otros por amor, 

poniendo empeño en conservar la unidad del Espíritu 
con el vínculo de la paz. 

Un solo cuerpo y un solo Espíritu, 

como una es la esperanza a la que habéis sido llamados. 
Un solo Señor, una sola fe, un solo Bautismo, 

un solo Dios y Padre de todos, 

que está sobre todos, por todos y en todos”. 


CARTA A LOS EFESIOS 4, 1-6 


Unidad, ecumenismo: La Iglesia es “una”, y, por ello, busca la unidad de los cristianos 
que todavía están separados: ““La Iglesia se siente unida por muchas razones con todos 
los que se honran con el nombre de cristianos a causa del Bautismo, aunque no profesen 
la fe en su integridad o no conserven la unidad de la comunión bajo el sucesor de Pedro”. 
Los que “creen en Cristo y han recibido ritualmente el Bautismo están en una cierta 
comunión, aunque no perfecta, con la Iglesia católica”. Con las Iglesias ortodoxas, esta 
comunión es tan profunda “que le falta muy poco para que alcance la plenitud que haría 
posible una celebración común de la Eucaristía del Señor” (CEC 838), 

Para cumplir el mandamiento del Señor —“Que todos sean uno” (Jn 17, 21)-, la Iglesia ha- 
ce cuanto puede para recuperar la plena comunión con todos los hermanos cristianos se- 
parados. Para conseguirlo, aprendemos a estimarnos y respetarnos mutuamente, mientras 
que los teólogos de las diferentes Iglesias o Comunidades dialogan entre ellos para que 
podamos todos profesar un día la misma fe, la fe de la Iglesia una. Este movimiento se lla- 
ma “ecumenismo”. 


Santo: Dios no es como los hombres, sino totalmente distinto. Es trascendente, todopo- 
deroso, omnisciente, omnipresente. Es más de lo que podamos decir, pensar e imaginar- 
nos. Sobre todo, es amor infinito, de tal modo que su omnipotencia se expresa en su bon- 
dad y en su amor, que le llevan a entregarse. Esta infinita perfección de Dios, el misterio 
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de su ser, queremos expresarlo al decir que Dios es santo. La Iglesia canoniza (es decir, 
proclama “santos”) a algunos hombres y mujeres por el testimonio que dieron de Cristo 
con toda su persona transformada en amor. Los santos —y en primer lugar la Santísima Vir- 
gen- son nuestros modelos e intercesores ante Dios. “La lelesia es santa: Dios santísimo 
es su autor, Cristo, su Esposo, se entregó por ella para santificarla; el Espíritu de santidad 
la vivifica, Aunque incluya pecadores, ella es la inmaculada que está compuesta de peca- 
dores. En los santos brilla su santidad: en María es ya la enteramente santa” (CEC 867). 


Católico significa lo siguiente: “La Iglesia anuncia la totalidad de la fe; lleva en sí y ad- 
ministra la plenitud de los medios de salvación; es enviada a todos los pueblos: se dirige 
a todos los hombres; abarca todos los tiempos; es, por su propia naturaleza, mis 
(Concilio Vaticano IL, Ad Gentes 2; CEC 868). 


Apóstol, apostólico: El apóstol es “el enviado”. Habla con la autoridad de quien lo envía. 
El hecho de que scan doce los apóstoles alude a las doce tribus de Israel y hace ver que 
Jesús congrega al nuevo y definitivo pueblo de Dios. La Iglesia es apostólica, porque sus 
obispos se hallan vinculados a los apóstoles en una línea ininterrumpida y guardan el de- 
pósito de la fe que éstos recibieron del Señor. 
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Proclamad el evangelio en nombre de Jesús 
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10.3 Jerarquía y ministerios 


El Resucitado envía doce hombres, sus apóstoles, a todas las naciones que pue- 
blan la tierra. ¿Tendrá éxito esta misión? Los apóstoles comienzan en Jerusalén. 
Predican, bautizan y celebran la Eucaristía en memoria de su Señor. Incluso cuan- 
do son perseguidos y se les prohíbe hablar, no se intimidan. Desde Jerusalén se 
expanden por pueblos y ciudades. Mediante la imposición de las manos, con- 
vierten a hombres probados en dirigentes de las nuevas comunidades, encargan a 
misioneros la tarea de evangelizar y envían predicadores itinerantes. 


Al que mejor conocemos es a San Pablo, a quien el Señor resucitado llama para 
ser apóstol de los gentiles. Pablo va de ciudad en ciudad, de país en país y llega 
finalmente -como cautivo a Roma. En todas partes funda comunidades y nom- 
bra dirigentes de las mismas a hombres piadosos a los que impone las manos. A 
ellos y a sus comunidades se dirige San Pablo a través de sus cartas. Por éstas nos 
enteramos de las cuestiones que eran importantes para las nuevas comunidades y 
de las dificultades que debían afrontar. Cuando surge un problema que San Pablo 
no puede resolver por sí mismo, va a Jerusalén. Allí se reúnen los apóstoles para 
tratar el asunto, confiando plenamente en el Espíritu Santo, y decidir las normas 
que han de regir la Iglesia de Jesucristo. 


Todos los que han sido destinados a ejercer un ministerio en la Igle- 
sia deben aplicarse estas palabras del Señor: 


“Quien a vosotros recibe, a mí me recibe”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 10, 40 


“Sabéis que los que son tenidos como jefes de las naciones las domi- 
nan como señores absolutos y sus grandes las oprimen con su poder. 
Pero no ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera llegar a 
ser grande entre vosotros, será vuestro servidor”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 10, 42-43 


La Iglesia crece y el tiempo pasa. Para que no se pierda nada de la sagrada tradi- 
ción ni se falsifique al ser transmitida, se comienza a poner por escrito dicha tra- 
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dición acerca de Jesús. Nosotros creemos que el Espíritu Santo dirigió esta re- 
dacción y que los escritores de los textos sagrados son testigos veraces y fieles, 


Al fallecer los hombres y las mujeres que habían acompañado a Jesús hasta Jeru- 
salén, la Iglesia se ve en la necesidad de establecer en su seno una jerarquía de 
cargos y ministerios bien definidos para continuar la misión de Cristo en la tie- 
rra; el primero y, al mismo tiempo, “el servidor de los servidores de Dios” es el 
obispo de Roma, el Papa. En comunión con el Papa y con los compañeros de 
episcopado, los obispos, sucesores de los apóstoles, velan por que se conserve in- 
tacta la fe y por el crecimiento de la Iglesia en sus Iglesias particulares (las dió- 
cesis). Ordenan sacerdotes, que son sus colaboradores y, en su mayor parte, diri- 
gen las parroquias. Los sacerdotes anuncian el evangelio, administran los 
sacramentos, celebran la Eucaristía, presiden la oración e interceden ante Cristo, 
único Mediador. Bajo la dirección de su obispo y en comunión con los otros 
sacerdotes de la diócesis, son los guías y pastores de su comunidad, asisten a 
quienes les han sido confiados y los acompañan en su camino hacia Dios. 


“En el grado inferior de la jerarquía están los diáconos, a los que se les imponen 
las manos para realizar un servicio y no para ejercer el sacerdocio” (Lumen Gen- 
tium 29)... “Corresponde a los diáconos, entre otras cosas, asistir al obispo y a los 
presbíteros en la celebración de los divinos misterios, sobre todo de la Eucaristía, 
y en la distribución de la misma, asistir a la celebración del Matrimonio y ben- 
decirlo, proclamar el evangelio y predicar, presidir las exequias y entregarse a los 
diversos servicios de la caridad” (CEC 1569-1570). 


Los ministerios están al servicio de la santidad de todos los fieles: 


“No se da, por tanto, miembro alguno que no tenga parte en la misión 
de Cristo, sino que cada uno debe santificar a Jesús en su corazón y 
dar testimonio de Jesús con espíritu de profecía (...). 


Como los presbíteros participan, por su parte, del ministerio de los após- 
toles, dales Dios gracia para que sean ministros de Cristo en las nacio- 
nes, desempeñando el sagrado ministerio del evangelio a fin de que sea 
aceptada la oblación de las naciones santificadas por el Espíritu Santo. 
Pues por la predicación apostólica del evangelio se convoca y congrega 
el Pueblo de Dios, de suerte que todos los que a este pueblo pertenecen, 
por estar santificados por el Espíritu Santo, se ofrezcan a sí mismos co- 
mo sacrificio viviente, santo y agradable a Dios” (Rom 12, 1). 


CONCILIO VATICANO II, PRESBYTERORUM ORDINIS 2 
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Creo en el Espíritu Santo, 

que santifica a la Iglesia de Jesucristo 
y a cada uno de nosotros, 
derramando en nuestros corazones 

el amor gratuito que se nos da. 


Creo en el Espíritu Santo, 

que actúa en la Iglesia de Jesucristo 

y que nos permite a cada uno de nosotros 
perdonar al otro, 

escucharlo y amarlo. 


Creo en el Espíritu Santo, 

que acompaña a la Iglesia de Jesucristo 

y nos guía a cada uno de nosotros, 

para ser testigos ante el mundo 

de la vocación a la que hemos sido llamados. 


10.4 Los laicos 


Es de destacar que la palabra “laico” viene del término griego “laós” (pueblo). 
Así pues, “laico” significa “uno del pueblo”. En este sentido, es un término muy 
hermoso. Una larga evolución histórica llevó, desgraciadamente, a que, en el len- 
guaje profano —sobre todo el político—, el término “laico” suponga una oposición 
a la religión y, en particular, a la Iglesia. 


En el lenguaje cristiano, se llama “laico” al miembro del Pueblo de Dios que vi- 
ve en medio del mundo y está sujeto a las condiciones ordinarias de la vida fa- 
miliar y social. Busca el reino de Dios trabajando, desde dentro, por la santifica- 
ción del mundo, como el fermento que debe transformar toda la masa. Actúa de 
tal manera que las realidades temporales se configuren y prosperen constante- 
mente según las exigencias del evangelio. El carácter secular de los laicos no de- 
be ser entendido, pues, en una dimensión puramente “mundana”, puesto que los 
laicos son personas bautizadas que trabajan en el mundo como hijos adoptivos de 
Dios; están llamados a “tener conciencia, cada vez más clara, no sólo de perte- 
necer a la Iglesia, sino de ser la Iglesia, es decir, la comunidad de los fieles sobre 
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la tierra” bajo la guía del Papa, de los obispos en comunión con él, y de los sa- 
cerdotes que son los colaboradores de los obispos (cf. Juan Pablo IL, Christifide- 
les laici n? 9). 


Por el hecho de estar bautizados y confirmados, los laicos deben comprometerse 
en la misión que Cristo confió a todo el Pueblo de Dios; a su manera, deben par- 
ticipar en la función sacerdotal, profética y real de Cristo, 


e La función sacerdotal: Jesús es el único sacerdote que se ofreció al Padre pa- 
ra su gloria y por la salvación del mundo. Otorga su Espíritu a los bautizados 
para que sean como él: ellos aportan al mundo bellos frutos, y Jesús los inclu- 
ye en su propia ofrenda al Padre, a fin de que toda su vida sea para alabanza y 
gloria de Dios. “Todas sus obras, sus oraciones e iniciativas apostólicas, la vi- 
da conyugal y familiar, el cotidiano trabajo, el descanso de alma y de cuerpo, 
si son hechas en el Espíritu, e incluso las mismas pruebas de la vida, si se so- 
brellevan pacientemente, se convierten en sacrificios espirituales, aceptables a 
Dios por Jesucristo, que, en la celebración de la Eucaristía, se ofrecen piado- 
samente al Padre junto con ta oblación del cuerpo del Señor. De este modo, 
también los laicos, como adoradores que en todo lugar actúan santamente, con- 
sagran el mundo mismo a Dios” (Lumen Gentium 34). 


e La función profética: Muchos creen que el anuncio del evangelio está reser- 
vado a los sacerdotes y los religiosos. En realidad, Jesús, el gran Profeta, pide 
atodos los bautizados que sean sus testigos: tes da la misión de hacer brillar la 
fuerza del evangelio cada día de su vida, en su familia y también a través de 
todas sus relaciones. En cualquier lugar donde vivan los laicos, en cualquier 
ámbito de actividad en el que se muevan, están llamados a dar testimonio de 
su fe por su palabra y su manera de vivir, a fin de dar un gran impulso a la nue- 
va evangelización. 


e La función real: Cristo Rey hace participar de su realeza a todos los bautiza- 
dos liberándolos de la esclavitud del pecado, Los santos ya no son arrastrados 
en contra de su voluntad por sus pasiones y por las fuerzas del mal; son due- 
ños de sí mismos porque todo en ellos está purificado, pacificado, iluminado 
por el Espíritu Santo. Son libres. Ésta es nuestra vocación cristiana, La conse- 
cuencia es importante porque, si sabemos dominar las fuerzas de nuestro ser a 
la luz del evangelio, la más sencilla de nuestras actividades, la más corriente 
se une al esfuerzo de todos los hombres de buena voluntad que trabajan para 
mejorar las condiciones de vida de la humanidad. Así es como los fieles laicos 
colaboran en la obra del Creador, Cada uno, en su lugar, promueve una nueva 
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cultura y una civilización de vida y de verdad, de justicia y de paz, de solida- 
ridad y de amor, que permitirá a Cristo ser todo en todos, 


El papel específico de los laicos en la Iglesia les exige una profunda vida espiri- 
tual que tienda siempre a la santidad. Los laicos participan de la santidad de la 
Iglesia gracias a su compromiso personal de santificarse en medio del mundo. En 
efecto, la Iglesia es santa y todos sus miembros están llamados a la santidad. Es- 
ta vocación a la santidad es la misma para todos: obispos, sacerdotes, religiosos, 
laicos, ricos y pobres. El grado de santidad no depende del puesto que se ocupe 
en la sociedad o en la Felesía; depende únicamente del grado de caridad que se 
posea (cf. 1 Cor 13). 


10,5 Vida consagrada a Dios 


El hombre fue creado para la mujer, y la mujer para el hombre. Sin embargo, des- 
de siempre ha habido en la Iglesia hombres y mujeres que viven voluntariamen- 
te el celibato por el Reino de Dios. Dios dio la tierra al hombre para que desa- 
rrolle en ella sus capacidades, asegure la subsistencia, goce con el fruto de su 
trabajo. Sin embargo, ha habido siempre en la Iglesia hombres y mujeres que con- 
sideran a Cristo su única riqueza y viven voluntariamente pobres y desprendidos 
de posesiones. Dios dio al hombre ei afán de buscar en la vida un camino propio 
y decidir por sí mismo. Pero ha habido y hay en la Iglesia hombres y mujeres que 
prometen voluntariamente obedecer a un superior o a una superiora. Lo hacen 
porque las palabras que dijo Jesús a los pescadores del lago de Tiberíades —“Ve- 
nid y seguidme”-- son, para ellos, más importantes que todo lo demás. Lo han de- 
jado todo y hallan su felicidad exclusivamente en el seguimiento de Cristo y en 
el crecimiento de su Reino. 


Muchos hombres y mujeres viven según este ideal. Quieren estar libres y dispo- 
nibles para Dios. Esto es señal de que Dios está presente en el mundo de los hom- 
bres. La mayoría de esos hombres y esas mujeres que se saben llamados por Dios 
se agrupan en familias espirituales de vida y de servicio. A lo largo de la historia 
de la Iglesia surgieron —y siguen surgiendo todavía— ordenes religiosas como res- 
puesta, casi siempre, a necesidades de su época: unas se consagran completa- 
mente a la oración; otras llevan una vida que une la oración y la actividad. Unas 
enseñan y proclaman el evangelio, otros atienden a los pobres, a los niños aban- 
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donados, a los enfermos, a los discapacitados y a los moribundos. Se distingue 
entre órdenes de vida “contemplativa” y de vida “activa”. En nuestro tiempo hay 
también institutos seculares, cuyos miembros están consagrados del todo a Dios 
pero no se distinguen exteriormente de quienes Jos rodean. 


Las órdenes y congregaciones religiosas llevan a menudo el nombre de su fun- 
dador: San Benito, San Francisco, San Vicente de Paúl. En otras, el nombre alu- 
de a su misión: Hijas de la Caridad. Misioneros de la Caridad, Hermanos de las 
Escuelas Cristianas. Cada instituto religioso sigue una “Regla”, que expresa su 
carisma y le da su propia orientación. Pero todos tienen en común la obligación 
de pobreza, castidad en el celibato y obediencia. Estos tres preceptos miden la fi- 
delidad de su consagración a Jesús. Se los denomina “consejos evangélicos”. 


Vivir según los consejos evangélicos no es fácil. Quien se decide a ello necesita 
años para ponerse a prueba y ejercitarse antes de comprometerse temporalmente 
o para toda la vida (es decir, antes de hacer votos “temporales” o “perpetuos”. 


Santa Teresa de Jesús dice a sus hermanas: 


“Nada te turbe, 

nada te espante, 

todo se pasa. 

Dios no se muda. 

La paciencia todo lo alcanza. 
Quien a Dios tiene 

nada de falta: 

Sólo Dios basta”. 
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11. La comunión de los santos 


11.1 Jesús funda la comunidad de los “santos” 


Confesar que la Iglesia es “santa” y “católica” y que existe la “comunión de los 
santos” son actos de fe que se exigen mutuamente. La Iglesia es la Iglesia de Cris- 
to. Todos los que pertenecen a la Iglesia están en comunión de fe y de amor con 
Cristo; reciben todo de él, especialmente por medio de los sacramentos: reciben 
el sacramento de su cuerpo y de su sangre, el perdón de los pecados, etc. El Es- 
píritu de Cristo, que se da a los creyentes, derrama el amor de Dios en sus cora- 
zones (Rom 5, 5). Así, todos los miembros de la Iglesia participan =comulgan—= 
en las “cosas santas” (cf. CEC 947-948). 


“Para que, fortalecidos con el Cuerpo 
y la Sangre de tu Hijo 

y llenos de su Espíritu Santo, 
formemos en Cristo un solo cuerpo 

y un solo espíritu”, 


EXTRACTO DE LA PLEGARIA EUCARÍSTICA HI 


Pero existe otra comunión: la comunión entre todos los miembros de la Iglesia, 
que San Pablo llama “santos”. La Iglesia comprende tres estados: nosotros, que 
todavía peregrinamos en la tierra hacia la santidad, y el reino del Padre, donde lo 
veremos cara a cara. Algunos de nuestros hermanos difuntos se purifican todavía 
antes de reunirse con los que ya están en la gloria de Dios, allí donde Cristo re- 
sucitado fue a preparamos un lugar. En cualquiera de estos tres estados en que se 
hallen, “todos los que son de Cristo, que tienen su Espíritu, forman una misma 
Iglesia y están unidos entre sí en él” (CEC 954). 


Un hombre sólo puede llegar a ser lo que es en el interior de una comunidad. Só- 
lo en su seno puede hacer fructificar sus dones, poner en juego las peculiaridades 
de su ser y, de este modo, realizarse. Sabemos que la comunidad es vital para no- 
Sotros, y, para los que somos cristianos, esta comunidad es la Iglesia. 
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e En esta comunidad, para que quede claro que las cosas no dependen de la 
voluntad ni de tas fuerzas de los hombres sino de la misericordia de Dios 
(Rom 9, 16), los pequeños son el modelo: Jesús toma en sus brazos a unos 
niños y dice a los adultos: Imitad su confianza, porque, “si no os hacéis 
como niños, no entraréis en el Reino de los Cielos” (Mt 18, 3). Jesús elige 
como apóstoles a unos pescadores del lago Tiberíades, “unos hombres sin 
instrucción” (Hch 4, 13), y les confía la misión de mantener a su Iglesia uni- 
da y guiarla bajo la dirección de su Espíritu. 


e En esta comunidad, cada persona tiene una oportunidad; es acogida y puede 
dejarse transformar por el Espíritu: Jesús acepta la invitación de los publica- 
nos y come con ellos (Mc 2, 15); habla del Reino de Dios a una mujer extran- 
jera (Jn 4). A los pecadores les dice: Dios te ha perdonado, no peques más. Y 
a los ricos: lo que dais a los pobres me lo dais a mí. 


e En esta comunidad, los maltratados y desfavorecidos descubren lo que pueden 
esperar: Jesús se acerca a ellos, cura a los enfermos y lisiados: devuelve la li- 
bertad a quienes son esclavos del mal. 


e En esta comunidad, la Virgen María, que es la Madre del Redentor, es tam- 
bién verdaderamente la madre de todos los miembros de la Iglesia. En cfec- 
to, al dar a luz a Jesús —la Cabeza del Cuerpo que es la Iglesia—, colaboró cn 
el nacimiento de los miembros de este Cuerpo, que son los fieles (cf. CEC 
963). Por su fe, esperanza y ardiente amor, se convirtió en Madre nuestra en 
el orden de la gracia, y su misión maternal hacia nosotros perdura sin cesar 
(cf. CEC 968-969). 


e En esta comunidad, todos se apoyan mutuamente y rezan unos por otros, Los 
santos del cielo interceden por los de la tierra. Santa Teresa del Niño Jesús 
decía: “Quiero pasar mi cielo haciendo el bien en la tierra” (Últimas con- 
versaciones, 17 de julio). También nosotros pedimos por los difuntos, para 
que entren en la gloria del Padre. Por caridad y por espíritu de servicio, pe- 
dimos unos por otros para que el Espíritu nos sostenga en nuestra vida cris- 
tiana. Cada año. la Iglesia celebra el día de Todos los Santos y recuerda a los 
fieles difuntos Bos días 1 y 2 de noviembre) como la fiesta de la comunión 
de los santos. 
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Cuando Jesús hubo lavado los pies a los discípulos... les dijo: “¿Com- 
prendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el 
Maestro” y *el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Se- 
ñor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis la- 
varos los pies unos a otros. Porque os he dado ejemplo, para que tam- 
bién vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros”, 


EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 13, 12-15 


11.2 Ejercitación en la vida comunitaria 


En las comunidades cristianas se congregan personas de origen diverso, que en la 
vida cotidiana poco hubieran tenido en común: judíos y gentiles, ricos y pobres, 
mujeres y hombres, comerciantes y labradores, maestros y artesanos, jóvenes y 
ancianos, triunfadores y fracasados, sanos y enfermos, propietarios de tierras y 
trabajadores asalariados. Comparten unos con otros lo que para ellos es impor- 
tante: la fe en Jesús, la confianza en su palabra, el puesto en la mesa eucarística, 
la esperanza en la vida que promete a quienes le siguen. Cuando oran, dicen lo 
que Jesús les enseñó: “Padre nuestro...”. Se llaman unos a otros “hermanos” y 
“hermanas”. 


Esta actitud fraternal no es cosa obvia en un mundo en que el prestigio de un 
hombre o una mujer depende de que logren imponerse a los demás. Los cristia- 
nos no obtienen automáticamente esta actitud al bautizarse. Cada una de las per- 
sonas que forman la comunidad puede equivocarse, pecar contra su prójimo, fa- 
llar, Esta experiencia la vivieron ya las primeras comunidades cristianas, 
Podemos aprender de etlas para saber cómo vivir unidos a pesar de nuestras fal- 
tas y nuestros yertos. 


La comunidad que San Pablo fundó en Corinto es un buen ejemplo, porque co- 
nocemos sus problemas y las instrucciones que San Pablo le dio. Había cristia- 
nos, “santos”, que tenían conflictos unos con otros y querían resolver sus pleitos 
ante el tribunal de los “injustos”, es decir, los paganos (1 Cor 6, 1-11). San Pablo 
les insta con energía a que hagan las paces y se reconcilien. 
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Otros dudan si es lícito comprar en el mercado la carne destinada a ser inmolada 
alos ídolos paganos y comerla cuando están invitados. San Pablo los reafirma en 
la libertad que tienen como cristianos: los ídolos no son nada, y esta carne no tie- 
ne nada especial respecto a otra cualquiera. Pero, al mismo tiempo, les exhorta a 
tener consideración con los “débiles” que hay en la comunidad, que podrían atri- 
buir un valor religioso a esa carne al ver que otros cristianos la comen. Se trata 
de no darles ocasión de escándalo (1 Cor 8, 1-13). 


Hay también discusiones sobre qué ministerio o servicio en la comunidad es 
más agradable a Dios (1 Cor 12, 12-31), San Pablo resuelve este problema me- 
diante una comparación que hace ver claramente lo que entiende por “comuni- 
dad”. Sucede con la comunidad —nos dice— lo mismo que con un cuerpo. Éste 
tiene diferentes miembros: ojos para ver, oídos para oír, manos para agarrar, 
pies para andar. Ningún miembro puede ser reemplazado en su función por 
otro. Y, si un miembro sufre, todo el cuerpo sufre, Pues el cuerpo es una uni- 
dad. Así sucede también en la comunidad. Cada uno tiene su tarea: uno es após- 
tol, otro es profeta, otro es médico... La diversidad de ministerios edifica la co- 
munidad. Después San Pablo añade: la caridad debe estar en la base y en la 
cima de todo. 


Lo que nos une en Cristo: 


Hemos sido bautizados en el nombre del mismo Dios. 
Estamos habitados por el mismo Espíritu. 

Tenemos fe en la misma Palabra, 

Compartimos la misma esperanza. 

Tenemos la misma exigencia de amor. 

Compartimos el mismo pan eucarístico, 

Formamos una sola Iglesia: 

Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo, Templo del Espíritu. 


“Porque todos los que somos hijos de Dios y constituimos una sola 
familia en Cristo, al unirnos en mutua caridad y en la misma alaban- 
za de la Trinidad secundamos la íntima vocación de la Iglesia”, 


CONCILIO VATICANO IL LUMEN GENTIUM 51 
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12. El perdón de los pecados 


Nosotros, los cristianos, confesamos nuestra fe en el Espíritu Santo, la Santa 1gle- 
sia Católica, la comunión de los santos y el perdón de los pecados. Estas verda- 
des se hallan íntimamente relacionadas; cada una de ellas hace referencia a las de- 
más, y todas tienen que ver con el encargo que el Resucitado dio a sus apóstoles 
cuando los envió: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la 
creación. El que crea y sea bautizado se salvará, pero el que no crea se condena- 
rá” (Me 16, 15-16). 


El que por medio del Bautismo sella su fe en Jesucristo está reconciliado con 
Dios por la muerte de Jesús: los pecados le son perdonados. El Bautismo es el 
primer sacramento y el más importante para el perdón de los pecados, porque Je- 
sús nos bautiza en Espíritu Santo, el mismo Espíritu que es enviado para la remi- 
sión de los pecados. 


12.1 La misión del Señor 


El Señor resucitado confió a los apóstoles una misión y les dio plenos poderes pa- 
ra incorporar a su Iglesia a los creyentes mediante el Bautismo, que da la gracia 
del Espíritu Santo y perdona absolutamente todos los pecados. 


e San Juan, en su evangelio, da testimonio de esta misión. La describe así: En la 
tarde de la fiesta de Pascua estaban reunidos los discípulos. Tenían miedo y ha- 
bían cerrado la puerta. “Se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz 
con vosotros”... Los discípulos se alegraron al ver al Señor. Jesús les dijo otra 
vez: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío... Re- 
cibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdona- 
dos; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos*” (Jn 20, 19-23). 


En la Iglesia, el poder que Cristo dio a los apóstoles de perdonar los pecados se 
sigue transmitiendo a los obispos y a los sacerdotes, Y está bien que así sea. Por- 
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que somos seres humanos débiles y resulta fácil engañarnos. San Pablo lo expre- 
sa acertadamente cuando escribe en la Carta a los Romanos: “Yo soy de carne, 
vendido al poder del pecado. Realmente, mi proceder no lo comprendo; pues no 
hago lo que quiero, sino que hago lo que aborrezco” (Rom 7, 14-15). Estaríamos 
perdidos si a nosotros, los bautizados, no se nos ofreciera constantemente el per- 
dón. En el sacramento de la Penitencia, quien se convierte, se arrepiente de sus 
culpas y las confiesa a un sacerdote obtiene de Cristo la reconciliación y el per- 
dón. 


Como veremos a propósito del sacramento de la Reconciliación (parágrafo 15.5), 
los pecados graves deben ser confesados y perdonados en ese sacramento. Pero 
conviene también recurrir al sacramento de la Reconciliación para los pecados 
veniales, incluso si se puede obtener el perdón con actos concretos de penitencia, 
con la lectura de la Sagrada Escritura, a través de sacramentales como el agua 
bendita, y, sobre todo, por la celebración de la Eucaristía y la práctica del amor 
cristiano. San Pedro nos recuerda: “Ante todo, tened entre vosotros un intenso 
amor, pues el amor cubre multitud de pecados” (1 Pe 4, 8). 


¿Cómo sería nuestro mundo 

si no existiera la palabra “perdón”? 

¿Si lo que ella significa 

no formara parte de las experiencias 

que cada uno puede hacer? 

¿Si no existiera una mano tendida 

para ofrecer reconciliación? 

¿Si el que se ha hecho culpable 

tuviera que seguir siéndolo para siempre? 
¿Si cada uno tuviera que quedarse solo con sus faltas? 
¿Si sólo contase la venganza y no el perdón? 


“Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi culpa. 
Lava del todo mi delito, limpia mi pecado. 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro”. 


Salmo 51, 3.4.12 
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12.2 Yo no te condeno 


El evangelista San Juan nos habla de unos escribas y fariseos que llevan a una 
mujer a la presencia de Jesús y le dicen: “Maestro, esta mujer ha sido sorpren- 
dida en flagrante adulterio. Moisés nos mandó en la ley apedrear a estas muje- 
res. ¿Tú que dices?” Jesús guarda silencio. Como ellos insisten en preguntarle, 
Jesús les dice: “Aquel de vosotros que esté sin pecado que le arroje la primera 
piedra”. Los acusadores oyen su respuesta y la comprenden. Uno tras otro se ale- 
jan. 


Finalmente, se queda Jesús con la mujer. Jesús le pregunta: “Mujer, ¿dónde es- 
tán? ¿Nadie te ha condenado?” Ella responde: “Nadie, Señor”. Jesús le dice: 
“Tampoco yo te condeno. Vete, y no peques más” (Jn 8, 1-11). 


El relato del encuentro de Jesús con la mujer adúltera es un ejemplo de cómo Je- 
sús no rehúye a los pecadores. Toma la iniciativa para llevarlos a la conversión. 
Come con ellos. Entre sus apóstoles está Mateo, un antiguo publicano. Y, en su 
hora suprema, Jesús dice al ladrón, que está crucificado “con motivo” pero se 
vuelve hacia a él con confianza: “Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Pa- 
raíso” (Lc 23, 43). 


Jesús no ahonda nunca el sentimiento de culpabilidad. A los que están doblados 
bajo el peso de la culpa los alivia para que puedan levantarse. No procura que se 
condene y castigue a los culpables, sino que, al ser absueltos, vivan sin olvidar 
nunca que Dios les ama. Porque Dios los acoge, podrán asumir humildemente su 
propia historia y llevar una vida más justa. 


El perdón no puede comprarse 

ni puede merecerse. 

El perdón puede implorarse humildemente, 
para sí y para los demás: 

La bondad de Dios es infinita. 

El que ha obtenido —gratuitamente— el perdón 
puede retornar con buen ánimo 

y crecer en humildad; 

tornarse bondadoso y misericordioso 

en un mundo que condena y castiga. 
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Tus pecados te son perdonados 
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12.3 Como también nosotros perdonamos 


Si un hombre comete una falta que no puede reparar, se siente feliz de que se la 
perdonen. Pero, cuando es a él a quien se le pide que perdone la culpa ajena, di- 
fícilmente está dispuesto a renunciar a sus “derechos”. De elio nos habla Jesús en 
la parábola siguiente: 


Dos hombres sirven al mismo amo. Uno de ellos le debe una suma de dinero tan 
grande que su vida entera sería corta para saldar la deuda. Este criado se arrodi- 
lla delante de su amo y le suplica. El amo siente compasión y le perdona la deu- 
da. Al marcharse, el criado se encuentra con un compañero que le debe a él una 
pequeña suma, pero no tiene medios para devolvérsela. Éste se arrodilla ante él y 
le suplica que le perdone. Pero su semejante no quiere saber nada y lo hace en- 
carcelar. 


Cuando el amo se entera de lo que ha pasado, monta en cólera. Manda llamar al 
criado sin corazón y ordena que lo metan en prisión hasta que pague su enorme 
deuda. 


Y Jesús añade: “Lo mismo hará con vosotros mi Padre celestial si no perdonáis 
de corazón cada uno a vuestro hermano” (Mt 18, 23-35). 


La parábola no es difícil de entender. Mucho más difícil es hacer lo que Jesús dice. 


Perdonar, renunciar al desquite y la venganza, no guardar rencor, no aprovechar- 
se de la propia superioridad, del poder que uno tiene sobre su deudor... son acti- 
tudes que cuestan mucho al hombre. Van contra su naturaleza marcada por el pe- 
cado. 


San Pedro quiere saber exactamente a qué atenerse. Pregunta a Jesús: “Señor, 
¿cuántas veces tengo que perdonar las ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta 
siete veces?” Desde luego, la oferta que San Pedro hace no es mezquina. Pero, al 
oír la respuesta de Jesús, comprende que se debe aplicar una medida totalmente 
diferente cuando se trata de perdonar. “Setenta veces siete”, dice Jesús, lo que sig- 
nifica que debemos perdonar “sin medida” cuando un hermano necesita ser per- 
donado (Mt 18, 21-22). 


Ciertamente, no es casual que sea San Pedro precisamente el que haga la pregunta 
y reciba esta respuesta. Es una respuesta que compromete. Porque es a San Pedro 
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a quien el Señor confía las llaves del Reino de los Cielos, para que todo lo que él 
ate o desate en la tierra (perdone o no perdone) quede atado o desatado en el cie- 
lo, ante Dios (Mt 16, 19). 


e Ir al encuentro el uno del otro, tender la mano. 
decir la primera palabra, dar el primer paso, 
aceptar al otro con su culpa, 
hacer triunfar al amor sobre el rencor o la venganza, 
romper el círculo vicioso de la culpabilidad y del castigo, 
continuar el camino juntos, 
ser misericordiosos como nuestro Padre celestial es misericordioso, 
dar testimonio, por nuestra misericordia, de la bondad infinita del Padre. 


Jesús dice a los discípulos: 


“Si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará tam- 
bién a vosotros vuestro Padre celestial; pero, si no perdonáis a los 
hombres, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 6, 14-15 
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13. La resurrección de los muertos 
y la vida eterna 


Hay personas que mueren en la ancianidad, tras una vida colmada, Pero mueren tam- 
bién niños y jóvenes: por accidentes y catástrofes, por enfermedades, hambre y frío. 
Dios es el único que sabe cuántas personas mueren por la dureza de corazón de sus 
semejantes, que no quieren compartir con ellos el pan y las medicinas, las tierras y la 
casa. O por la violencia de los que prefieren hacer la guerra en vez de buscar la paz. 


e Cuando los cristianos proclaman su fe en la resurrección de los muertos y en 
la vida eterna, no quieren decir que se desentiendan de la muerte y del sufri- 
miento. 


e No pretenden sólo consolar a sus semejantes desfavorecidos y excluidos ha- 
blándoles de una vida mejor en el más allá. 


e Cuando tos cristianos dicen que creen en la resurrección de los muertos y en 
la vida eterna, quieren decir lo siguiente: “Creemos firmemente, y así lo espe- 
ramos, que del mismo modo que Cristo resucitó verdaderamente de entre los 
muertos y vive para siempre, los justos después de su muerte vivirán para 
siempre con Cristo resucitado y él los resucitará en el último día” (CEC 989). 
Creemos que estamos llamados a vivir con todo nuestro ser transfigurado de 
una forma mucho más bella de lo que nosotros podamos imaginar y soñar. Por- 
que es Dios quien nos lo concederá. 


13.1 Dios no es un Dios de muertos 


Los libros de la Biblia están llenos de relatos. Hay personajes que hablan de sus 
planes y objetivos. De su g0Zo, cuando tienen felicidad en la vida. De su dolor y 
desilusión, cuando la desdicha cac sobre ellos. Del mal que esas personas hacen 
y del que soportan. Y también de la muerte, que pone fin a todo lo que el hombre 
proyecta para su vida, Y se preguntan: ¿Por qué estamos en el mundo? ¿De qué 
valen todos los esfuerzos si cada uno sabe que ha de morir? ¿Por qué a uno se le 
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concede larga vida y otro muere antes de que la vida haya comenzado realmente 
para él? A preguntas como éstas no encuentra el hombre, por sí mismo, ninguna 
respuesta válida. 


Los hombres cuya historia se narra en la Biblia conocen sus límites, pero saben 
por experiencia que hay una esperanza que trasciende esa limitación. Sienten que 
están abiertos a Dios. En él ponen su esperanza. 


En su predicación, Jesús afirmó que Jos muertos resucitarán. Cuando murió su 
amigo Lázaro, Jesús dijo a su hermana Marta lo que repite a cada mujer y cada 
hombre que lloran sobre la tamba de una hermana o un hermano: 


“Yo soy la resurrección y la vida. 
El que cree en mí, aunque muera, vivirá”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 11, 25 


El día de Pascua, Dios mostró en Jesucristo que él era más fuerte que la muerte. 
La tumba de Jesús está vacía y Jesús resucitado se aparece a sus apóstoles, les 
muestra sus manos y sus pies traspasados por los clavos de la Pasión, y dice: “Mi- 
rad mis manos y mis pies; soy yo mismo” (Le 24, 39). 


La resurrección de Jesús nos infunde la certeza de que también nosotros resuci- 
taremos con él, tal como afirma San Pablo: 


“Si el Espíritu de Aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos ha- 
bita en vosotros, Aquel que resucitó a Cristo de entre los muertos dará 
también la vida a vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que habita 
en vosotros”. 

CARTA A LOS ROMANOS 8, 11 


Jesús había advertido: 


“No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en 
los sepuleros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para 
una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una re- 
surrección de juicio”. 


EVANGELIO SEGÚN San JUAN 5, 28-29 
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13.2 ¿Cómo resucitarán los muertos? 


Nuestro lenguaje, nuestras palabras, se refieren a este mundo y a esta realidad. 
Para el mundo y la realidad de Dios nos faltan las palabras. De esto se daban 
cuenta ya los primeros cristianos cuando preguntaban: ¿Cómo será la resurrec- 
ción de los muertos? ¿Qué pasará con el cuerpo que se pudre en el sepulcro? Si 
una persona está discapacitada, ¿en qué forma resucitará? Si un niño muere, ¿Se- 
rá adulto en el cielo? ¿Qué pasa con los muchos que murieron y mueren con la 
confianza en Dios y la fe en Jesús? 


Respecto a estas preguntas —y muchas otras— no podemos adoptar una actitud me- 
jor que mirar a Jesús resucitado, a la vez transfigurado, glorioso, y marcado con 
los estigmas de la Pasión, signos del gran amor que le llevó a dar su vida por no- 
sotros. La tumba vacía, la marca de los clavos, por una parte, y, por otra, la apa- 
riencia nueva y misteriosa de Jesús resucitado nos permiten decir que los muer- 
tos resucitan con su propio cuerpo, que será al mismo tiempo diferente porque 
estará glorificado, tal como el grano de trigo sembrado en la tierra se transforma 
al morir y florece en una espiga (cf. Jn 12, 24). 


“¿Qué es resucitar? En la muerte, separación del alma y el cuerpo, el 
cuerpo del hombre cae en la corrupción, mientras que su alma va al 
encuentro con Dios, en espera de reunirse con su cuerpo glorificado. 
Dios, en su omnipotencia, dará definitivamente a nuestros cuerpos la 
vida incorruptible uniéndolos a nuestras almas, por la virtud de la Re- 
surrección de Jesús”, 


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 997 


Ante este misterio de vida y de amor que se fundamenta “en el poder de Dios”, 
San Pablo habla a su comunidad de Corinto de esta forma: 


“Lo que ojo nunca vio, 

ni oreja oyó, 

ni hombre alguno ha imaginado, 

lo que Dios ha preparado para los que lo aman 

nos lo ha revelado Dios a nosotros por medio del Espíritu”. 


PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS 2, 9 
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Al participar en la Eucaristía, damos como alimento a nuestro cuerpo el cuerpo 
resucitado del Señor. La Eucaristía es una prenda de la vida eterna. “Nuestra par- 
ticipación en la Eucaristía nos da ya un anticipo de la transfiguración de nuestro 
cuerpo por Cristo” (CEC 1000). 


“El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo lo re- 
sucitaré en el último día”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 6, 54 


A la espera de la resurrección, el cuerpo y el alma del creyente participan ya de 
la dignidad de ser “en Cristo”. En eso se basa la exigencia del respeto hacia el 
propio cuerpo, y también hacia el ajeno, particularmente cuando sufre (cf. CEC 
1004). 


“El cuerpo es para el Señor, y el Señor para el cuerpo. Y Dios, que re- 
sucitó al Señor, nos resucitará también a nosotros mediante su poder, 
¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo?... No os 
pertenecéis... Glorificad a Dios en vuestro cuerpo”. 


PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS 6, 13-15.19-20 


13.3 Los cristianos y la muerte 


La muerte inspira miedo a los hombres, incluso a los que confían en Dios. Por- 
que la muerte significa despedida y separación. Todo lo que constituía la vida de 
un hombre, cosas y personas, debe ser abandonado. Cada uno muere su propia 
muerte, y con las manos vacías. 


Ningún moribundo debe avergonzarse de su miedo. También Jesús, en la cruz, 
clamó al Padre. Con Jesús puede clamar también todo moribundo cuando se acer- 
ca su hora. Como el bandido crucificado con Jesús, todos podemos poner nuestra 
confianza en el Redentor que le respondió: “Yo te aseguro: hoy estarás conmigo 
en el Paraíso” (Lc 23, 43). Con Jesús, todo moribundo puede estar seguro de que 
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el Dios misericordioso transformará todo el miedo en gozo y llenará las manos 
que se quedaron vacías. “Para los que mueren en la gracia de Cristo, la muerte es 
una participación en la muerte del Señor, para poder participar también en su Re- 
surrección” (CEC 1006). 


Creemos que, en la muerte, Dios viene a nuestro encuentro. Los ojos que la muer- 
te ha cerrado se nos abren. Nos hallamos ante Dios: cada uno con su propia his- 
toria, con su amor y con sus culpas. Con lo que ha hecho, sea bueno o malo, por 
amor a Dios y al prójimo o en contra de ellos. Creemos que ese encuentro tiene 
una importancia vital. 


Los profetas de Israel y el mismo Jesús designan esa experiencia como un juicio, 
Los ojos de Dios penetran con su mirada hasta lo más profundo. No se le puede 
ocultar ni disimular nada. Él, que es infinitamente justo, sabe que somos débiles 
y lo tiene en cuenta, Él, que es infinitamente misericordioso, ve si reconocemos 
humildemente nuestra debilidad y lo esperamos todo de su Misericordia. En ese 
juicio se pronuncia la sentencia: recompensa o castigo, bienaventuranza o con- 
denación, seno de Abrahán o lago de fuego, cánticos de alabanza o lloros y 
rechinar de dientes (Mt 8, 12), el baile en la sala de las bodas o el golpear inútil- 
mente las puertas cerradas (Mt 25, 1-13). Son imágenes impresionantes, destina- 
das a quienes están en camino para que se conviertan, cambien de vida, se afir- 
men en el amor de Cristo en fe, esperanza y caridad. 


“La vida de los que en ti creemos, Señor, 
no termina, se transforma; 

y, al deshacerse nuestra morada terrenal, 
adquirimos una mansión eterna en el cielo”, 


PREFACIO 1 DE LA MISA DE DIFUNTOS 


La muerte marca el fin de la vida terrena, el comienzo de la vida eterna: el alma se se- 
para del cuerpo perecedero. El alma se encuentra con Dios en el juicio particular, En el 
Día de Dios, cuando Jesucristo venga de nuevo en gloria, todos los muertos resucitarán, 
sus almas se unirán con un cuerpo transfigurado y glorioso, en el caso de los justos, y con 
un cuerpo de dolor, por lo que toca a los condenados. 


Juicio: Se distingue entre el juicio particular (“personal”) y el juicio final. El juicio par- 


ticular va ligado a la muerte. En él se decide la pertenencia eterna de la persona a la co- 
munidad de los elegidos o su exclusión definitiva de la misma. La sentencia es conse- 
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cuencia de la medida en que el individuo haya cumplido en su vida la voluntad de Dios y 
haya creído en Jesucristo. Esta sentencia es definitiva. El juicio final (o “juicio universal”) 
está ligado al Día de Dios, el día en que Jesucristo vendrá de nuevo para manifestar ple- 
namente la soberanía de Dios y su Reino. Ese día resucitarán todos los muertos. Cada uno 
será juzgado con su cuerpo y su alma en presencia de todas las naciones congregadas de- 
lante de Cristo (Mt 25, 32). 


Sentencia; La sentencia se ajusta a la libre decisión del hombre durante su vida terrena. 
El que consciente y deliberadamente se haya separado de Dios no tiene un puesto en la 
comunión de los bienaventurados: su lugar se halla entre los excluidos, en el “fuego eter- 
no preparado para el Diablo y sus ángeles”: es el “infierno”. A los que básicamente se ma- 
nifiesten en favor de Dios y de su Cristo, pero en el instante de su muerte no estén total- 
mente preparados ni sean dignos, se les asignará un tiempo de purificación, de espera y 
de maduración, que se llama “purgatorio”. Aguardan con la esperanza de ser recibidos en 
la piena comunión con Dios. La oración de los fieles les sirve de ayuda. A los elegidos que 
han dejado que el amor de Cristo les penetre y les transforme durante su vida terrena se 
les aplican las palabras de Cristo: “Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del 
Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo” (Mt 25, 34). Contemplan a 
Dios cara a cara, son semejantes a él (1 Jn 3, 2) y viven eternamente en unión con él. Es- 
tán en el “cielo”. 


13.4 La vida eterna 


No temer a nadie, ni siquiera la propia debilidad, ser el hombre que Dios imagi- 
ró cuando lo llamó por su nombre. Vivir con Dios, vivir íntegramente, vivir pa- 
ra siempre, no en eterno reposo sino en inconcebible plenitud de paz, de luz y de 
amor, ¿quién podrá decir exactamente lo que eso será? 


e Uno de los grandes Padres de la Iglesia, San Agustín, escribe: 


“Entonces seremos libres y veremos, 
veremos y amaremos., 

amaremos y daremos gracias. 

He aqué lo que sucederá al fin, sin fin”. 


Los profetas de Isracl y San Juan, el profeta cristiano que vaticina sobre el fin 
de los tiempos, dicen en imágenes cómo ha de ser para nosotros esa vida nueva. 
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No hablan del cielo como de algo indefinido que existe en algún lugar por enci- 
ma de las nubes. El cielo está donde está Dios, donde los hombres viven con él 
como pueblo suyo. La vieja tierra, cargada de culpas y corrompida por el hom- 
bre, ha desaparecido. Una nueva tierra sirve de patria del hombre, una tierra tal 
como Dios la quiso, iluminada por Cristo resucitado. Un mundo en el que los 
hombres, su pueblo, viven con él y están colmados de su visión: él es su luz y su 
vida. De ahí que ese mundo no necesite ya ni sol ni luna. Y en la nueva Jerusalén 
no se edifica ninguna casa de piedra, ningún templo en el que hallar a Dios. Dios 
está allí, habita entre los hombres. 


Una tierra nueva y fértil, a la que aluden múltiples imágenes de la Biblia: brotan 
manantiales en el desierto, crecen árboles y dan fruto doce veces al año. Un mun- 
do en el que ningún ser vivo amenaza a otro: el lobo habita con el cordero; pue- 
den vivir sin devorarse. Un niño pequeño mete su mano en un nido de víboras y 
no sufre mordeduras (Is 11, 6-8). 


Los hombres descubren lo que significa una vida humana plena e íntegra: sin en- 
fermedades, ni muerte, ni soledad, ni lamentos, ni lágrimas, ni odios, ni enemis- 
tades y opresiones. 


Hay todavía más imágenes, porque no se termina de describir esta plenitud: a los 
ciegos se les abren los ojos y a los sordos los oídos; el cojo salta como un ciervo 
y la lengua del mudo lanza gritos de júbilo (Is 35, 5-6). Las espadas y las lanzas 
se hacen superfluas; se forjan con ellas azadones y podaderas. No se piensa si- 
quiera en la guerra. Puede uno estar sentado bajo su parra o su higuera sin que na- 
die le inquiete (Miq 4. 3-4). Dios en persona enjugará las últimas lágrimas de los 
ojos de los afligidos. Sí, lo antiguo ha pasado ya. 


“Verán su rostro y Hevarán su nombre en la frente”. 


APOCALIPSIS DE SAN JUAN 22, 4 


San Juan Evangelista, el vidente, escribió el último libro del Nuevo Testamento. Se 
llama “Apocalipsis”, es decir. la Revelación. Trata de secretos que Dios “reveló” a San 
Juan en forma de visiones: el triunfo de Dios y su Mesías, y la derrota de las fuerzas que 
le son hostiles; la salvación eterna: la felicidad de los hombres que viven para siempre 
con Dios. 
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Vivir con Dios, celebrar la fiesta de la vida 
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“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales, 
en los cielos, en Cristo; 


por cuanto nos ha elegido en él antes de la fundación del mundo, 
para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor; 
eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos por medio de 
Jesucristo, 

según el beneplácito de su voluntad, 

para alabanza de la gloria de su gracia 

con la que nos agració en el Amado. 


En él tenemos por medio de su sangre la redención, 
el perdón de los delitos, 

según la riqueza de su gracia 

que ha prodigado sobre nosotros 

en toda sabiduría e inteligencia, 

dándonos a conocer el Misterio de su voluntad 
según el benévolo designio 

que en él se propuso de antemano, 

para realizarlo en la plenitud de los tiempos; 
hacer que todo tenga a Cristo por Cabeza, 

lo que está en los cielos y lo que está en la tierra. 


A él, por quien estamos en herencia, 
elegidos de antemano 

según el previo designio del que realiza todo 
conforme a la decisión de su voluntad, 

para ser nosotros 

alabanza de su gloria, 

los que ya antes esperábamos en Cristo. 


En él también vosotros, 

tras haber oído la Palabra de la verdad, 

el evangelio de vuestra salvación, 

y creído también en él, 

fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la Promesa, 
que es prenda de nuestra herencia, 

para redención del Pueblo de su posesión, 

para alabanza de su gloria”. 


CARTA DE SAN PABLO A LOS EFESIOS 1, 3-14 


Amén 


14. Amén. Sí, así es 


“Esta síntesis de la fe no ha sido hecha según las opiniones humanas, 
sino que de toda la Escritura ha sido recogido lo que en ella hay de 
más importante, para dar en su integridad la única enseñanza de la fe. 
Y como el grano de mostaza contiene en un grano muy pequeño gran 
número de ramas, de igual modo este resumen de la fe encierra en po- 
cas palabras todo el conocimiento de la verdadera piedad contenida 
en el Antiguo y en el Nuevo Testamento”. 


SAN CIRILO DE JERUSALÉN 


Cada frase, cada afirmación del Credo se formuló de tal manera —a menudo tras 
largas discusiones que los creyentes puedan atenerse a ellas con toda certidum- 
bre y distinguir así la fe genuina de las herejías. 


Esta profesión de fe tiene vigencia en toda la Iglesia. Todo el que es bautizado 
en la Iglesia de Jesucristo se obliga a admitir el Credo. En la celebración de la 
Vigilia Pascual, la comunidad renueva las promesas bautismales y reafirma su 
Les 


Esta confesión de fe de toda la Iglesia debe pronunciarla cada uno para sí mismo. 
No en vano comienza con las palabras: “Yo creo” y termina con la palabra 
“Amén”. 


El que dice “Amén” confirma su propia decisión: amén, sí, así es, lo acepto y le 
soy fiel. Este evangelio se me aplica a mí también. Doy gracias a Dios por ello. 


Amén: la palabra hebrea “Amén” expresa la solidez, la fiabilidad, la constancia. También 
está vinculada a las palabras “fe”, “verdad”, “fidelidad”. Cuando los cristianos y los ju- 
díos terminan su oración con la palabra “Amén”, dan la respuesta personal de cada uno: 
sí, así es, lo acepto plenamente y me atengo a ello. 
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“¡Alegraos, porque Jesús murió en la cruz! 
Amén. 


¡Porque Jesús resucitó de entre los muertos! 
Amén. 


¡Alegraos, porque en el Bautismo Jesús nos purificó 
de nuestros pecados! 
Amén. 


¡Alegraos, porque Jesús vino a liberarnos! 
Amén. 


¡Y alegraos, porque Jesús es el Señor de nuestra vida! 
Amén. 


¡Aleluya!”. 


Su SANTIDAD JUAN PABLO II 


115 


SEGUNDA PARTE 


LA CELEBRACIÓN DEL MISTERIO CRISTIANO: 
LOS SACRAMENTOS 


La Iglesia y los sacramentos 


LOS CRISTIANOS CELEBRAN: 
LA IGLESIA Y LOS SACRAMENTOS 


15. La vida en Cristo: los sacramentos 


“Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28, 20): he aquí 
lo que prometió el Resucitado a sus discípulos. El día de Pentecostés descubren 
de qué modo cumple Jesús su promesa: les envía su Espíritu, que los modela con- 
forme a la figura de Cristo, es decir, los hace partícipes de su vida y les permite 
decir a Dios, como él: *¡ Abba, Padre!” (Gál 4, 6). Llenos de entusiasmo, los dis- 
cípulos salen a las calles y proclaman: ¡Sabedlo todos! Jesús de Nazaret, que fue 
colgado en la cruz y murió, es el Señor y Mesías. Resucitó. Dios lo exaltó y le dio 
un puesto de honor a su derecha. Jesús vendrá de nuevo en gloria. Creed en él y 
confiad en el evangelio que os anunciamos. Muchos de los oyentes se conmovie- 
ron y se hicieron bautizar (Hch 2). 


En todas partes donde se proclama el evangelio como Buena Noticia, se forman 
comunidades cristianas. Surge un nuevo pueblo de Dios: la Iglesia de Jesucristo. 
Esta Iglesia está unida a su Señor, como los miembros al cuerpo y el sarmiento a 
la vid. Jesucristo actúa por medio de la Iglesia y en la Iglesia. Los gestos de la Igle- . 
sia son la prolongación de los gestos salvíficos de Cristo: son los sacramentos. 


Gracias a la presencia del Señor en medio de su Iglesia a favor de los hombres, y 
a través del culto celebrado con ellos, la Iglesia está destinada a dar testimonio de 
que Dios es bueno con todos los hombres, los ama y quiere concederles la salva- 
ción. La Iglesia misma es signo del amor y la cercanía del Dios oculto; ella co- 
munica realmente este amor salvífico, Por ello se dice que ella es un “sacramen- 
to”, sobre el que se fundamentan todos los sacramentos que ofrece a quienes 
acogen la fe. 


“La Iglesia es, en Cristo, como un sacramento, o sea signo e instru- 
mento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género 
humano”. 


CONCILIO VATICANO Il, LUMEN GENTIUM 1 
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15.1 Siete sacramentos 


“Los Sacramentos de la Nueva Ley fueron instituidos por Cristo y son 
siete, a saber, Bautismo, Confirmación, Eucaristía, Penitencia, Un- 
ción de los enfermos, Orden sacerdotal y Matrimonio. Los siete sa- 
cramentos corresponden a todas las etapas y todos los momentos im- 
portantes de la vida del cristiano: dan nacimiento y crecimiento, 
curación y misión a la vida de fe de los cristianos. He aquí una cierta 
semejanza entre las etapas de la vida natural y las etapas de la vida 
espiritual”. 


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 1210 


Administrar los sacramentos no es sólo hablar de la pertenencia a Dios y de la re- 
dención. Los sacramentos son signos simbólicos e instrumentos efectivos: trans- 
miten realmente esa pertenencia a Dios y esa redención. 


“De su plenitud hemos recibido todos, 
y gracia sobre gracia”, 


EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 1, 16 


Los sacramentos de la Iglesia integran y purifican toda la riqueza de los sig- 
nos y los símbolos del universo y de la vida social. Además, dan cumplimien- 
to a las figuras proféticas de la Antigua Alianza, significan y realizan la salva- 
ción realizada por Cristo y prefiguran y anticipan la gloria del cielo (cf. CEC 
1152). 


Sacramentos: Son signos de salvación, instituidos por Jesucristo en su Iglesia; son pren- 
das de su existencia en la Iglesia y con la Iglesia. El Bautismo fundamenta la pertenencia 
a la Iglesia de Jesucristo, en el comienzo de la vida cristiana. En la Confirmación, los 
bautizados son fortalecidos y santificados por el don del Espíritu. La Eucaristía permite 
a los creyentes participar en la vida de su Señor y hace de ellos una comunidad. El sacra- 
mento de la Penitencia concede al pecador la reconciliación y el perdón. La Unción ofre- 
ce al enfermo esperanza y consuelo. En el sacramento del Orden se confiere un ministe- 
rio especial en la Iglesia a los diáconos, presbíteros y obispos. En el sacramento del 
Matrimonio, los esposos se prometen mutuamente amor y fidelidad; la comunidad que 
ellos crean es imagen de la comunidad de los creyentes instituida por Dios. Los sacra- 
mentos son signos visibles de la realidad invisible de la salvación que significan. Puesto 
que Dios los concede, los sacramentos realizan lo que significan: por ellos, recibimos el 
don de la gracia, es decir, de la vida misma de Dios. 
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Sacramentales: “La santa madre Iglesia instituyó los sacramentales. Éstos son signos sa- 
grados creados según el modelo de los sacramentos, por medio de los cuales se expresan 
efectos, sobre todo de carácter espiritual, obtenidos por la intercesión de la Iglesia. Por 
ellos, los hombres se disponen a recibir el efecto principal de los sacramentos y se santifi- 
can las diversas circunstancias de la vida” (Concilio Vaticano Il, Sacrosanctum Conciliun 
60). La Iglesia instituyó sacramentales para santificar ciertos ministerios, diversas circuns- 
tancias de la vida cristiana, así como el uso de ciertos objetos. Para ello se pronuncia una 
oración, acompañada a menudo de un determinado signo (por ejemplo, la imposición de 
manos, el signo de la cruz, la aspersión con agua bendita). Se habla de “consagración” de 
una persona (por ejemplo, la abadesa de un monasterio) o de un objeto (altar, iglesia, cam- 
pana) cuando se dedica enteramente al culto divino. Se habla de “bendición” cuando tanto 
personas (niños, viajeros, peregrinos) como cosas (por ejemplo. una casa, unos alimentos, 
un automóvil, unos animales) son encomendados a la protección divina. 


15.2 El Bautismo 


La predicación del apóstol San Pedro en Jerusalén, el día de Pentecostés, llega al 
corazón de muchos de sus oyentes. Éstos preguntan a San Pedro y a los demás 
apóstoles: “¿Qué hemos de hacer?” Siguiendo el mandato del Señor (Mt 28, 19), 
San Pedro responde: “Convertíos y que cada uno de vosotros se haga bautizar en 
el nombre de Jesucristo para remisión de vuestros pecados; y recibiréis el don del 
Espíritu Santo” (Hch 2, 37-38). 


Juan Bautista había predicado un Bautismo de agua y de arrepentimiento para 
preparar la venida del Mesías, y Jesús quiso recibir ese Bautismo de Juan en el 
Jordán como “el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo” (Jn 1, 29), 
“Bautizar” viene de una palabra griega que significa “sumergir”. Al sumergirse 
(bautizarse) en la muerte para la salvación del mundo (cf. CEC 1225), Jesús nos 
dio el Bautismo en el Espíritu, a fin de que todos los hombres puedan renacer del 
agua y del Espíritu para entrar en el Reino de Dios (Jn 3, 5). 


No sólo son judíos los que se incorporan a la nueva comunidad de Dios. En los 
Hechos de los Apóstoles (8, 26-40), San Lucas nos cuenta la historia de Felipe, 
uno de los siete diáconos. Impulsado por el Espíritu de Dios, Felipe se pone en 
camino por la ruta que conduce a Gaza. En ella se encuentra con un hombre im- 
portante, un etíope, que regresaba a su casa después de haber ido a orar en el tem- 
plo de Ferusalén, y que está leyendo la profecía de Isaías (Is 53, 7-8) sentado en 
su carro. Felipe oye lo que el extranjero lee, y le pregunta: “¿Entiendes lo que vas 
leyendo?” Él contesta: “¿Cómo lo puedo entender si nadie me hace de guía?” 
Entonces, Felipe sube al carro y le explica cómo las palabras del profeta se cum- 
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plen en Jesucristo. Él vino a reconciliar a los hombres con Dios. Pero fue recha- 
zado y aceptó el sufrimiento; no rehuyó morir en la cruz. Como un cordero fue 
sacrificado. Pero Dios lo resucitó. Jesucristo vive: de ello somos nosotros testi- 
gos. Él es el Redentor y Salvador. El que eree que Jesús es el Mesías, el Salva- 
dor, y se hace bautizar se convierte en un hombre nuevo, en un cristiano. Si- 
guiendo el camino, llegan a un lugar donde había agua. Entonces el etíope 
pregunta: “Aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado?” Bajan ambos al 
agua y Felipe lo bautiza: “En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu San- 
to”, Ese hombre fue el primer cristiano de África. 


e El Bautismo es el sacramento común a todos los cristianos. La Eelesia lo ad- 
ministra conforme a la misión que el Señor le ha confiado: “Id, pues. y haced 
discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo” (Mt 28, 19). Los ministros ordinarios del Bautismo son 
el obispo, el sacerdote o el diácono. En caso de necesidad grave, cualquier per- 
sona, incluso no bautizada, puede bautizar, si tiene voluntad de realizar lo mis- 
mo que hace la Iglesia cuando bautiza (cf. CEC 1256). 


e El Bautismo vale de una vez para siempre. No puede ni revocarse ni reiterar- 
se, porque imprime en el cristiano un sello espiritual indeleble de su pertenen- 
cia a Cristo. Este sello indeleble, al que se le llama “carácter bautismal”, no es 
borrado por ningún pecado, aunque el pecado impida al Bautismo dar frutos 
de salvación (cf. CEC 1272). 


e El Bautismo establece una relación personal con cada una de la Personas de la 
Santísima Trinidad: el Espíritu Santo derrama en nosotros la gracia santifican- 
te que nos hace “partícipes de la naturaleza divina” (2 Pe 1, 4). Esto significa 
que somos hijos adoptivos de Dios en Cristo Jesús, que es el Hijo único del Pa- 
dre. La gracia santificante implica las virtudes teologales de fe, esperanza y ca- 
ridad, gracias a las cuales podemos conocer a Dios como él se conoce, amarlo 
como él se ama, y esperar vivir para siempre en comunión con él, según su vo- 
luntad, La gracia implica también los dones del Espíritu Santo, por los cuales 
el Espíritu Santo nos hace vivir y actuar bajo su impulso (CEC 1266), Así, el 
Bautismo nos asocia al sacerdocio de Cristo, a su misión de sacerdote, profe- 
ta y rey, es decir, nos permite ofrecernos con él al Padre, ser testigos del evan- 
gelio y consagrar el mundo a Dios: es el sacerdocio común de los fieles. 


e El Bautismo borra el pecado original, perdona los pecados, nos hace hijos de 
Dios, hermanos y hermanas de Jesucristo, miembros de la lelesia. Somos to- 
dos hermanos y hermanas, y podemos decir en verdad: “Padre nuestro que es- 
tás en el cielo”. 


Bautismo 


e El Bautismo es un comienzo, un don de Dios que hemos de hacer fructificar 
durante toda nuestra vida. Si somos fieles a Cristo en la fe, la esperanza y la 
caridad, la gracia recibida en el Bautismo actúa en nosotros y se acrecienta. El 
Bautismo encuentra, pues, su plena realización en la santidad a la que estamos 
todos llamados y que se realiza progresivamente gracias al crecimiento de la 
vida de Dios en nosotros. 


“Sepultados con él en el Bautismo, con él también habéis resucitado 
por la fe en la acción de Dios, que resucitó de entre los muertos”. 


CARTA DE SAN PABLO A LOS COLOSENSES 2, 12 


La Iglesia llama al Bautismo tanto a los niños como a los adultos. Los que reci- 
ben el Bautismo en la edad adulta pasan primero por una fase de aprendizaje de 
la fe: es el catecumenado, que los conduce por etapas al Bautismo y los incor- 
pora a la Iglesia. 


Ya desde los orígenes, la Iglesia bautizó a los niños, porque no se debe “impedir 
que los niños pequeños vengan a Cristo por el don del santo Bautismo” (CEC 
1261). Cuando los padres y los padrinos llevan un niño pequeño a bautizar, por- 
que no sólo quieren transmitirle la vida sino también la fe de la Iglesia, prometen 
educarlo cristianamente y catequizarlo, 


El Bautismo puede administrarse en todo tiempo, pero está particularmente vin- 
culado con la Vigilia Pascual, en la cual se celebra la Resurrección de Cristo. 


En la celebración de dicha Vigilia se bendice el agua bautismal: 


“¡Oh Dios todopoderoso y eterno! 

Mira ahora a tu Iglesia en oración 

y abre para ella la fuente del Bautismo. 
Que esta agua reciba, por el Espíritu Santo, 
la gracia de tu Unigénito, 

para que el hombre, creado a tu imagen 

y limpio en el Bautismo, 

muera al hombre viejo 

y renazca, como niño, a nueva vida 

por el agua y el Espíritu”. 
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También en la Vigilia Pascual renuevan los fieles adultos y niños- la profesión 
de fe de su Bautismo. 


El Bautismo se administra de la siguiente manera: por tres veces se sumerge al 
catecúmeno en la pila bautismal, o por tres veces se derrama agua sobre su cabe- 
za mientras el celebrante pronuncia las siguientes palabras: “Yo te bautizo en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”, 


Bautismo: Significa “sumergir en el agua”, que es el elemento de la vida. Cuando una 
persona no bautizada entrega su vida por Jesucristo (es decir, cuando sufre el martirio), re- 
cibe el “Bautismo de sangre”. Se habla también de “Bautismo de deseo” cuando los no 
bautizados realizan el bien, se entregan en favor del prójimo y, de este modo —consciente 
o inconscientemente—, siguen a Cristo. Acerca de los niños que mueren sin Bautismo, 
creemos que Dios nuestro Señor, en su misericordia, no los abandona. 


Catecumenado: Es el tiempo de preparación al Bautismo mediante la iniciación en la fe 
y en la vida cristiana, en el caso del bautizo de un adulto, En cuanto a los bautizos de ni- 
ños, este catecumenado tiene lugar, lógicamente, después del bautizo, cuando alcanzan la 
edad en que pueden comprender y desear que se desarrolle en ellos la gracia del Bautis- 
mo que recibieron al nacer. Es lo que se llama la catequesis (cf. CEC 1231). 


15.3 La Confirmación 


El sacramento de la Confirmación nos concede una efusión especial del Espíritu 
Santo, como la que recibieron los apóstoles el día de Pentecostés. Este sacra- 
mento es necesario “para la plenitud de la gracia bautisma!” (CEC 1285). El obis- 
po (o su representante autorizado) impone las manos a los confirmandos e im- 
plora para ellos el don del Espíritu Santo. Después unge la frente del confirmando 
con el santo crisma (el aceite consagrado) y le dice; “Recibe por esta señal el don 
del Espíritu Santo”, Le marca, así, con el sello del Espíritu de Dios, para que se 
reconozca a quién pertenece el cristiano, de manera parecida a como se marcaba 
a los esclavos con la señal de su amo. Los confirmandos renuevan las promesas 
del Bautismo. 


En la lelesia Oriental, la Confirmación y la Comunión tienen lugar inmediata- 
mente después del Bautismo. 


En la Iglesia de Occidente es distinto. Antiguamente, le correspondía bautizar al 
obispo. padre de la Iglesia local. Actualmente, dada la multiplicación del núme- 
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ro de parroquias, el obispo no puede estar presente en todos los bautizos. Por ello 
se han distanciado en el tiempo el Bautizo y la Confirmación, y se ha reservado 
al obispo la Confirmación, que es la culminación del Bautismo. 


Bajo el impulso del Espíritu Santo, los confirmandos dicen “sí” a Cristo, decla- 
ran su disposición a seguirle y su firme voluntad de jamás renegar de su fe. Pro- 
claman su decisión de comprometerse con la Iglesia y ayudar a sus hermanos y 
hermanas. No se espera a que sean mayores porque la gracia tenga necesidad de 
ser ratificada por cada confirmando para hacerse efectiva. Al contrario, el cristia- 
no sólo puede hacer plenamente suya la gracia de su Bautismo gracias a la Con- 
firmación. Consiguientemente, la Confirmación se administra generalmente a los 
jóvenes como “sacramento de la madurez cristiana”, pero esta madurez no coin- 
cide necesariamente con la madurez física. 


Al igual que el Bautismo, la Confirmación imprime también en el alma un ca- 
rácter espiritual, un sello indeleble. Por eso, este sacramento sólo puede recibir- 
se una vez. Este carácter nos abre todavía más a la acción del Espíritu que habi- 
ta en nosotros; incrementa nuestra relación filial con el Padre; nos enraíza más 
profundamente en la Iglesia; nos da luz, fuerza y amor para vivir la vida de Jesús 
y dar testimonio de él a través de todo nuestro ser y actuar. Todos deben poder 
decir: éste es un verdadero cristiano, pues así habla y actúa (cf. CEC 1303). 


Cuando administra el sacramento de la Confirmación, el obispo dice: 


“Dios bondadoso, 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

dirige tu mirada a estos bautizados sobre los que imponemos las manos: 
por el Bautismo los has liberado del pecado 

y los has hecho renacer del agua y del Espíritu. 


Derrama ahora sobre ellos tu Espíritu Santo: 
dales en plenitud 
el Espíritu que habitaba en tu hijo Jesús: 


espíritu de sabiduría e inteligencia, 
espíritu de consejo y fortaleza, 

espíritu de conocimiento y afecto filial, 
y llénalos del espíritu de adoración”. 
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San Pablo nos dice: 


“El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bon- 
dad, fidelidad, mansedumbre, dominio de sí... Los que son de Cristo 
Jesús han crucificado la carne con sus pasiones y sus apetencias. Si 
vivimos según el Espíritu, obremos también según el Espíritu”. 


CARTA DE SAN PABLO A LOS GÁLATAS 5, 22-25 


La Confirmación: “La Confirmación perfecciona la gracia bautismal; es el sacramento 
que da el Espíritu Santo para enraizarnos más profundamente en la filiación divina, in- 
corporarnos más firmemente a Cristo, hacer más sólido nuestro vínculo con la [glesia, aso- 
ciarnos todavía más a su misión y ayudamos a dar testimonio de la fe cristiana por la pa- 
labra acompañada de las obras” (CEC 1316). Los adultos reciben la Confirmación 
juntamente con el Bautismo. 


15.4 La Eucaristía 


El sacramento de la Eucaristía es el centro y el corazón de la liturgia de la Igle- 
sia de Jesucristo, porque en este sacramento se cumple, día tras día, en todo el 
mundo, el encargo dado por Jesús a sus apóstoles, en la víspera de su Pasión. 
cuando les dijo: “Haced esto en conmemoración mía”. Por eso, nuestra celebra- 
ción se funda en el memorial de la Última Cena de Jesús, tal como lo relata San 
Pablo al dar su testimonio sobre esta santa tradición. 


e “Porque yo recibí del Señor lo que os he transmitido: que el Señor Jesús, la no- 
che en que fue entregado, tomó pan y, después de dar gracias, lo partió y dijo: 
“Esto es mi cuerpo, que se da por vosotros; haced esto en recuerdo mío”. Asi- 
mismo, tomó también la copa después de cenar, diciendo: “Esta copa es la Nue- 
va Alianza en mi sangre. Cuantas veces la bebiereis, hacedlo en recuerdo mío** 
(1 Cor 11, 23-25). 


El sacrificio de Jesucristo edifica la comunidad. Cuando la Iglesia cada comu- 
nidad cristiana y, especialmente, cada parroquia— celebra la Eucaristía, debe to- 
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mar conciencia de esto. Ella se manifiesta también como comunidad de acción de 
gracias y alabanza, comunidad en la que se comparte la comunión. 


La Eucaristía es el memorial de la Última Cena de Jesús y de su sacrificio en la 
cruz. No es sólo el recuerdo de acontecimientos pasados, sino la reactualización 
de dichos acontecimientos. En cada Eucaristía, Cristo se hace presente y realiza 
los mismos actos de su Pascua: su muerte y su resurrección que nos salvan, nos 
dan su vida y nos unen a él. La Eucaristía es un sacrificio porque hace presente 
el único sacrificio de la cruz (cf. CEC 1363-1366). 


Al comulgar el Cuerpo y la Sangre de Cristo, los cristianos se unen perso- 
nalmente a él. Al recibir el mismo pan, que es el Cuerpo mismo de Cristo, los 
cristianos se unen, asimismo, los unos a los otros de la manera más profunda e 
íntima que es posible. Por eso la Eucaristía hace Iglesia. La unión al Cuerpo eu- 
carístico construye el Cuerpo místico de Cristo: “Como hay un solo pan, aun sien- 
do muchos formamos un solo cuerpo, pues todos y cada uno participamos de ese 
único pan” (1 Cor 10, 16-17). Debido a ello, la Eucaristía es la inauguración del 
banquete de la gloria venidera, el “festín de las bodas del Cordero” (Ap 19, 9), 
como dice el sacerdote cuando invita a los fieles a comulgar en la misa de rito la- 
tino (cf. CEC 1130 y 1402-1403). 


La Eucaristía es inseparable de la caridad fraterna. El Señor nos enseña: 


“Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar, te acuerdas entonces de 
que un hermano tuyo tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí, delan- 
te del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuel- 
ves y presentas tu ofrenda”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 5, 23-24 
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Haced esto en memoria mía 
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La Santa Misa consta de cuatro partes: 


1.* Los ritos iniciales, con el saludo, el acto penitencial, el Kyrie eleyson, el him- 
no de alabanza (el Gloria) y la oración colecta. 


2.* La liturgia de la Palabra, en la que se proclaman tres pasajes de la Biblia: el 
primero está tomado del Antiguo Testamento o de los Hechos de los Apóstoles, el 
segundo, de las cartas (o epístolas) de los apóstoles, y finalmente un pasaje de los 
evangelios. El sacerdote explica la Palabra de Dios para que todos comprendan 
cómo se puede ser cristiano hoy día. En los domingos o en solemnidades espe- 
ciales, la comunidad recita el Credo (o profesión de fe). En la oración universal, 
la comunidad presenta a Dios las necesidades de la Iglesia y del mundo. 


3. En la liturgia eucarística, la comunidad celebra la Cena del Señor. Se reúne 
en torno al altar, que es, a la vez, la piedra angular que representa a Cristo, el al- 
tar del sacrificio y la mesa del banquete (cf. CEC 1182 y 1383). 


Se llevan al altar el pan y el vino y se presentan al Señor (ofertorio). Después, el 
sacerdote, que actúa en nombre de Cristo, recita la Plegaria Eucarística, que co- 
mienza con el Prefacio (gran oración de acción de gracias), luego ruega al Padre 
que envíe su Espíritu sobre los dones —para que se conviertan en el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo- y sobre los miembros de la asamblea que van a comulgar, para 
que sean un solo Cuerpo y un solo Espíritu. Esta oración se llama “epiclesis”, de 
una palabra griega que significa “llamar sobre”. 


Después viene el relato de la institución en la última Cena: 


e El sacerdote toma el pan y dice: 
“Tomad y comed todos de él, 
porque esto es mi Cuerpo, 
que será entregado por vosotros”. 


e Ei sacerdote toma el cáliz y dice: 
“Tomad y bebed todos de él, 
porque éste es el cáliz de mi Sangre, 
Sangre de la alianza nueva y eterna, 
que será derramada por vosotros 
y por todos los hombres 
para el perdón de los pecados. 
Haced esto en conmemoración mía”. 


caristía 


Después de esto, tiene lugar el memorial (o anamnesis) del misterio de la Pascua 
y del Retorno de Cristo, y se presenta al Padre la ofrenda del Hijo (cf. CEC 1354). 
Continúa la oración con la intercesión de la Iglesia —unida a la de Cristo- por los 
vivos y difuntos, en comunión con toda la Iglesia del cielo (los santos) y de la tie- 
rra (el Papa, los obispos, los ministros y todo el pueblo cristiano). La plegaria se 
termina con una solemne acción de gracias al Padre, por el Hijo, en la unidad del 
Espíritu Santo. Y todos los ficies responden “Amén”, para manifestar su plena 
participación en la plegaria y la ofrenda del sacrificio. 


Al final de la Piegaria Eucarística, los creyentes recitan el “Padrenuestro”, la ora- 
ción que Cristo nos enseñó, en la que pedimos que nos dé su pan y perdone nues- 
tros pecados, El celebrante parte el pan consagrado (fracción del pan) y toda la 
asamblea se da la paz. Después, los fieles reciben el pan consagrado y, a veces, 
el cáliz de la salvación: son el Cuerpo y la Sangre de Cristo entregado por noso- 
tros. 


4.) La celebración eucarística termina con la bendición y con la invitación a 
realizar la misión de dar testimonio de Jesucristo en la vida diaria, 


“Señor Jesucristo, 

tú eres el pan que vivifica, 

tú eres el pan que nos hace hermanos, 
tú eres el pan que el Padre nos otorga. 


Tú eres el camino que hemos escogido, 
tú eres el camino que conduce a través del sufrimiento, 
tú eres el camino que conduce a la alegría, 


Es digno y justo cantar para Ti, 
bendecirte, alabarte, 

darte gracias y adorarte 

en cada lugar de tu reino”. 


San JUAN CRISÓSTOMO (4 407) 


Eucaristía: Significa “acción de gracias”. Este nombre se aplica a toda la celebración. Pe- 
ro también se llama Eucaristía a la liturgia eucarística que constituye la tercera parte de la 
misa, con la Plegaria Eucarística, después de la liturgia de la Palabra. Asimismo, se llama 
también Eucaristía a la hostia, el pan consagrado que recibimos en la comunión y que ado- 
ramos en el tabernáculo en todo momento. Cuando queremos decir que el sacrificio de Je- 
sucristo se actualiza en la celebración eucarística, hablamos del “santo sacrificio”. El 
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nombre más antiguo dado a este sacramento es “Fracción del pan”, que designa el gesto 
de partir el pan (Le 24, 35; Hch 2, 42; 20, 7.11). El nombre de “Santa Misa” hace refe- 
rencia al final de la celebración, cuando se encomienda a los fieles la misión (“missio”, 
en latín) de ser testigos de Jesucristo en su vida cotidiana y dondequiera que vivan. La Eu- 
caristía es el corazón y la cima de la vida eclesial. Constituye la expresión más perfecta 
del culto que rendimos a Dios. 


Liturgia de la Palabra: Es la segunda parte de la celebración eucarística, y también de 
otros actos de culto divino en los que se lee públicamente y se explica un pasaje de la Sa- 
grada Escritura, 

Consagración; Las palabras de Jesús “Esto es mi cuerpo”, “Esto es mi sangre”, no son 
una simple metáfora o comparación. Nosotros creemos que, en la celebración eucarística, 
el pan y el vino —nuestras ofrendas— se convierten en el cuerpo y la sangre de nuestro Se- 
ñor, sin perder su aspecto visible, Creemos que, en el sacramento de la Eucaristía, “se con- 
tiene verdadera, real y sustancialmente el cuerpo y la sangre, el alma y la divinidad, de 
nuestro Señor Jesucristo y, por ende, Cristo entero” (definición del Concilio de Trento, 
que tuvo lugar de 1545 a 1563). A este misterio de la fe nos referimos cuando hablamos 
de “consagración”. 


Sacrificio: “Nuestro Salvador, en ta última cena, la noche que le traicionaban, instituyó 
el sacrificio eucarístico de su cuerpo y sangre, con el cual iba a perpetuar por los siglos, 
hasta su vuelta, el sacrificio de la cruz y confiar a la Iglesia... el memorial de su muerte y 
resurrección” (Concilio Vaticano U, Sacrosanctum Concilium 47). 


15.5 Penitencia y Reconciliación 


Al principio de cada celebración eucarística recitamos en común: “Yo confieso 
ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos, que he pecado mucho de pen- 
samiento, palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran cul- 
pa. Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, a los Ángeles y a los Santos y 
a vosotros hermanos que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor”. 


Oramos así porque cada uno de nosotros sabe que es un ser humano; un hombre 
que puede pensar y hacer algo malo, y cometer faltas respecto a Dios, a nuestros 
semejantes, a las criaturas que nos han sido confiadas. Oramos así confiando en 
nuestro Señor Jesucristo, que dice de sí mismo: “Yo no he venido a llamar a los 
justos, sino a los pecadores” (Mt 9, 13). Jesús comienza su vida pública haciendo 
esta viva exhortación: “¡Convertíos, porque el Reino Dios está cerca!” (Mt 4, 17). 
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A quienes se escandalizan de que trate con pecadores, Jesús les dice: “Habrá más 
alegría en el cielo por un pecador que se convierta que por noventa y nueve jus- 
tos que no tengan necesidad de conversión” (Le 15, 7). 


Jesús dijo a la pecadora que le lavaba los pies con sus lágrimas que sus muchos 
pecados quedaban perdonados porque había amado mucho (Lc 7, 47). Él vino a 
buscar la oveja perdida (Le 15, 4); quiso quedarse en casa de Zaqueo, el publica- 
no, porque vino a “buscar y salvar lo que estaba perdido” (Le 19, 10); despidió a 
los acusadores de la mujer adúltera, diciéndoles: “Aquel de vosotros que esté sin 
pecado, que le arroje la primera piedra”, y a la mujer le dijo: “Tampoco yo te con- 
deno” (Jn 8, 7-11); al malhechor crucificado junto a él le prometió que ese mis- 
mo día estaría con él en el Paraíso (Le 23, 43); a Pedro le perdonó sus tres nega- 
ciones e hizo de él el pastor de su rebaño (Jn 21, 15-17). 


Jesús, en sus parábolas, habla de un Dios que ama a los hombres como un padre o 
una madre ama a su hijo y espera su regreso al borde del camino (Le 15, 11-24). 
Su amor no se cansa nunca. Perdura, aunque las personas amadas sigan su propio 
camino, desoyendo sus palabras y quebrantando sus mandamientos. 


Jesús habla del Padre. Exhorta vivamente al pueblo —a cada persona en particu- 
lar— a convertirse y volverse hacia el Padre, que es lento para encolerizarse y 
pronto para perdonar, Jesús, con la autoridad del Padre, promete a los pecadores 
reconciliación y perdón: una vida nueva. Su Iglesta, la comunidad de hermanos 
y hermanas de Jesús, es el lugar de encuentro en el que el hijo pródigo, arrepen- 
tido, ve cómo el Padre le recibe con los brazos abiertos y se alegra porque un her- 
mano o un hijo, una hermana o una hija han sido encontrados. 


Para realizar esta misión de la Iglesia, Jesús, al anochecer del día de Pascua, in- 
funde el Espíritu Santo a sus apóstoles y les concede autoridad para perdonar los 
pecados (Jn 20, 22-23). También para este ministerio de reconciliación, Jesús le 
promete a Pedro, piedra fundamental de su Iglesia: “Lo que ates en la tierra 
quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los 
cielos” (Mt 16, 19). 


El perdón de los pecados, que proclamamos en el Credo, se realiza de forma con- 
creta para cada uno de nosotros en el sacramento de la Penitencia. Todo bautiza- 
do puede recibir el sacramento de la Reconciliación por medio de un sacerdote 
que haya obtenido de la Iglesia autoridad para hacerlo. La persona que después 
del Bautismo haya cometido un pecado grave tiene que reconciliarse con Dios y 
con la comunidad de los fieles antes de recibir la sagrada Comunión. Al pecador 
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se le exige que reconozca su culpa en el sacramento de la Reconciliación y tenga 
propósito firme de cambiar su vida, confiese sus pecados y esté dispuesto a repa- 
rar sus culpas, en la medida «de lo posible, y acepte la penitencia que el sacerdo- 
te le imponga. 


Incluso si no ha cometido una falta grave, el cristiano sale beneficiado si recibe 
con frecuencia el sacramento de la Reconciliación. Los que lo hacen habitual- 
mente saben bien que suelen confesar los mismos pecados. Esto sucede porque 
tenemos tendencias que nos empujan a recaer a menudo en las mismas faltas. La 
contesión frecuente le permite a la gracia del sacramento borrar nuestros pecados, 
purificar poco a poco nuestras malas tendencias y darnos la fuerza de vivir según 
las exigencias del evangelio. 


El sacramento de la Reconciliación no es solamente un asunto privado; nos re- 
concilia con la Iglesia al restaurar la comunión fraterna que el pecado había de- 
bilitado o roto (cf. CEC 1469). Por la comunión de los santos, existe entre los cre- 
yentes un intercambio maravilloso en el que la santidad de cada uno aprovecha a 
los demás (cf. CEC 1475), porque cada uno tleva el peso de sus hermanos. 


Por ello, el sacramento de la Penitencia y la Reconciliación puede también llevarse a 
cabo en el marco de una celebración comunitaria en la cual se introduce la confesión 
personal y la absolución individual en una liturgia de la Palabra, con examen de con- 
ciencia hecho en común, petición comunitaria de perdón, plegaria y acción de gra- 
cias comunes; todo lo cual expresa claramente el carácter eclesial de la Penitencia. 


En caso de necesidad grave, cuando no es posible la confesión individual de las 
culpas, el sacerdote puede impartir a un grupo de personas el perdón y la Recon- 
ciliación. Es una “absolución general”. Pero cada uno está obligado a hacer pos- 
teriormente la confesión individual de sus pecados graves (cf. CEC 1483). 


Fórmula de la absolución: 


Dios, Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo, por la 
muerte y resurrección de su Hijo, y derramó el Espíritu Santo, para la 
remisión de los pecados, te conceda por el ministerio de la Iglesia el 
perdón y la paz. 


Y yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo. 


Penitencia y Reconciliación 


Conversión: Significa que uno se aparta del mal y está dispuesto resueltamente a un nue- 
vo comienzo, Cuando se habla del sacramento de la Penitencia, se acentúa que el pecador 
está firmemente dispuesto a reparar su culpa. Se habla de confesión cuando se trata de la 
confesión individual de los pecados: suele denominarse también sacramento de la Recon- 
ciliación. 


Perdón: “La confesión individual e íntegra de los pecados graves seguida de la absolución 
es el único medio ordinario para la reconciliación con Dios y con la Iglesia” (CEC 1497). 


Pecado: “Conviene valorar los pecados según su gravedad. La distinción entre pecado 
mortal y venial, perceptible ya en la Escritura, se ha impuesto en la tradición de la Igle- 
sia. La experiencia de los hombres la corrobora” (CEC 1854). 

“Para que un pecado sea mortal se requieren tres condiciones: es pecado mortal lo que tie- 
ne como objeto una materia grave y que, además, es cometido con pleno conocimiento y 
deliberado consentimiento” (CEC 1857), 

“Se comete un pecado venial cuando no se observa en una materia leve la medida pres- 
crita por la ley moral, o cuando se desobedece a la ley moral en materia grave, pero sin 
pleno conocimiento o sin entero consentimiento” (CEC 1862). 
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El Padre nos acoge con los brazos abiertos 


La Unción de los enfermos 


15.6 La Unción de los enfermos 


Cuando las personas se ponen enfermas, su vida cambia. A menudo ni siquiera 
pueden ya cuidar de sí mismas, y dependen de la ayuda de otros. No pueden ir 
hacia otras personas; deben esperar que las otras vayan hacia ellas. Carecen de 
“rendimiento”. Sucede a veces que, a los ojos de la sociedad, ya no “valen” na- 
da. Con frecuencia se quedan solas, y pierden el ánimo y la esperanza. 


Jesús no esquivó el trato con los enfermos; les hizo ver que Dios los ama, y curó 
a muchos, pues vino a salvar al hombre entero, en cuerpo y alma. Su Iglesia no 
es sólo una comunidad de fe sino también de vida, y, por ello, cada uno debe sen- 
tir que hay en ella un hermano, una hermana. Visitar a los enfermos es una obra 
de misericordia. 


e Desde el principio, la Iglesia ha mostrado siempre una solicitud especial para 
con los enfermos: “¿Está enfermo alguno entre vosotros? Llame a los presbí- 
teros de la Iglesia, que oren sobre él y lo unjan con óleo en el nombre del Se- 
ñor. Y la oración de la fe salvará al enfermo, y el Señor hará que se levante, y, 
si hubiera cometido pecados, le serán perdonados” (Sant 5, 14-15), 


En la actualidad, este sacramento se sigue administrando de la misma forma. El 
sacerdote, ministro ordinario del sacramento, ora por el enfermo y con el enfer- 
mo. Le unge en la frente y en las manos con óleo consagrado y dice: 


e “Por esta santa unción y por su bondadosa misericordia te ayude el Señor con 
la gracia del Espíritu Santo. Para que, libre de tus pecados, te conceda la sal- 
vación y te conforte en tu enfermedad”. 


La Unción de los enfermos no es sólo el sacramento de los que están a punto 
de morir. Puede administrarse a quienes se hallan en peligro de muerte por una 
enfermedad grave, pues toda enfermedad nos hace vislumbrar la muerte. Es 
apropiado recibir la Unción de los enfermos antes de una operación importan- 
te o cuanclo, debido a la edad avanzada, las fuerzas se debilitan (cf. CEC 1514- 
1515), 


En el curso de una misma enfermedad, no se repite la unción (porque este sacra- 
mento representa una consagración del estado de enfermedad), pero puede reite- 
rarse si la enfermedad se agrava. Con mayor razón, la Unción puede administrar- 
se a los que están a punto de morir. En este caso, después de la Unción, el 
enfermo recibe la sagrada Comunión como *viático” (= pan para el camino). 
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El efecto propio de este sacramento es un don del Espíritu Santo, que otorga al en- 
fermo la gracia del consuelo, la paz y el buen ánimo; renueva su confianza y su fe 
en Dios, y lo fortalece contra las tentaciones de desaliento y angustia (cf. CEC 
1520). Por esta gracia, Cristo “toma sobre él nuestras flaquezas y carga con nues- 
tras enfermedades” (Mt 8, 17). Une al enfermo más íntimamente a su Pasión re- 
dentora y le hace participar en su obra de salvación, pues, como dice San Pablo, el 
enfermo “completa en su carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, a favor de 
su Cuerpo, que es la Iglesia” (Col 1, 24). De este modo, el sufrimiento recibe un 
sentido nuevo: contribuye a la santificación de la Iglesia y al bien de todos los 
hombres por los que la [glesia sufre y se ofrece, por Cristo, a Dios Padre. En al- 
gunos casos, si Dios así lo dispone, el sacramento puede obtener la curación del 
enfermo, como signo de que Dios ha visitado a su pueblo y su Reino está cerca. 


El que confía su vida a Jesucristo y vive unido a él puede estar seguro de que ni 
en la enfermedad ni en el peligro de muerte será apartado de esa comunión. Los 
creyentes pueden apoyarse en su Señor. Él sabe lo que es el sufrimiento. Pueden 
suplicarle que les ayude. Pueden unir sus propios sufrimientos a los sufrimientos 
de Jesús. y ofrecerlos por la vida del mundo. 


“Ninguno de nosotros vive para sí 

ni ninguno muere para sí: 

si vivimos, vivimos para el Señor; 

y si morimos, morimos para el Señor, 

o sea que, en vida o en muerte, somos del Señor. 

Para eso murió el Mesías y recobró la vida, 

para tener señorío sobre vivos y muertos”. 

CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS Í4, 7-8 

El sacramento de la Unción de Jos enfermos puede administrarse en el hospital, 
en la propia casa, en una iglesia, para un solo enfermo o para un grupo de enfer- 
mos. Siempre que sea posible, es conveniente que la Unción se celebre de forma 


comunitaria, e incluso dentro «de la Eucaristía, memorial de la Pascua del Señor, 
en la cual los enfermos pueden comulgar. 


15.7 El sacramento del Orden 


Jesucristo es el único Sacerdote. el único Mediador entre Dios y los hombres 
(| Tim 2, 5), porque, por su Encarnación, es plenamente Dios y plenamente hom- 
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bre, y realiza perfectamente la unión de las dos naturalezas en su única Persona; 
ofrece en la cruz el único sacrificio redentor que reconcilia todas las cosas con 
Dios (cf. CEC 1545). 


Él fundó la Iglesia como comunidad de alabanza y acción de gracias, de vida y 
de gozo en compartir. Es la comunidad de quienes están reconciliados con Dios 
por medio de su Señor Jesucristo. odo bautizado y confirmado participa del sa- 
cerdocio de Cristo. Por eso se habla del “sacerdocio común” o sacerdocio bautis- 
mal. Esto significa que cada uno participa de la misión de Jesucristo, según su 
propia vocación. Por su vida de fe, esperanza y caridad manifestación de la gra- 
cia bautismal en el Espíritu—, todo cristiano y toda cristiana es, en Cristo, sacet- 
dote (se ofrece a sí mismo y a todos sus hermanos a Dios), profeta (es testigo de 
Dios y de su Buena Noticia) y rey (trabaja por el perfeccionamiento total de la 
ercación según el designio de Dios). 


e La Carta primera de San Pedro (2, 9) recuerda su dignidad a una comunidad 
perseguida: 
“Pero vosotros sois linaje elegido, sacerdocio real, nación santa, pueblo ad- 
quirido por Dios para anunciar las alabanzas de Aquel que os ha llamado de las 
tinieblas a su admirable luz”. 


Para que la Iglesia sea realmente el Cuerpo del que Cristo es la Cabeza (Col 1, 
18), es preciso que Cristo-Cabeza esté visiblemente presente en su Iglesia, inclu- 
so después de su Ascensión a los cielos, cuando quedamos privados de su pre- 
sencia sensible (cf. CEC 788). Esto se realiza por el sacerdocio ministerial que re- 
presenta a Cristo, es decir, lo hace presente. Los ministros elegidos entre la 
comunidad de los ficles están al servicio de ésta, son servidores del sacerdocio 
común y del desarrollo de la gracia bautismal de todos los cristianos. Promueven 
su unidad y velan por la fidelidad común a ta fe. Son consagrados para su minis- 
terio (servicio) por el sacramento del Orden. 


Ya durante su vida terrestre, Jesús eligió a doce varones de entre todos los discí- 
puos y los llamó apóstoles (es decir, enviados). Los envía a proclamar el evan- 
gelio, realizar signos para mostrar la proximidad del Reino de Dios, bautizar y 
formar el nuevo pueblo de Dios en todas las naciones de la tierra. Después de 
Pentecostés, inspirados por el Espíritu Santo, predican primero en Jerusalén, des- 
pués en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra (Hch 1, 8). En to- 
das partes fundan comunidades. Eligen de entre sus miembros a algunos “Ancia- 
nos” y tos ponen al frente de dichas comunidades, y les transmiten su ministerio 
mediante la oración y la imposición de manos. 
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Todavía hoy, el ministerio sacramental en la Iglesia tiene tres niveles: los obispos, 
los presbíteros y los diáconos. 


e El obispo (término que proviene de la palabra griega episkopos, que significa 
“guardián”) es sucesor de Jos apóstoles, Recibe la plenitud del sacramento del 
Orden (CEC 1557) por una efusión especial del Espíritu Santo, en virtud de la 
consagración realizada por la oración y la imposición de manos de otros obis- 
pos. El obispo gobierna una “diócesis”. Es el responsable de la proclamación 
del evangelio, del culto divino, del anuncio de la fe, de la santificación del Pue- 
blo de Dios al que conduce hacia el Reino, y de la solicitud por todos, espe- 
cialmente por los más pequeños y los más pobres. Como sucesores de los após- 
toles, los obispos deciden a quién van a confiar un ministerio en la lglesia; 
ordenan presbíteros y diáconos. El primero de ellos es el obispo de Roma, el 
Papa. Es el sucesor de San Pedro, a quien el Resucitado confió su rebaño (Jn 
21, 15-17). 


e Los ptesbíteros (en griego: presbyteros, “el Anciano”) son ordenados por el 
obispo para ser sus colaboradores, especialmente para el anuncio del evange- 
lio y la celebración de los sacramentos. Investidos de la autoridad de Jesús, la 
mayor parte de ellos dirigen una parroquia (parte de una diócesis) y cuidan de 
elía. En la ordenación, el obispo es el primero en imponerles las manos; lue- 
go lo hacen todos los presbíteros presentes, como signo de comunión del co- 
legio de los sacerdotes (el presbiterio) en torno al obispo, al que prometen 
obediencia. 


e Fieles al espíritu de servicio que mostró Jesús, los diáconos (en griego: diako- 
nos, “servidor”) son consagrados al servicio de la comunidad: servicio de ca- 
ridad sobre todo, de los pobres y enfermos—, servicio de la oración comuni- 
taria, servicio de la Palabra y de la catequesis (cf. CEC 1570). Corresponde a 
los diáconos la distribución de la Eucaristía, administrar el Bautismo, bendecir 
la celebración del Matrimonio y presidir las exequias. Son ordenados median- 
te la imposición de manos del obispo. 


Para confiar un ministerio en la [glesia a un varón, éste debe cumplir unas con- 
diciones especiales. No se concede primacía ni al saber adquirido ni al origen 
de cada uno. Lo que cuenta es, sobre todo, la fe en Dios, la unión a Jesucristo 
y el amor a los hombres, singularmente a los pobres. Únicamente el que hace 
suyas las palabras de Jesús “El que quiera llegar a ser grande entre vosotros... 
será esclavo de todos” (Mc 10, 43-44) puede convertirse en signo visible del 
amor de Dios a los hombres. 


Matrimonio 


En toda la Iglesia, el episcopado —del mismo modo que el presbiterado en la Igle- 
sia de rito latino— está reservado a hombres célibes. El diaconado puede confe- 
rirse a hombres casados. 


Así como San Pedro —nombrado por el Señor mismo el primero de los apóstoles— 
constituyó con los demás apóstoles un solo colegio apostólico, también el Papa, 
obispo de Roma y, como tal, sucesor de Pedro, constituye con todos los obispos, 
sucesores de los apóstoles, un solo colegio episcopal, en el que todos los obispos 
asumen colegialmente la solicitud por todas las iglesias (cf. CEC 1560). Como 
vicario de Cristo y pastor de toda la Iglesia, el Papa es el garante y el fundamen- 
to de la unidad de la Iglesia. La comunidad de los obispos ejerce igualmente una 
autoridad plena sobre toca la Iglesia, pero sólo en comunión con el Papa, el obis- 
po de Roma, y nunca separada de él, 


Cuando hay que resolver conflictos o explicitar puntos de fe que afectan a la Igle- 
sia universal, el Papa convoca a todos los obispos a una gran asamblea que se lla- 
ma “concilio”. A lo largo de la historia ha habido veintiún concilios. Sus decisio- 
nes son vinculantes en toda la Iglesia. El último concilio se celebró entre los años 
1962 y 1965 en el Vaticano, Se le llama “Concilio Vaticano HT”. 


Oramos así: 


“Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra; 
y con el Papa, 

con nuestro obispo 

y todos los que en eila cuidan de tu pueblo, 

llévala a su perfección por la caridad”. 


EXTRACTO DE LA PLEGARIA EUCARÍSTICA II 


15.8 El Matrimonio 


Todo hijo nace, normalmente, en el seno de una familia. Lo primero que con- 
templa el bebé en su vida es el rostro de su madre y de su padre. La sonrisa de los 
padres ayuda al niño a desarrollarse como ser humano. De la mano de sus padres 
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aprende a andar. Sabe que puede confiar en su amor. Un ser humano que se vea 
privado de esta experiencia al comienzo de su vida tendrá a menudo mucha difi- 
cultad para confiar en los demás y creer en el amor que se da y se recibe. 


El hombre encuentra su propia identidad cuando ama. Porque Dios, que es Amor, 
lo creó a su imagen y semejanza: como varón y mujer (Gén 1, 27). Cuando un 
hombre y una mujer se encuentran, se aman y quieren vivir juntos, deben prepa- 
rarse, Es el noviazgo, escuela de vida y de castidad, tiempo de gracia durante el 
cual profundizan en su proyecto de compromiso en el Matrimonio. En el sacra- 
mento del Matrimonio, se prometen fidelidad para toda la vida, dando libremen- 
te su consentimiento: es el consentimiento que constituye el Matrimonio. Enton- 
ces, su amor humano es transformado interiormente por el mismo amor de Dios, 
de modo que se dan el uno al otro este amor de Dios y se santifican mutuamente 
(cf. CEC 1639-1642). Y, como no se trata sólo del amor de esas dos personas, si- 
no también del amor de Dios, se hacen esta promesa en público, ante la comuni- 
dad eclesial (representada sobre todo por los testigos) y ante el sacerdote. Éste re- 
presenta a la Iglesia y les da la bendición nupcial, por la cual los esposos, 
ministros del sacramento, reciben el Espíritu Santo, que es quien realiza la Co- 
munión de amor de Cristo y de la Iglesia (cf. CEC 1624). 


Jesús nació y creció en el seno de una familia, donde la santidad de María y de 
José era eminente. En el umbral de su vida pública, realiza su primer signo y se 
revela a sus discípulos con ocasión de un banquete de boda (Jn 2, 1-11). “La 
Iglesia concede una gran importancia a la presencia de Jesús en las bodas de 
Caná, Ve en ella la Confirmación de la bondad del Matrimonio y el anuncio de 
que en adelante el Matrimonio será un signo eficaz de la presencia de Cristo” 
(CEC 1613). 


“Este misterio es de una gran importancia; quiero decir que se aplica 
a Cristo y a la Iglesia”. 


CARTA DE San PABLO A LOS EFESIOS 5, 32 


La unión de los esposos se sella con su donación mutua: se convierten en “un so- 
lo cuerpo y una sola alma”, y de esta manera logran su plenitud y su felicidad. 


Por su misma naturaleza, el amor conyugal implica una superación de sí mismo 


y una apertura a la fecundidad. De la unión de los esposos puede nacer una nue- 
va vida: el varón y la mujer llegan a ser padre y madre. Así se ensancha su vida. 


Mi 


Matrimonio 


Todo hijo es un don de Dios, pero también una misión. Por eso es conveniente 
que los esposos proyecten, en conciencia y ante Dios, el número de hijos y su ca- 
pacidad de educarlos. Por eso también todo hijo tiene derecho a nacer en el seno 
de una familia formada sobre la base del Matrimonio. 


“La unidad, la indisolubilidad y la apertura a la fecundidad son esenciales al ma- 
trimonio. La poligamia es incompatible con la unidad del matrimonio; el divor- 
cio separa lo que Dios ha unido; el rechazo de la fecundidad priva a la vida con- 
yugal de su “don más excelente”, el hijo” (CEC 1664). 


El matrimonio es una unión para toda la vida. Jesús dice: “Lo que Dios ha unido, 
que no lo separe el hombre” (Mc 10, 9), Estas palabras son difíciles para muchos, 
porque no hay garantía de que la relación tenga éxito: las personas pueden equi- 
vocarse, el amor puede sucumbir en medio de la enfermedad y las desgracias. Es 
posible que dos personas que se amaban no lleguen a entenderse. No son capaces 
de dialogar entre sí; se hacen extraños el uno para el otro. En realidad, el sacra- 
mento del Matrimonio no debe ser un simple recuerdo de los tiempos felices. El 
sacramento recibido sigue siendo, cada día y hasta el fin, una fuente de gracia a 
la cual se puede volver sin cesar para obtener la renovación del amor mutuo, la 
fuerza del perdón, el apoyo en la prueba, el gozo de la fidelidad. 


Pero hay matrimonios que fracasan, y los cristianos deben confiar en que, in- 
cluso en ese caso, no pierden el amor de Dios y el amor de la Iglesia de Cristo 
(CEC 1649-51). 


Fórmula del consentimiento matrimonial: 


Yo te quiero a ti como esposa (como esposo) y me entrego a ti, 
y prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, 
en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida. 


142 


Matrimonio 


Sd ES 
las Wa aba aci ads dt. US 


Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre 
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TERCERA PARTE 


LA VOCACIÓN DEL HOMBRE: 
LA VIDA EN EL ESPÍRITU 


La vida en el Espíritu 


LA VIDA EN JESUCRISTO 


16. La vocación del hombre: La vida en el Espíritu 


La persona humana es la única criatura de la tierra a la que Dios quiso por sí mis- 
ma y, desde el momento de su concepción, está destinada a la felicidad eterna. 
Dios le dio un alma espiritual e inmortal que le permite recibir la luz y la fuerza 
de su Espíritu Santo. “Por la razón es capaz de comprender el orden de las cosas 
establecido por el Creador. Por su voluntad es capaz de dirigirse por sí misma a 
su verdadero bien. Encuentra su perfección en la búsqueda y en el amor de la ver- 
dad y del bien” (CEC 1704), 


16.1 La dignidad de la persona humana 


e El hombre a imagen de Dios 


Cuando Dios creó al varón y a la mujer, los creó a su imagen y semejanza (Gén 
1, 26). Pero esta belleza del hombre fue alterada por el pecado original, y el hom- 
bre se hizo incapaz de conocer el esplendor de su vocación. Hubo que esperar a 
que el Hijo de Dios se hiciera hombre para entender exactamente lo que signifi- 
ca parecerse a Dios. En efecto, Cristo es “imagen del Dios invisible” (Col 1, 15). 
Él, el Hijo perfecto, se hizo uno de nosotros para revelamos el misterio de su Pa- 
dre e incorporamos a su amor filial por el Padre. Ahora, cuando contemplamos a 
Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, descubrimos toda la belleza del hombre. 
imagen de Dios, y comprendemos el carácter sublime de la vocación de cada per- 
sona. “En Cristo, redentor y salvador, la imagen divioa alterada en el hombre por 
el primer pecado ha sido restaurada en su belleza original y ennoblecida con la 
gracia de Dios” (CEC 1701). 


e “Dios dejó al hombre en manos de su propio albedrío” (Si 15, 14) 


El hombre fue creado como un ser racional, es decir, posee la dignidad de una 
persona dotada de iniciativa y del dominio de sus actos, Esto le otorga la capaci- 
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dad de buscar a su Creador y adherirse libremente a él para alcanzar la plenitud 
a que está llamado (cf. CEC 1730), La belleza de la persona humana radica, pues, 
sobre todo en su libertad: “Toda persona humana, creada a imagen de Dios, tiene 
el derecho natural de ser reconocida como un ser libre y responsable. Todo hom- 
bre debe prestar a cada cual el respeto al que éste tiene derecho. El derecho al 
ejercicio de la libertad es una exigencia inseparable de la dignidad de la persona 
humana, especialmente en materia moral y religiosa” (CEC 1738). 


e Libertad humana y santidad 


Al mortir en la cruz, Cristo obtuvo la salvación de todos los hombres. Nos resca- 
tó del pecado que nos tenía sometidos a esclavitud, y San Pablo nos explica: “Pa- 
ra que seamos libres nos liberó Cristo” (Gál 5, 1). Él es ta Verdad, y en él nos uni- 
mos a la “verdad que nos hace libres” (Jn 8, 32). Él nos ha dado el Espíritu Santo 
y “donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad” (2 Cor 3, 17). Gracias a 
la salvación que nos viene por Jesús, el Hijo de Dios, nuestra libertad se ha con- 
vertido en la “libertad de los Hijos de Dios” (Rom 8, 21). 


Se nos dio la libertad no para elegir indistintamente el bien o el mal, sino para ele- 
gir por nosotros mismos el bien y lo que corresponde a la verdad. La gracia de 
Cristo no se opone de ninguna manera a nuestra libertad. Al contrario, a medida 
que somos más dóciles a los impulsos de la gracia, se acrecienta nuestra libertad 
íntima, porque tenemos una fuerza interior que nos permite hacer verdaderas 
elecciones a favor del bien, sin estar sometidos a las presiones y coacciones del 
mundo exterior, ni a nuestro egoísmo y a nuestras resistencias interiores que nos 
encierran en nosotros mismos. Los mártires nos ofrecen un ejemplo luminoso de 
esta libertad, pues saben permanecer firmes en la fe y el amor de Cristo, sin te- 
mer a la muerte, a veces espantosa. El Espíritu Santo nos educa en la libertad es- 
piritual para hacer de nosotros colaboradores de su obra en la Iglesia y en el mun- 
do (CEC [74.1-1742). En esto consiste la santidad. 


e La conciencia moral 


Todo hombre oye la voz de su propio corazón, voz que denominamos conciencia. 
Esta voz le permite juzgar el valor de lo que hace. La conciencia es el centro más 
íntimo y secreto del hombre, el santuario donde está solo con Dios, y en el que 
su voz resuena. La conciencia recta, bien formada, hace al hombre —adulto o ni- 
ño- capaz de distinguir lo bueno y lo malo. Por eso podemos decir: “Tengo bue- 
na conciencia, he actuado bien”. O bien: “Tengo mala conciencia, mi conciencia 
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me remuerde, he actuado mal”. En el fondo de su conciencia, el hombre descu- 
bre una ley que no se dio a sí mismo, pero a la que debe obedecer. Esta voz que 
no cesa de instarle a amar y hacer el bien y evitar el mal, en el momento oportu- 
no resuena en la intimidad de su corazón. Es una Jey inscrita por Dios en el co- 
razón del hombre (ef. CEC 1776). 


Así pues, gracias a su conciencia, el hombre reconoce lo que Dios espera de él. 
Por eso es preciso que cada uno escuche la voz de su conciencia y haga lo que le 
indica. Quien ahoga la voz de su conciencia o la desoye va contra su propia feli- 
cidad. 


Debemos “formar la conciencia”, es decir, acostumbrarnos a descubrir la ley que 
late en lo más profundo de ella. La educación de la conciencia es tarea de toda la 
vida, desde la primera infancia, lo cual subraya la importancia capital de la edu- 
cación que dan los padres y clemás educadores. Para los cristianos, la Palabra de 
Dios es la luz en nuestro camino, y debemos asimilarla en la fe y la oración, y po- 
nerla en práctica. Para descubrir esta ley de la conciencia, “estamos asistidos por 
los dones del Espíritu Santo, ayudados por el testimonio o los consejos de otros 
y guiados por la enseñanza autorizada de la Iglesia” (CEC 1785). Disponemos de 
dos medios magníficos: el examen de conciencia y la frecuencia del sacramento 
de la Reconciliación. 


16.2 Jesús es el camino, la verdad y la vida 


e'|El camino de la felicidad 


Todo hombre lleva en su corazón el deseo natural de felicidad. Este deseo es de 
origen divino. Dios lo puso en el corazón del hombre para atraerlo hacia él, el 
único que lo puede satisfacer. Un día. Jesús subió a una montaña y, ante una mu- 
chedumbre de discípulos, proclamó las “Bienaventuranzas” (MtS, 3-12). Éstas 
se hallan en el dentro de la predicación de Jesús y han resonado en toda la tierra 
desde que fueron pronunciadas, pues se corresponden profundamente con el de- 
seo natural de felicidad que habita en nosotros. Satisfacen plenamente este deseo, 
porque nuestra felicidad no puede ser solamente terrestre; no alcanzará su plena 
realización hasta el Reino de los Cielos. 
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“Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el Reino de los Cielos. 


Bienaventurados los mansos, 

porque ellos poseerán en herencia la tierra. 
Bienaventurados los que lloran, 

porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, 
porque ellos serán saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, 

porque ellos alcanzarán misericordia, 


Bienaventurados los limpios de corazón, 
porque ellos verán a Dios. 


Bienaventurados los que trabajan por la paz, 
porque ellos serán llamados hijos de Dios. 


Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, 
porque de ellos es el Reino de los Cielos. 


Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan 
con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. 


Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande 
en los cielos”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 5, 3-12 


“Las bienaventuranzas dibujan el rostro de Jesucristo y describen su 
caridad; expresan la vocación de los fieles asociados a la gloria de su 
Pasión y de su Resurrección; iluminan las acciones y las actitudes ca- 
racterísticas de la vida cristiana; son promesas paradójicas que sos- 
tienen la esperanza en las tribulaciones; anuncian a los discípulos las 
bendiciones y las recompensas ya incoadas; quedan inauguradas en la 
vida de la Virgen María y de todos los santos”. 


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 1717 


e Jesús y la moral 


Un día, un joven se acerca a Jesús y le pregunta: “Maestro, ¿qué he de hacer de 
bueno para conseguir la vida eterna?” (Mt 19, 16). Jesús le responde: “Si quieres 
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entrar en la vida, guarda los mandamientos”. Jesús enseña así que los manda- 
mientos de Dios orientan al hombre y lo conducen por el camino de la vida. En 
la Antigua Alianza, Moisés había dado al pueblo los diez mandamientos de Dios, 
el Decálogo; Jesús, el Hijo de Dios, plenitud de la Revelación, recoge estos man- 
damientos. Los confirma definitivamente y nos los propone como camino y con- 
dición de la salvación. El que guarda los mandamientos alcanza la vida eterna, 
que es la participación en la vida misma de Dios. Esta vida no se realiza plena- 
mente hasta después de la muerte, pero es ya luz de verdad, fuente de sentido pa- 
ra la vida. Ya ahora comenzamos a participar de la plenitud gracias a nuestra 
unión con Jesús, al que seguimos. 


16.3 Cumplir la ley 


“Tu justicia es justicia eterna, tu voluntad es legítima” (Sal 119, 142). 


El joven del evangelio fue a preguntarle a Jesús qué debía hacer de bueno porque 
Jesús mismo es la plenitud de la ley. Nos dio su Espíritu, que nos une a él, y nos 
hace parecernos a él; nos hace actuar conforme a sus deseos. 


e El único mandamiento 


“El que acoge mis mandamientos y los guarda, 
ése es el que me ama; 

y el que me ame será amado de mi Padre; 

y yo le amaré y me manifestaré a él”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 14, 21 


En los libros del Antiguo Testamento encontramos numerosos mandamientos y 
preceptos que nos indican lo que es agradable a los ojos de Dios y cómo hemos 
de vivir para darle satisfacción. 


Los maestros y los hombres piadosos de Israel se preguntan: ¿Hay un manda- 
miento más importante que todos los demás, que los abarque a todos y sea su fun- 
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damento? ¿Se puede decir de una forma sencilla cómo debe ser el hombre y có- 
mo debe actuar para alcanzar la vida con Dios, la vida eterna? Los maestros ju- 
díos buscan en los libros sagrados y encuentran tales principios. Es una cuestión 
importante para todo el mundo. Por eso no es de extrañar que los maestros judíos 
quieran saber qué piensa Jesús, el maestro de Nazaret. Jesús responde uniendo 
dos frases del Antiguo Testamento en un solo mandamiento: 


Jesús dice: 


“Amarás al señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y 
con toda tu mente. Este es el mayor y el primer mandamiento. El se- 
gundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 22, 37-39 


El mandamiento que Jesús define como el fundamento de todos los demás es un 
programa de vida. Dice así: el que ama no tiene miedo de un Dios todopoderoso 
que castiga. Puede confiar en él y serle fiel incluso cuando es probado como Job 
y no comprende los planes de Dios. Puede estar seguro de su amor, incluso si es- 
tá descarriado como el hijo pródigo. Un hombre que ama a Dios de todo corazón, 
con toda su alma y toda su mente vive una vida auténtica. Servir a Dios y a los 
demás lo consigue el que se compromete, por amor, en favor de los demás y en 
contra del odio y la desconfianza, el miedo y la desesperación. Asume su verda- 
dera condición de hombre y sus relaciones humanas. Se trata de un amor que nos 
une a todos: a Dios, al prójimo y a uno mismo. 


Dios nos amó primero: 


Si pecamos, no nos dejas de tu mano. 

Si sucumbimos, nos ayudas a levantarnos. 

Si nos convertimos, sales a nuestro encuentro. 

Si tenemos dudas, nos dices tu palabra. 

Si la culpa nos abruma, nos acoges en tus brazos. 
Si creemos, nos ahorras el juicio; 

Si morimos, nos llamas a la vida. 

He aquí por qué podemos amarnos 

unos a otros. 
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Un amor que nos une a todos: 
a Dios, al prójimo y a uno mismo 


Los diez mandamientos 


e Los diez mandamientos 


Cuando Dios liberó a su pueblo de la esclavitud en Egipto para llevarlo a la li- 
bertad en la Tierra Prometida, le ofreció una Alianza de la que dependería el fu- 
turo del pueblo: 


“Ya habéis visto lo que hice con los egipcios, y cómo a vosotros os 
llevé sobre alas de águila y os traje a mí. Ahora, pues, si de veras es- 
cucháis mi voz y guardáis mi alianza, vosotros seréis mi propiedad 
personal entre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra; seréis 
para mí un reino de sacerdotes, y una nación santa”. 


ÉxoDO 19, 4-6 


El recuerdo que guarda Israel de la Alianza que Dios concertó con su pueblo en 
el desierto, junto al Monte Sinaí, es una tradición santa. Las condiciones de esta 
alianza, los diez mandamientos, se hallan escritas en dos tablas de piedra, se guar- 
dan en el arca de la alianza y obligan por siempre a Israel. Porque el pueblo de 
Israel comprendió, en efecto, que los mandamientos que Dios da a los suyos se 
fundamentan en el amor. Dios quiere que seamos semejantes a él: a él, que es 
Amor. 


“Estos mandamientos que yo te prescribo hoy no son superiores a tus 
fuerzas, ni están fuera de tu alcance. No están en el cielo para que ha- 
yas de decir: “¿Quién subirá por nosotros al cielo a buscarlos para que 
los oigamos y los pongamos en práctica?” Ni están al otro lado del 
mar, para que hayas de decir: ¿Quién irá por nosotros al otro lado del 
mar a buscarlos para que los oigamos y los pongamos en práctica?” 
Sino que la palabra está bien cerca de ti, está en tu boca y en tu cora- 
zÓn para que la pongas en práctica”. 


DEUTERONOMIO 30, 11-14 
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e El primer mandamiento: “No habrá para ti otros dioses delante de mí” 


“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con to- 
da tus fuerzas” (Dt 6, 5). 

El primer mandamiento pide al hombre creer en Dios, esperar en él y 
amarle por encima de todo. Exige también que reconozcamos a Dios co- 
mo el único Dios verdadero, y le rindamos el culto y le demos la gloria que 
le es debida. La obligación de rendir a Dios un culto auténtico concierne 
al hombre en su dimensión personal y social. Ei hombre debe “poder pro- 
fesar libremente la religión en privado y en público” (Concilio Vaticano IT, 
Dignitatis humanae 15). 


El primer mandamiento prohíbe el ateísmo, la idolatría, la superstición, la 
adivinación y la magia, la irreligiosidad, la herejía y la negligencia, o el re- 
chazo de conocer la verdad de la fe. 


e El segundo mandamiento: “No tomarás en falso el nombre del Señor tu 
Dios” 


“¡Oh Señor nuestro, qué glorioso es tu nombre en toda la tierra!” 
(Sal 8, 2). 

El segundo mandamiento prescribe respetar el nombre del Señor. El nom- 
bre de Dios es santo. Prescribe también cumplir fielmente los votos y las 
promesas con que uno se ha comprometido. 


El segundo mandamiento prohíbe nombrar a Dios de forma irreverente, 
pronunciar blasfemias, jurar en falso. La blasfemia consiste en usar de una 
manera injuriosa el nombre de Dios, de Jesucristo, de la Virgen y de los 
santos. 


e El tercer mandamiento: “Acuérdate de santificar las fiestas” 


“Guardarás el día del sábado para santificarlo” (Dt S, 12). “El día sép- 
timo será día de descanso completo, consagrado al Señor” (Éx 31, 15). 
Jesús resucitó de entre los muertos el octavo día, que se llama precisa- 
mente día del Señor, o “domingo”. La Iglesia celebra este día como un día 
de gracia y de santidad. 
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El tercer mandamiento ordena honrar a Dios tos días de fiesta con un cul» 
to exterior. Para los cristianos, la Santa Misa es el primero de los cultos y 
el más grande. Uno de los mandamientos de la Iglesia obliga a los cre- 
yentes a participar en la celebración eucarística los domingos y en las 
grandes festividades. 


El tercer mandamiento prohíbe trabajar los domingos y demás días de 
precepto, salvo en el caso de una necesidad justificada. Prohíbe también 
toda actividad que impida el culto debido a Dios. La institución del do- 
mingo contribuye a dar a todos la posibilidad de disfrutar “de un tiem- 
po de reposo y descanso suficiente que les permita cultivar la vida fa- 
miliar, cultural, social y religiosa” (Concilio Vaticano HU, Gaudium et 
spes 67). 


e El cuarto mandamiento; “Honra a tu padre y a tu madre” 


“Honra a tu padre y a tu madre” (DtS, 16; Me 7, 10). 

Por el cuarto mandamiento Dios quiso que, después de él, honrásemos a 
nuestros padres, y a todos los que él, para nuestro bien, ha investido de su 
autoridad. 


El cuarto mandamiento prohíbe ofender o desobedecer a nuestros padres y a 
los que tienen autoridad sobre nosotros. Los padres son los primeros respon- 
sables de la educación de sus hijos en la fe, en la oración y en todas las vir- 
tudes, Deben favorecer y promover dicha educación. Tienen el deber de aten- 
der, según sus posibilidades, a las necesidades físicas y espirituales de sus 
hijos. Han de recordarse a sí mismos y enseñar a sus hijos que la vocación 
primera del cristiano es la de seguir a Jesús, 


e El quinto mandamiento: “No matarás” 
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Dios “tiene en su mano el alma de todo ser viviente y el soplo de toda car- 
ne de hombre” (Job 12, 10). 

Toda vida humana, desde el momento de la concepción hasta la muerte, es 
sagrada, pues la persona humana fue querida por sí misma y configurada 
a imagen y semejanza del Dios vivo y santo. 


El quinto mandamiento exige amar a todo el mundo, incluso a los enemi- 
gos, y reparar el mal corporal y espiritual hecho al prójimo. 


Los diez mandamientos 


El quinto mandamiento prohíbe el homicidio, el suicidio, las heridas vo- 
luntarias, los golpes, las injurias, tas maldiciones, las actitudes que llevan 
a los otros al mal. El quinto mandamiento prohíbe el aborto, que la Iglesia 
sanciona con excomunión. Cualesquiera que sean las formas y los moti- 
vos, la eutanasia voluntaria constituye un homicidio. 


e El sexto mandamiento: “No cometerás actos impuros” 


“El amor es la vocación fundamental e innata de todo ser humano” (Juan 
Pablo HL, Familiaris Consortio 11). 

Al crear al varón y a la mujer, Dios les confirió a ambos una dignidad del 
mismo rango. Á cada uno, varón y mujer, corresponde reconocer y aceptar 
su identidad sexual. 


El sexto mandamiento ordena ser santo hasta en el cuerpo, teniendo el má- i 
ximo respeto de sí mismo y de las demás personas, pues somos obra de 
Dios y templos del Espíritu Santo. La alianza libremente contraída por los 
esposos implica un amor fiel y confiere la obligación de conservar la indi- 
solubilidad de su matrimonio. 


El sexto mandamiento prohíbe toda impureza en las obras, los pensamien- 
tos y las miradas. Condena los libros, las imágenes y los espectáculos in- 
morales. Entre los pecados gravemente contrarios a la castidad, hay que ci- 
tar la masturbación, la fornicación y la prostitución, la pornografía, las 
prácticas homosexuales. 


e El séptimo mandamiento: “No robarás” 


“No robarás” (DtS, 19), “NI los ladrones, ni los avaros... ni los rapaces 
heredarán el Reino de Dios” (1 Cor 6, 10). 

El séptimo mandamiento prescribe la práctica de la justicia y de la caridad 
en el uso de los bienes terrenos y del fruto del trabajo de los hombres. 


El séptimo mandamiento prohíbe el robo, que consiste en la usurpación del 
bien ajeno contra la voluntad razonable de su dueño. Asumir y usar injus- 
tamente un bien ajeno es contrario al séptimo mandamiento. El séptimo 
mandamiento impone la restitución de los bienes robados, la reparación de 
los daños causados, así como pagar las deudas y dar un salario justo a los 
obreros. 
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e El octavo mandamiento; “No darás testimonio falso contra tu prójimo” 


“No darás testimonio falso contra tu prójimo” (Éx 20, 16). Los discípulos de 
Cristo se han revestido del “hombre nuevo, creado a imagen de Dios, con la 
rectitud y santidad propias de la verdad” (Ef 4, 24). 

La verdad o veracidad es la virtud que consiste en mostrarse verdadero en los 
actos y decir la verdad con las palabras, evitando el engaño, el fingimiento y 
la hipocresía. El octavo mandamiento manda decir la verdad siempre y en to- 
do lugar, e interpretar en sentido favorable las acciones del prójimo. 


El octavo mandamiento prohíbe toda raentira, toda actitud y toda palabra 
de maledicencia o de calumnia. La mentira consiste en decir algo falso con 
intención de engañar al prójimo. Una falta cometida contra la verdad exi- 
ge reparación. 


2er. 


e El noveno mandamiento: “No codiciarás la mujer de tu prójimo” 


“Todo el que mira a una mujer deseándola ya cometió adulterio con ella 
en su corazón” (Mt S, 28). 

El noveno mandamiento ordena la perfecta pureza del alma. El noveno 
mandamiento advierte contra el desorden o concupiscencia de la carne y 
prohíbe los pensamientos y deseos impuros. La purificación del corazón 
es imposible sin la oración, la práctica de la castidad y la pureza de in- 
tención y de mirada. La pureza del corazón requiere el pudor, que supo- 
ne paciencia, modestia y discreción. El pudor protege la intimidad de la 
persona. 


e El décimo mandamiento: “No codiciarás nada que sea de tu prójimo” 
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“Donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” (Mt 6, 21). 

El décimo mandamiento ordena ser justo y moderado en el deseo de me- 
jorar nuestra propia condición, soportar con paciencia las dificultades que 
se desprenden de nuestras miserias. El desprendimiento de las riquezas es 
indispensable para entrar en el Reino de los Cielos, 


El décimo mandamiento prohíbe el deseo desordenado, nacido de la pasión 
inmoderada de las riquezas y del poder que ellas implican. La envidia es la 
tristeza que se experimenta ante el bien del prójimo y el deseo desordenado 
de apropiárselo. Es un pecado capital. El bautizado combate la envidia me- 
diante la benevolencia, la humildad y el abandono en la Providencia de Dios. 


Los diez mandamientos 


Los mandamientos de Dios se aplican por igual a todas las personas. Nos unen a 
Dios, protegen los derechos de cada uno y aseguran la paz en la comunidad. To- 
da persona puede y debe orientar su vida con arreglo a esos mandamientos. Por- 
que los mandamientos de Dios no son un catálogo de reglas y leyes impuestas a 
los hombres desde el exterior. Se ajustan al ser del hombre, se corresponden con 
la naturaleza de la persona humana. Respetan su dignidad. 


“Dios hace posible por su gracia lo que manda”. 


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 2082 


San Pablo escribe a los cristianos de Roma: 


“Con nadie tengáis otra deuda que la del mutuo amor, Pues el que 
ama al prójimo ha cumplido la ley. En efecto, lo de: “No cometerás 
adulterio, no matarás, no robarás, no codiciarás* y todos los demás 
preceptos, se resumen en esta fórmula: *Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo”. La caridad no hace mal al prójimo. La caridad es, por tan- 
to, la ley en su plenitud”. 


CARTA A LOS ROMANOS 13, 8-10 


Los cinco mandamientos de la Iglesia: Por medio de cinco mandamientos quiere la Igle- 
sia ayudar a los cristianos a vivir en verdad en el seno de la comunidad cristiana (cf. CEC 
2041-2043). 


1) “Los domingos y los demás días de fiesta de precepto, los fieles tienen obligación de 
participar en la Santa Misa y no realizar obras serviles”. 
Celebrarás el domingo como “día del Señor”, como memorial de la muerte y la resu- 
rrección de Jesús, como día de reposo y de interrelación comunitaria. Participarás en la 
Santa Misa, que es el culto divino central de la Iglesia. 


2) “Los fieles están obligados a confesar los pecados al menos una vez al año”. 


3) “Los fieles han de recibir la Santa Comunión al menos una vez al año, por Pascua de 
Resurrección”. 
Te confesarás y comulgarás regularmente, y al menos una vez al año, por Pascua. En 
el sacramento de la Penitencia, Jesús concede el perdón y la gracia para empezar de 
nuevo. En la comunión, Jesús mismo se entrega a los suyos. Ningún cristiano debe re- 
chazar estos dones. Únicamente el que vive en estado de pecado grave queda excluido 
de la comunión eucarística. 


4) “En los días de penitencia señalados por la Iglesia, los fieles deben abstenerse de co- 
mer carne y guardar el ayuno”. 
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El viernes, harás un sacrificio: el día en que murió Jesús es conveniente unirse a él y 
hacer sensible esta unión renunciando a los platos de carne o a otros platos refinados, 
o bien ayudando fraternalmente al prójimo. 


5) “Los fieles deben ayudar a la Iglesia en sus necesidades”. 
Debes emplearte a fondo en favor de la Iglesia universal, de tu diócesis y de tu parro- 
quia: no solamente evitar las críticas, sino ayudar generosamente donde tu ayuda sea 
necesaria. Pero también dejarte ayudar cuando te encuentres en necesidad. 


16.4 “Sígueme” 


El joven del evangelio oyó la respuesta de Jesús: para practicar el bien, hay que 
cumplir los mandamientos, Había seguido este ideal moral con seriedad y gene- 
rosidad “desde su juventud” (Mc 10, 20). Y, sin embargo, sabe que está todavía 
lejos de la meta; al encontrarse con Jesús, comprende que todavía le falta algo. El 
joven se da cuenta de que no puede alcanzar la plenitud a la que está llamado si 
se contenta con vivir los mandamientos de forma puramente legalista. Entonces 
Jesús invita al joven a emprender el camino de la perfección: 


“Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los po- 
bres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven y sígueme”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 19, 21 


Seguir a Jesús supone poner en práctica el Sermón de la Montaña (Mt 5-7). Este 
sermón hace referencia a los mandamientos (Mt 5, 20-48), pero empieza por la 
proclamación de las Bienaventuranzas. Jesús nos enseña, con ello, que los man- 
damientos están abiertos y orientados hacia la perfección de las Bienaventuran- 
zas. Éstas son promesas, pero también orientaciones para quienes desean llevar 
una vida moral auténtica. “En su profundidad original son una especie de auto- 
rretrato de Cristo y, precisamente por esto, son invitaciones a su seguimiento y a 
la comunión de vida con él” (Juan Pablo II, Veritatis Splendor 16). 


e Ama... como a ti mismo 


Muchos dicen: “A los cristianos se los reconoce porque aman a sus semejan- 
tes”. Jesús aprecia a los suyos en función del prójimo. Él les dice: “Ama a tu 
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prójimo”, Y agrega: “Como a ti mismo”. Por eso podemos también afirmar 
que a los cristianos se les reconoce porque tratan a los demás como si fueran 
ellos mismos, Al necesitado no le dan sólo una limosna y luego se alejan de 
él, con la conciencia de haber hecho una “buena obra” y haber, así, “cumpli- 
do el mandamiento”. El prójimo tiene a sus ojos tanto valor como ellos mis- 
mos. 


Del amor al prójimo se habla con más frecuencia y más extensamente que del 
amor a sí mismo. Sin embargo, el amor a sí mismo es —según el mandamiento 
de Jesús— la condición previa y la medida para el amor al prójimo. Amarse a sí 
mismo es ante todo reconocer que uno es digno de ser amado. Yo, con todas mis 
buenas y mis malas cualidades, con mis logros y mis fracasos. Yo, que soy una 
chica o un chico entre muchos otros. Porque esto es bien cierto: Dios me quie- 
re. A mí, con todo lo que me hace inconfundible y singular. Puesto que Dios me 
quiere tal como soy, puedo vivir con los demás sin sentir envidia, y alabar a 
Dios. 


Puedo aceptarme a mí mismo, descubrir mis talentos y capacidades; intentar su- 
perar mis debilidades apoyándome en la gracia de Dios. Puedo alegrarme cuan- 
do otros me alaban, pero también acoger con discernimiento las censuras y re- 
prensiones; en una palabra, tener hacia mí mismo un amor humilde, que se apoya 
en la mirada benevolente de Dios; un amor a mí mismo que se basa en la con- 
fianza de que Dios no me abandona. 


Uno de los sabios de Israel exhorta así a sus contemporáneos: 


“El que amontona con privaciones, para otros ahorra, 
y con sus bienes otros se alimentarán. 

El que es malo para sí, ¿para quién será bueno?; 

ni él disfruta de sus bienes. 

Nadie es más necio que el avaro aun consigo mismo, 
Y ésta es la paga de su maldad”. 


ECLESIÁSTICO (SIRÁCIDA) 14, 4-6 


El que se ha encontrado a sí mismo puede abrirse a su prójimo; no necesita temer 
que el otro lo explote. El que se ve reconocido y apoyado puede reconocer y apo- 
yar a otros como a sus prójimos. 
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“Señor, tú me sondeas y me conoces; 
me conoces cuando me siento o me levanto, 
de lejos percibes mis pensamientos; 
distingues mi camino y mi descanso, 
todas mis sendas te son familiares”. 
SALMO 139, 1-3 


e Hacer lo que el prójimo necesita de mí 


El evangelista San Lucas relata la conversación entre Jesús y un judío, doctor de la 
ley, que quiere saber cómo se debe amar al prójimo. Pregunta a Jesús: “¿Quién es 
mi prójimo?”. Entonces Jesús contó la historia del buen Samaritano (Le 10, 30-37). 


Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos salteadores que, 
tras despojarlo y golpearlo sin piedad, se alejaron dejándolo medio muerto. Un 
sacerdote —alguien que conoce bien los mandamientos de Dios— pasó por allí y, al 
verlo, siguió adelante. De modo semejante, un levita —un hombre que, por su pro- 
fesión, conoce los mandamientos de Dios— fue por ese camino, vio al herido y pa- 
só de largo. Finalmente, llegó un samaritano "miembro de un pueblo al que no que- 
rían tratar los judíos piadosos por considerar que no honraba a Dios de la forma 
debida— y, al ver al herido, sintió lástima, se acercó y le vendó las heridas; luego lo 
montó en su cabalgadura, lo llevó a una posada y pagó para que lo cuidaran. 


Al final, Jesús pregunta a su interlocutor: “¿Quién de los tres te parece que se por- 
tó como prójimo del que cayó en manos de los salteadores?” 


El doctor de la ley comprende la pregunta y queda perplejo. Porque lo que Jesús 
da a entender con la mayor naturalidad es mucho más de lo que él hasta entonces 
había pensado. Y se hace esta reflexión: También yo puedo y debo ser el prójimo 
de cualquier otra persona. No sólo de las personas que aprecio, de mis allegados 
y amigos, sino también de un extraño. Incluso de una persona que no comparta 
mi fe. En otro momento, Jesús hace esta observación: “Habéis oído que se dijo: 
“Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo”. Pues yo os digo: amad a vuestros 
enemigos y rogad por los que os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre 
celestial” (Mt 5, 43-45). Todos los que encuentre en mi camino pueden ser mis 
prójimos, y yo debo ser el prójimo de todos los que me necesiten. La necesidad 
de un semejante me dicta lo que debo hacer. Y cuando alguien pregunte: *¿Has- 
ta dónde debe llegar mi ayuda?”, hay una regla muy sencilla: la medida de la ayu- 
da es el mismo que la presta. Cumple el mandato de Jesús el que auxilia al próji- 
mo necesitado como él querría ser auxiliado en una circunstancia semejante. 
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Hacer lo que el prójimo necesita de mí 
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No estafar al otro, 

no engañarlo, 

no menospreciarlo, 

no condenarlo, 

no envidiarlo, 

no ignorarlo... 
sencillamente, amarlo. 


Considerar al otro, 
reconocerlo, 

aceptarlo, 

admitirlo en nuestra compañía, 
respetarlo... 

sencillamente, amarlo. 


“Ama a tu prójimo”, dice Jesús. Y este amor no significa sólo prestarle ayuda ma- 
terial. Implica también que, cuando encontremos a una persona que ha perdido la 
esperanza, que no tiene ya confianza en sí misma, que se desprecia y está al lí- 
mite de sus fuerzas, le digamos: estoy convencido de que Dios te ama. Y porque, 
a los ojos de Dios, eres digno de ser amado, tienes todas las razones para amarte 
a ti mismo. 


En el libro de Tobías (4, 15), encontramos la siguiente frase que llamamos la “Re- 
gla de oro”: “No hagas a nadie lo que no quieras que te hagan”. San Mateo enun- 
cia el mismo principio de manera positiva en el Sermón de la Montaña: “Por tan- 
to, todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros a 
ellos” (Mt 7, 12). En otro momento, Jesús explica que nosotros encontraremos su 
propio rostro detrás del rostro de cada uno de nuestros hermanos; así pues, debe- 
mos considerarlos como al mismo Jesús, y amarlos con el mismo amor con el que 
Jesús nos ama: “Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a 
mí me lo hicisteis” (Mt 25, 40); y también: “Éste es el mandamiento mío: que os 
améis los unos a los otros como yo os he amado” (Jn 15, 12). 


“Nosotros amamos porque él nos amó primero. Si alguno dice: *Amo 
a Dios” y aborrece a su hermano, es un mentiroso, pues quien no ama 
a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. Éste 
es el mandamiento que hemos recibido de él: que el que ame a Dios 


ame también a su hermano”. ' 
, 
PRIMERA CARTA DE SAN JUAN 4, 19-21 
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16.5 Un camino de crecimiento 


El mandamiento del amor resume los otros mandamientos y nos permite orientar 
nuestra vida en pos de Cristo, pero no podemos cumplirlo sólo con nuestras fuer- 
zas humanas. Este camino es imposible sin la gracia de Dios. 


El cristiano descubre la fuerza de la gracia que, día tras clía, le transforma inte- 
riormente y le permite responder realmente a su vocación en Cristo, bajo la ac- 
ción del Espíritu. Las “virtudes” aseguran esta posibilidad de crecimiento. 


e Las virtudes 


Al que ha aprendido durante largo tiempo a tocar un instrumento de música lo pa- 
só seguramente un poco mal al principio. Tuvo que hacer un gran esfuerzo, Pero 
ha valido la pena y ahora puede tocar con facilidad, de forma justa y bella, agra- 
dable para él mismo y para los demás. Este ejemplo nos permite comprender un 
tanto lo que es la virtud: 


“La virtud es una disposición habitual y firme a hacer el bien. Permite a la per- 
sona no sólo realizar actos buenos, sino dar lo mejor de sí misma. Con todas sus 
fuerzas sensibles y espirituales, la persona virtuosa tiende hacia el bien, lo busca 
y lo elige a través de acciones concretas” (CEC 1803). 


A medida que uno se ejercita en la práctica del bien, adquiere cada vez más faci- 
lidad. Las virtudes se enraízan en él y se desarrollan. Le resulta bastante fácil ser 
justo, veraz, puro, amable... 


“Todo cuanto hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de ama- 
ble, de honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio, to- 
do eso tenedlo en cuenta”. 


SAN PABLO A LOS FILI 5 4,8 


e —Las virtudes y la gracia 


Llevar una vida virtuosa no le resuita fácil al hombre, herido por el pecado. Pe- 
ro Cristo nos da su gracia para perseverar en la búsqueda de tas virtudes. Es una 
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gracia de luz y de fortaleza que se nos concede en la oración y en la práctica de 
los sacramentos. Hemos de pedir al Espíritu Santo que nos sostenga y nos ayu- 
de a seguir sus invitaciones a hacer el bien y evitar el mal. Los retiros, los ejer- 
cicios espirituales, el apoyo de un sacerdote y muchos otros medios excelentes 
nos permiten educar y fortalecer nuestras virtudes y colaborar activamente, de 
este modo, a la acción del Espíritu Santo en nuestra marcha hacia la perfección 
cristiana. 


Entonces “las virtudes humanas adquiridas mediante la educación, mediante ac- 
tos deliberados, y una perseverancia, reanudada siempre en el esfuerzo, son puri- 
ficadas y elevadas por la gracia divina. Con la ayuda de Dios forjan el carácter y 
dan soltura en la práctica del bien. El hombre virtuoso es feliz al practicarlas” 
(CEC 1810). 


e Las virtudes teologales: fe, esperanza, caridad 


San Pablo explica que la caridad es “el vínculo de la perfección” (Col 3, 14). Es- 
to signífica que la caridad anima e inspira toda mi actividad de persona, de cris- 
tiano. La caridad eleva mi capacidad humana de amar hasta el punto de amar co- 
mo Dios. 


Pero la caridad es inseparable de la fe y la esperanza, las tres virtudes teologa- 
les que son infundidas por Dios para hacernos “capaces de obrar como hijos su- 
yos” (CEC 1813). Ellas nos disponen a vivir en relación con la Santísima Tri- 
nidad, están en la base de toda nuestra actividad moral cristiana, pues el que 
vive con las virtudes teologales permite al Espíritu Santo estar presente y ac- 
tuar en él. 


Las virtudes teologales son virtudes sobrenaturales infundidas por Dios en nues- 
tra alma: 


Por la fe, apoyada en la autoridad de Dios mismo, creemos todo lo que 
él nos reveló y la Santa Iglesia nos propone como objeto de fe. 


Por la esperanza deseamos y esperamos la vida eterna que Dios prome- 
tió a sus servidores y las gracias necesarias para obtenerla. 


Por la caridad amamos a Dios sobre todas las cosas por él mismo y al 
prójimo como a nosotros mismos por amor a Dios. 
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Poder amar a Dios como él se ama 
y amar a los otros como Dios los ama; 


poder creer en Dios, 

conocerlo como él se conoce, 

incluso en la oscuridad de la fe 

porque Dios siempre es misterio; 

poder esperar una unión completa con Dios 

que me permitirá, después de la muerte, verlo tal como es 
y ser semejante a él. 


e Los mandamientos y la caridad 


San Pablo escribe a los romanos que “la caridad es la plenitud de la ley” (Rom 
13, 10). Efectivamente, los diez mandamientos del “decálogo” enuncian las exi- 
gencias del amor de Dios y del prójimo. “Los tres primeros se refieren más al 
amor de Dios y los otros siete más al amor del prójimo” (CEC 2067). El cristia- 
no está llamado a dejarse penetrar y transformar por el amor de Dios —la caridad 
teologal-, para dar libremente a Dios la posibilidad de amar y de actuar a través 
de él. Entonces ya no es “como un esclavo, en el temor servil, ni como el merce- 
nario en busca de un jornal, sino como un hijo que responde al amor del que nos 
amó primero” (CEC 1828). Si podemos vivir según los mandamientos, es gracias 
al “amor de Dios que ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo que nos ha sido dado” (Rom S, 5). 


Santa Teresa del Niño Jesús hizo esa experiencia en su vida cotidiana “¡Ay, Se- 
ñor! Yo sé que no pedís nada imposible, vos conocéis mejor que yo mi debili- 
dad. mi imperfección, vos sabéis que yo jamás podría amar a mis hermanas 
como vos las amáis, si vos mismo, oh mi buen Jesús, no las amarais también 
en mí. Como queríais concederme esta gracia, habéis dado un mandamiento 
nuevo, ¡Oh, cuánto lo amo, pues él me da la seguridad de que vuestra volun- 
tad es amar en mí a todos los que me mandáis amar!... Siento perfectamente, 
cuando soy caritativa, que es Jesús sólo el que obra en mí; cuanto más unida 
estoy a él, más amo también a todas mis hermanas” (Manuscrito autobiográ- 
fico C, folio 12). 
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e Los dones del Espíritu Santo 


Con las virtudes teologales, los dones del Espíritu Santo son parte integrante de 
la gracia recibida en el Bautismo. Los siete dones son: sabiduría, inteligencia, 
consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios. “Son disposiciones perma- 
nentes que hacen al hombre dócil para seguir los impulsos del Espíritu Santo” 
(CEC 1830). Su presencia es una fuente de gran confianza, pues sabemos que 
Dios nos da, con ellos, el medio para recibir permanentemente su ayuda para 
que amemos y obremos según su voluntad. Gracias a ellos, el Espíritu lleva a 
perfección nuestras virtudes y nuestra vida de cristianos. Los dones están 
vinculados a la caridad; de modo que, cuanto más crecemos en el amor sobre- 
natural, más el Espíritu Santo puede utilizar los dones para guiarnos según lo 
que Dios quiere para nosotros y para los demás a través de nosotros. Eso nos 
permite comprender el consejo de San Juan de la Cruz: es de suma importancia 
practicar la caridad. 


Los frutos del Espíritu deben aparecer en la persona y en la vida de los cristianos. 
Son otros testimonios de lo que el Espíritu hace en nosotros y nos prepara en la 
gloria eterna. “La tradición de la Iglesia enumera doce: caridad, gozo, paz, pa- 
ciencia, magnanimidad, bondad, benignidad, mansedumbre, fidelidad, modestia, 
continencia, castidad” (CEC 1832). 


“Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios 
(...). Y, si son hijos, también herederos; herederos de Dios y cohere- 
deros de Cristo”. 


CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS 8, 14.17 


e “Quiero ver a Dios” 


El Catecismo de la Iglesia Católica termina su parte sobre la moral, la vida en el 
Espíritu, con esta exclamación de Santa Teresa de Ávila. Realmente, el deseo de 
felicidad verdadera se cumple en la visión y la bienaventuranza de Dios. “El que 
ve a Dios obtiene todos los bienes que se pueden concebir” (CEC 2548). Esta es- 
peranza aparta al hombre del apego desordenado a los bienes de este mundo y lo 
anima a luchar generosamente, con la gracia de Dios, para mortificar su concu- 
piscencia y vencer las seducciones del placer y del poder. Con humildad, pacien- 
cia y perseverancia, fortalecido por la acción del Espíritu Santo, avanza paulati- 
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namente hacia la comunión perfecta con Dios y el amor oblativo a los hermanos. 
El que no tiene otra ley que el amor evangélico oirá el último día, en compañía 
de cuantos eligieron el mismo compromiso, cómo Jesús, el rey de la gloria, les 
dice: 


Venid, benditos de mi Padre... Entrad en el gozo del Reino... Allí don- 
de yo estoy os he preparado un lugar. 


Cr. Mr 25, 21.34; Jn 14, 3 
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La oración: encuentro con Dios 


LOS CRISTIANOS ORAN 


17. La oración: encuentro con Dios 


17.1 La oración en el Antiguo Testamento 


A lo largo de toda la Biblia, vemos el continuo diálogo de Dios con el hombre, 
Dios es quien toma la iniciativa: “¿Dónde estás?”, le pregunta a Adán, que se es- 
conde después de su pecado (Gén 3, 9). Dios Hama a Abrahán, le encarga su mi- 
sión y lo bendice (Gén 12, 1-3). Abrahán acoge la llamada de Dios, aprende a des- 
cubrir la oscuridad de su misterio y de su proyecto. A pesar de la prueba a que se 
ve sometida su fe, él se apoya en la fidelidad de Dios. 


Lo mismo sucederá con Moisés, David, Elías y todos los profetas, Establecen una 
relación de gran intimidad con Dios, que los ha atraído y les habla “cara a cara” 
(Éx 33, 11). Están ante el Señor, lo contemplan en su grandeza y su poder, ex- 
presados sobre todo a través de su inagotable misericordia hacia su pueblo; in- 
terceden tenazmente a favor de sus hermanos y les anuncian lo que han visto y 
oído junto al Señor. 


e “En el cara a cara con Dios, los profetas extraen luz y fuerza para su misión. 
Su oración no es una huida del mundo infiel. sino una escucha de la Palabra 
de Dios; es, a veces, un debate o una queja, y, siempre, una intercesión que es- 
pera y prepara la intervención del Dios salvador, Señor de la historia”. 


CA MO DE LA IGLESIA CATÓLICA 2584 


David y los grandes orantes de la Primera Alianza nos han dejado los Salmos: 
textos inspirados por Dios para alimentar la oración de los creyentes, en privado 
o en asamblea. El recuerdo de las maravillas que hizo Dios en el pasado aviva la 
esperanza de que se realicen las promesas. En los Salmos se expresan los senti- 
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mientos más humanos: gozo y aflicción, acción de gracias y súplica, contempla- 
ción y compromiso, confianza y protesta, compasión y cólera; pero todo está im- 
pregnado de alabanza, incluso el sufrimiento y la injusticia, que se convierten en 
motivos de bendición gracias a la esperanza. Poco a poco, los Salmos se han in- 
troducido en la liturgia judía. Jesús oró con tos Salmos para alabar e invocar a su 
Padre, y les dío, así, una nueva dimensión. La Iglesia no recibe los Salmos sola- 
mente del pueblo de Israel sino sobre todo de Jesús. 


17,2 La oración de Jesús 


La oración cristiana “se nos revela plenamente en el Verbo que se ha 
hecho carne y que habita entre nosotros. Intentar comprender su ora- 
ción, a través de lo que sus testigos nos dicen en el evangelio, es apro- 
ximamos a la santidad de Jesús, Nuestro Señor, como a la zarza ar- 
diendo: primero contemplándole a él mismo en oración y después 
escuchando cómo nos enseña a orar, para conocer finalmente cómo 
acoge nuestra plegaria”. 


CATECISMO DE La IGLESIA CATÓLICA 2598 


Jesús conoce las oraciones de la comunidad judía. Alaba a Dios, da gracias y ora 
con ta comunidad de los creyentes. El día del sábado, va con sus discípulos a la 
sinagoga para el culto divino. En la cena, canta con sus discípulos los salmos de 
David. 


Jesús se retira, a menudo, para orar largo tiempo. A solas. Una vez, sus discípu- 
los le encuentran orando muy de mañana, en un lugar solitario (Mc t, 35). Otra 
vez, Jesús envía a sus discípulos, en barca, a la otra orilla del lago para quedarse 
a orar en la montaña (Mc 6, 46). En el monte de la Transfiguración (Mc 9, 2-10) 
o en el huerto de Getsemaní (Mc 14, 32-42), está solo ante su Padre, en una ple- 
garia que revela su actitud filial: es el Hijo amado. Aquí se revela la novedad 
aportada por Jesús: “la oración filial, que el Padre esperaba de sus hijos, va a ser 
vivida por fin por el propio Hijo único en su Humanidad, con los hombres y a fa- 
vor de ellos” (CEC 2599), 
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El evangelio nos presenta la oración de Jesús como una acción de gracias al Pa- 
dre, bajo ta acción del Espíritu Santo: “Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y 
de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios e inteligentes, y se las 
has revelado a los pequeños” (Lc 10, 21). Otra vez, es una intercesión: “Simón... 
he pedido por ti, para que tu fe no desfallezca” (Lc 22, 32), o la confianza en la 
petición: “Padre... ya sabía yo que tú siempre me escuchas” (Jn 11, 42). Hasta 
en sus últimas palabras, Jesús reafirma a su Padre el don de sí mismo en la obe- 
diencia y la confianza: “¡Abba, Padre! Todo te es posible; aparta de mí este cá- 
liz, pero no sea to que yo quiero, sino lo que quieres tú” (Mc 14, 36). “Padre, en 
tus manos encomiendo mi espíritu” (Lc 23, 46). Su última acción es ese “gran 
gtito” cuando expira y entrega cl espíritu (cf, Mc 15, 37; Jn 19, 30). 


“Todos los infortunios de la humanidad de todos los tiempos, esclava 
del pecado y de la muerte, todas las súplicas y las intercesiones de la 
historia de la salvación están recogidas en este grito del Verbo encar- 
nado. He aquí que el Padre las acoge y, por encima de toda esperan- 
za, las escucha al resucitar a su Hijo”. 


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 2606 


17.3 La vida de oración 


¿Por qué Jesús abandonaba su actividad para dedicarse a la oración? ¿Por qué la 
oración es una necesidad vital? ¿Por qué no es suficiente comprometerse genero- 
samente en los deberes familiares y profesionales, la evangelización o Jos com- 
bates por la justicia y la paz? 


La vida no se reduce a actividad, a eficacia. También es contemplación, amis- 
tad, descanso, fiesta. En la oración, el hombre se sitúa explícitamente en rela- 
ción de dependencia de Dios, bajo la irradiación de su amor. Da gracias por los 
dones recibidos y se prepara para recibir los que pide, Más profundamente, el 
cristiano sitúa todo su ser en comunión fitial con Dios, por Jesús: expresa así la 
actitud fundamental de la fe, la esperanza y la caridad, según modalidades que 
varían con las situaciones, los gozos, las penas tanto personales como comuni- 
larias. 
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“En la Nueva Alianza, la oración es la relación viva de los hijos de 
Dios con su padre infinitamente bueno, con su Hijo Jesucristo y con 
el Espíritu Santo. (...) Sus dimensiones son las del Amor de Cristo”. 


CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 2565 


Una relación es viva si es regular y frecuente. Por eso, un hijo de Dios dedica 
tiempo cada día a su Padre y gusta de estar lo más posible en su presencia; solo, 
o en familia, o con la comunidad. 


También los santos pueden ser cooperadores y destinatarios de nuestra oración, 
pero siempre dependiendo de Jesús, el único mediador. Una relación auténtica 
con los santos no puede formar una pantalla entre Dios y nosotros, porque ellos 
lo han dado todo por Dios y sólo viven para él. Alaban y suplican a Dios con no- 
sotros, pues entre todos constituimos la gran comunión de los santos. Su ejemplo 
y sus escritos nos enseñan a rezar. Nosotros podemos rezarles y dialogar con ellos 
porque nos ayudan fraternalmente y presentan a Dios nuestras alegrías y nuestras 
tristezas, nuestras peticiones y nuestra acción de gracias. 


En medio de ellos, María, la Reina de los santos, ejerce su función de Madre de la 
Iglesia. Como en Caná, sabe descubrir nuestras necesidades, las presenta a Jesús y 
nos enseña a hacer lo que él nos diga (Jn 2, 1-11). Entre otras muchas plegarias ma- 
rianas, a la Iglesia le gusta especialmente el “Avemaría”, en la que repite las pala- 
bras del ángel en la Anunciación y se confía a su intercesión maternal. En las Vís- 
peras de cada día, muchos cristianos cantan el Magnificat, el canto de los pobres 
que, con María, se ven colmados de misericordia con la venida del Señor Jesús. 


El Concilio Vaticano II nos dice: 


“Ofrezcan todos los fieles súplicas apremiantes a la Madre de Dios y 
Madre de los hombres para que ella, que ayudó con sus oraciones a 
la Iglesia naciente, también ahora, ensalzada en el cielo por encima 
de todos los ángeles y bienaventurados, interceda en la comunión de 
todos los santos ante su Hijo, hasta que todas las familias de los pue- 
blos, tanto los que se honran con el título de cristianos como los que 
todavía desconocen a su Salvador, lleguen a reunirse felizmente, en 
paz y concordia, en un solo Pueblo de Dios, para gloria de la Santísi- 
ma e indivisible Trinidad”. 


CONCILIO VATICANO II, LUMEN GENTIUM 69 
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17.4 Las formas de oración 


La oración presenta muchas formas de expresión: en la adoración nos presenta- 
mos con humildad ante Dios, tres veces Santo, y lo reconocemos como Rey de la 
Gloria y Creador nuestro. En la alabanza le cantamos por él mismo, de forma to- 
talmente desinteresada, no por lo que hace por nosotros. La oración de petición 
nos prepara para recibir los dones que Dios nos concede misericordiosamente: el 
perdón, la gracia, todo cuanto necesitamos. La intercesión presenta al Señor las 
necesidades de los demás, incluso de nuestros enemigos. Nos une a Jesús “que 
está siempre vivo para interceder en su favor” (He 7, 25). La acción de gracias 
llena nuestra vida entera porque es agradecimiento por todo lo que recibimos de 
Dios: los dones particulares que nos concede cada día, sobre todo la existencia, 
la salvación, y el amor paternal con que nos envuelve, 


“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 
bendecido con toda clase de bendiciones espirituales, en los cielos, en 
Cristo”, 


EPÍSTOLA DE SAN PABLO A LOS EFESIOS 1, 3 


Santa Teresa del Niño Jesús decía: 


“Para mí, la oración es un impulso del corazón, una sencilla mirada lanzada ha- 
cia el cielo, un grito de reconocimiento y de amor tanto desde dentro de la prue- 
ba como desde dentro de la alegría” (Manuscrito autobiográfico C, folio 25r). 


Este impulso del corazón puede realizarse de varias formas: 


La oración vocal es una oración del corazón que se expresa exteriormente por 
medio de palabras, gestos o ritos. El Rosario es una de estas oraciones vocales 
que muchos cristianos de todo el mundo rezan con frecuencia. “La oración vocal 
es la oración por excelencia de las multitudes por ser exterior y tan plenamente 
humana. Pero incluso la más interior de las oraciones no podría prescindir de la 
oración vocal. La oración se hace interior en la medida en que tomamos con- 
ciencia de Aquel a quien hablamos” (CEC 2704). 


La meditación consiste en reflexionar —generalmente a partir de la Palabra de 
Dios— sobre una verdad de fe para adherirse a ella con una conciencia más viva, 
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una comprensión más profunda, un amor más ardiente, y modelar nuestra vida y 
nuestros actos conforme a ella. 


Santa Teresa de Ávila nos da una definición de la oración: “Tratar de amistad, es- 
tando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama” (Vida, cap. 8). 
La oración “es la expresión sencilla del misterio de la oración. Es una mirada 
de fe, fijada en Jesús, una escucha de la Palabra de Dios, un silencioso amor” 
(CEC 2724). 


La forma más grande de oración es la liturgia eucarística, “fuente y cumbre de la 
vida cristiana” (Lumen Gentium 11). Los cristianos escuchan la Palabra de Dios 
y, por medio del sacerdote, se unen al sacrificio perfecto de Jesús, en acción de 
gracias al Padre y para la salvación del mundo. 


Ven, Espíritu Creador, 

visita las almas de tus fieles, 

llena de gracia celestial 

los corazones que tú creaste. 

Te llaman Paráclito, 

don de Dios Altísimo, 

fuente viva, fuego, amor 

y unción espiritual. 

Eres el Espíritu de los siete dones, 

dedo de la diestra paterna, 

el Espíritu de verdad prometido por el Padre, 
el Defensor que inspira nuestras palabras. 
llumina nuestros sentidos, 

infunde amor en nuestros corazones, 

y las debilidades de nuestro cuerpo, 
supéralas con tu vigor. 

Mantén lejos al enemigo 

y danos desde ahora la paz, 

para que, tomándote como guía y consejero, 
evitemos todo mal y todo error. 

Danos a conocer aquí al Padre, 

revélanos al Hijo único, 

haznos creer en ti, Espíritu de ambos, 
con fe perseverante. Amén. 
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18. La oración del Señor: el “Padrenuestro” 


Un día en que Jesús está orando, uno de sus discípulos le dice: “Señor, enséñanos 
aorar” (Le 11, DD). Y Jesús les enseña la oración de todos los cristianos, el Pa- 
drenuestro, 


El Padrenuestro se expone en el evangelio de San Lucas (11, 2-4) en una versión breve, 
y en el evangelio de San Mateo (6, 9-13) en una versión más extensa, Este texto más ex- 
tenso se ha convertido en la oración de todos los cristianos. 


18.1 Padre nuestro que estás en el cielo 


Jesús, el Hijo de Dios, introduce en la intimidad de su Padre a quienes se han con- 
vertido en sus hermanos y hermanas. Como hijos de Dios, pueden invocarle lla- 
mándole con el nombre de la famitiaridad y la confianza. Pueden decirle: Abba, 
es decir, papá (Gál 4, 6; cf. Mc 14, 36). 


Cuando decimos: “Padre nuestro”, nos presentamos ante él con “un corazón humil- 
de y confiado porque es a los pequeños a los que el Padre se revela” (CEC 2785). 


El símbolo de los cielos remite a la “Casa del Padre”, la “verdadera patria hacia 
donde tendemos y a la que ya pertenecemos” (CEC 2802). Este símbolo signifi- 
ca para nosotros la felicidad, la paz, la plenitud de la vida. San Agustín nos dice 
también que “estas palabras. Padre nuestro que estás en el cielo, hay que enten- 
derlas en relación al corazón de los justos en el que Dios habita como en su tem- 
plo” (CEC 2794), 


La paternidad de Dios se extiende a todo el mundo, incluso a los hijos e hijas que 
tienen malas experiencias con su padre o su madre de ta tierra: que no son ama- 
dos sino rechazados; que no encuentran en ellos aprobación sino censura; que no 
reciben aliento sino condena; que no gozan de libertad sino que son explotados. 
En Dios encuentran un verdadero Padre, y en la comunidad de los creyentes en- 
cuentran hermanos y hermanas en cuyo trato pueden experimentar lo que se les 
había negado. 
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e Tener un Padre en el cielo: 
tener alguien en quien uno poner toda su confianza, 
incluso cuando fallan los padres terrenos; 
tener alguien a quien se puede preguntar, 
incluso cuando las madres no dan respuesta; 
tener alguien que nos da hermanos y hermanas, 
tener alguien que nos ama y al que podemos amar, 


“Mi padre y mi madre me han abandonado, 
y el Señor me ha acogido”. 


SALMO 27, 10 


18.2 Santificado sea tu Nombre 


Santificar el nombre de Dios es reconocer a Dios como santo; confesar y procla- 
mar que Jesús es el Señor (Flp 2, 9-11), cuyo nombre es el único por el que po- 
demos ser salvados (Hch 4, 12). 


e Santificar el nombre de Dios significa que lo alabamos con cánticos, a solas y 
en comunidad. 


e Que manifestamos en nuestra vida la santidad de Dios y lo hacemos presente 
en todas las realidades del mundo. 


e Que actuamos de tal modo que se nota que el nombre de Dios es más impor- 
tante para nosotros que todos los nombres de los poderosos a quienes consi- 
deramos como “grandes”. 


e Que oramos y trabajamos para que Dios Salvador sea reconocido por todas las 
naciones. Que entren, así, en su “misterioso designio”, que nos quiere “santos 
e inmaculados en su presencia, en el amor” (Ef E, 4.9; CEC 2807). 
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Santificar el nombre de Dios significa respetar el nombre de los demás, que fueron 
creados a imagen y semejanza de Dios. No debemos denigrar el nombre de los otros, 
ni los que están cerca ni los que están lejos, por miedo a que nuestro nombre quede 
en el olvido: “No temas..., te he llamado por tu nombre, Tú eres mío” (Is 43, 1), 


“Te damos gracias, Padre santo, 

por tu santo Nombre, 

que hiciste morar en nuestros corazones, 

y por el conocimiento, la fe y la inmortalidad 
que nos concediste por medio de Jesús, tu siervo. 
¡A ti la gloria por los siglos!” 


DIDAJÉ, 10, 2 


18.3 Venga a nosotros tu reino 


En el pueblo judío hay muchos que aguardan el comienzo del reinado de Dios, su 
Reino, Creen que Dios vendrá, en la persona del Mesías, a realizar lo que ellos no 
pueden hacer por sí mismos: vencer a los enemigos de su pueblo y reinar, desde 
Jerusalén, sobre todas las naciones, ser un rey poderoso sobre el trono de David. 


Pero Jesús habla de manera muy distinta acerca del reinado de Dios y de su Rei- 
no: cuenta parábolas, relatos llenos de imágenes. Nos dice: el Reino de Dios es 
semejante a la semilla que el sembrador siembra en tierra buena (Mt 13, 3-9). Se 
parece a un pequeño grano de mostaza, que se convierte en un árbol (Mt 13, 31- 
32), y a la levadura que una mujer mezcla con tres medidas de harina (Mt 13, 33); 
a un tesoro escondido en un campo (Mt 13, 44). Con ello quiere decir que el Rei- 
no de Dios ya está en medio de nosotros: es la Palabra de Dios que penetra en 
nuestros corazones, la Vida de Dios que crece secretamente en nosotros y nos 
transforma para que demos fruto. 


Jesús nos dice: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; conver- 
tíos y creed en la Buena Nueva” (Mc 1, 15). 


Así, cuando oramos diciendo “venga a nosotros tu Reino”, pedimos que el Espí- 
ritu del Señor santifique “todas las cosas llevando a plenitud su obra en el mun- 
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do” para que hagamos reinar “la justicia, la paz y el gozo en el Espíritu Santo” 
(CEC 2818-2819). 


Pedir que venga el Reino de Dios es esperar la venida gloriosa del Señor al final 
de los tiempos. Es el grito del Espíritu Santo y de toda la Iglesia: “¡ Ven, Señor Je- 
sús!”, ¡Marana Tha! (Ap 22, 20; cf. | Cor 16, 22). Jesús nos dice: Dejaos de ha- 
cer cálculos. Dios es el único que conoce el día y la hora. Permaneced vigilantes, 
vivid en la fe, la esperanza y la caridad, para no faltar a la fiesta de Dios. Y orad: 
¡Venga a nosotros tu Reino! 


Buena Noticia o “evangelio”: Esta palabra griega se aplica al anuncio de la victoria des- 
pués de una batalla, o al anuncio del nacimiento de un hijo del rey. Refiriéndose a Jesús, 
esta palabra significa el mensaje de felicidad que nos trae y los signos divinos que realiza. 


18.4 Hágase tu voluntad 


Puesto que Dios es Señor y Rey, y su reino es una realidad para todos los hom- 
bres, nos preguntamos: ¿Qué quiere Dios? ¿Qué quiere de mí? Porque en el mun- 
do y en la sociedad en que vivimos lo que cuenta es la voluntad de los hombres: 
la voluntad del padre y la madre, de los maestros y los superiores, de los gober- 
nantes que dictan leyes. No todos se preguntan si lo que ellos deciden es confor- 
me a la voluntad de Dios. 


e Cuando nuestra voluntad se opone a la de Dios, 
cuando queremos hacer valer nuestro nombre, 
cuando queremos construir nuestro propio reino, 
cuando no queremos compartir nuestro pan, 
cuando no queremos aceptar lo que somos, 
cuando vivimos los unos contra los otros, 
cuando no queremos confiar en Dios, 
entonces somos culpables. 


Dirigimos la mirada a María, que dijo “Fiat” (sf) cuando el ángel vino a visitarla, y a 
Jesús, que dice de sí mismo: “Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha envia- 
do y llevar a cabo su obra” (Jn 4, 34). De Jesús sabemos también que, en la noche 
anterior a su muerte, oró en el huerto de Getsemaní, diciendo: “Padre, si quieres, ale- 
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ja de mí este caliz; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lc 22, 42). Al día si- 
guiente, Jesús pende de la cruz. Los hombres han hecho de él lo que han querido. Pe- 
ro Dios no le ha abandonado. Resucitó a su Hijo de entre los muertos. Jesús es la 
prenda de nuestra esperanza. A él podemos recurrir cuando la desgracia nos aflige. 


e No.es la voluntad de Dios 
que haya jóvenes toxicómanos, 
que una persona viva a expensas de otra, 
que los enfermos estén solos, 
que los ancianos no cuenten para nada en la sociedad. 


e Dondequiera que una persona 
tiende su mano a otra, 
divide su capa para compartirla, 
asiste a los enfermos, 
protesta contra la injusticia, 
anuncia la Buena Noticia de Cristo, 
se cumple la voluntad de Dios. 


La voluntad de Dios se cumple cuando confiamos en que está con nosotros en to- 
dos los momentos de nuestra vida, incluso en los sufrimientos, aunque tengamos 
la impresión de que se mantiene a lo lejos. Sentimos la voluntad de Dios en el 
amor a nuestros semejantes, en la perseverancia por construir la paz, en la reali- 
zación cotidiana y cristiana de nuestros deberes de estado, en la esperanza que 
nos impide desanimarnos. Su voluntad es que seamos “verdaderamente hijos de 
Dios, guiados por el Espíritu de Dios” (Rom 8, 14). 


“Haz que tu voluntad se realice en nosotros 
para que encontremos el camino de la verdadera libertad, 
para que todos nosotros vayamos a Ti. 


Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo 

“para que en ella el error sea desterrado, la verdad reine, 
el vicio sea destruido, la virtud vuelva a florecer, 

y la tierra ya no sea diferente del cielo””. 


SAN JUAN CRISÓSTOMO (CEC 2825) 


Haz que tu voluntad se realice en el mundo, 
para que todos los hombres se salven. 
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“Él nos dio a conocer el designio misterioso de su voluntad, según los planes que 
se propuso realizar por medio de Cristo cuando se cumpliera el tiempo” (Ef 1, 9). 


“La voluntad de nuestro Padre es que todos los hombres se salven y lleguen al co- 
nocimiento pleno de verdad” (1 Tim 2, 3-4), 


CE CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 2822-2823 


18.5 Danos hoy nuestro pan 


En la segunda parte del Padrenuestro rogamos al Padre que nos dé lo necesario 
para el sustento: Danos hoy nuestro pan de cada día. 


e Los antepasados de Israel hicieron, en el desierto, la experiencia del pan que 
Dios les facilitaba con generosidad. Como el rocío matutino, caía del cielo el 
maná y cubría la tierra en cantidad suficiente para saciar el hambre, Cada uno 
podía recoger lo que necesitaba; unos más, otros menos. Pero los que querían 
hacer reservas, por no estar dispuestos a confiar en Dios un día y otro, veían 
que el pan se les estropeaba (Éx 16). 


Dios nos da su palabra. Nos da su Pan. Nos da a Jesús, su Hijo. En la Eucaristía, 
él mismo llega a ser nuestro pan cotidiano, el Pan de Vida, remedio de inmorta- 
lidad (San Ignacio de Antioquía), sin el cual no tenemos la Vida en nosotros (cf. 
CEC 2837). Él nos invita a compartir con los demás este pan espiritual. 


Cuando pedimos a Dios nuestro pan de cada día, nos referimos a todo lo que ne- 
cesitamos para la vida: el pan eucarístico, pan y agua, calor y techo, trabajo y 
compañía, y su bendición, 


Dios nos da la tierra de la que brotan el trigo y el arroz, la mandioca y el maíz; el 
“fruto de la tierra y del trabajo del hombre”, para que podamos compartir con los 
que tienen hambre. 


e Hoy 
danos el pan que necesitamos, 
para que lleguemos a ser 
lo que otros necesitan: 
hoy. 
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Oramos ast: 


“Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan, 
fruto de la tierra y del trabajo del hombre, 

que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos: 
él será para nosotros pan de vida. 

¡Bendito seas por siempre, Señor!”. 


ORACIÓN EN LA PRESENTACIÓN DEL PAN 
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18.6 Perdona nuestras ofensas 


La quinta petición del Padrenuestro consta de dos partes: una súplica y una pro- 
mesa. 


e La súplica “Perdona nuestras ofensas” es una oración que todos debemos pro- 
nunciar porque nadie está libre de culpa. Ofendemos a Dios cuando no aten» 
demos a su palabra y no nos preocupamos de cumplir su voluntad; cuando pen- 
samos que podemos vivir sin él o contra él; cuando queremos instaurar nuestro 
propio reino. 


Nos hacemos culpables cuando no confiamos en Aquel que nos da a su Hijo 
amado, Jesús hecho hombre, para que vayamos a él. Jesús es para todos y 
para siempre la prenda del amor y la ternura del Padre hacia los hombres. Je- 
sús, que conoce como nadie al Padre, nos dice cómo Dios perdona. Nos ha- 
cemos culpables con el prójimo cuando no compartimos nuestro pan, cuan- 
do no vivimos los unos para los otros, sino unos contra otros. Cuando 
matamos, explotamos, ofendemos, robamos, engañamos y mentimos a los 
demás. 


e La promesa “como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden” es la 
condición de la petición, pero va en contra de nuestra naturaleza. Saber perdo- 
nar es mucho más difícil que cometer injusticias. El que ha sido ofendido, trai- 
cionado, estafado o explotado piensa en la venganza: ¡Ése me lo pagará! ¡Se 
lo cobraré bien cobrado! ¡Me va a conocer! ¡No le perdonaré jamás! ¡No le 
volveré a hablar...! Los amigos se convierten en enemigos; el prójimo, en un 
extraño. 


Estamos totalmente presos en una red de injusticias y culpas si pensamos 
que la venganza es la única reacción posible ante una injusticia que pa- 
decemos. Jesús nos muestra que podemos romper esa red, rezando por los 
que nos persiguen (Mt 5, 44) para que Dios los colme de su bondad; ha- 
ciendo que el amor nos eleve sobre la ofensa y la ira; dialogando con quien 
fue injusto con nosotros; dándole una oportunidad, y dándonosta así tam- 
bién a nosotros. El “desbordamiento de misericordia no puede penetrar en 
nuestro corazón mientras no hayamos perdonado a los que nos han ofendi- 
do” (CEC 2840). 


186 


La oración del Señor 


Jesús nos dice lo importante que es el perdón: 


“Si, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas de que un her- 
mano tuyo tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí, delante del altar, 
y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y pre- 
sentas tu ofrenda”. 


EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 5, 23-24 


e Perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 
Ven a nuestro encuentro, 
como también nosotros vamos al encuentro de los demás. 
Tómanos de la mano, 
como también nosotros andamos con las manos unidas. 
No tengas en cuenta nuestras faltas, 
como tampoco nosotros tenemos en cuenta las de los otros. 
Ten paciencia con nosotros, 
como también nosotros tenemos paciencia con los demás. 
Danos otra oportunidad, 
como también nosotros se la damos a los otros. 
No nos dejes caer en la tentación, 
como también nosotros nos apoyamos unos a otros. 
Líbranos del mal, 
para que podamos bendecirte todos juntos. 


e Perdona las faltas que he cometido, 
perdona también las faltas de todos mis hermanos, los hombres. 
Danos luz y fuerza 
para descubrir y abandonar las costumbres colectivas 
que retienen a nuestro mundo en la injusticia. 
Que tu perdón nos levante de nuevo 
y lleguemos a ser artífices de perdón, justicia y paz. 


Sólo podremos recitar sinceramente la oración que Jesús nos enseñó si cada uno 
de nosotros perdona de corazón al otro. 
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18.7 No nos dejes caer en la tentación 


Dios concede libertad al hombre y, con ella, la capacidad de decidirse responsa- 
blemente a vivir con una actitud de confianza en Dios. en su palabra y sus man- 
damientos, o bien a llevar una vida sin Dios. 


Puede brotar en nuestro corazón esta duda: Dios no me ama; no me mira; no se 
preocupa de mí. El Tentador trata de seducirnos: ¿Por qué te aferras a Dios? Él 
no te está dando nada. Sin él irás mucho más lejos. Tendrás una vida más bella y 
más agradable... 


La historia de la seducción, del amor traicionado, comienza con el primer hom- 
bre. 


La tentación significa ser puesto a prueba, hacer una experiencia que amenaza mi 
equilibrio y exige una “decisión del corazón” (CEC 2848). Se “cac” en la tenta- 
ción. En la tentación se halla en juego mi libertad. Se trata de mí y de mi relación 
con Dios. 


El que quiera resistir a la tentación debe dirigirse a Jesús: “Por medio de su ora- 
ción, Jesús es el Vencedor del tentador, desde el principio” (CEC 2849). Perma- 
neció fiel al Padre, y no en vano. Podemos estar seguros de que el Dios fiel nos 
dará medios para permanecer firmes y superar la tentación (1 Cor 10, 13). 


Cuando decimos: “No nos dejes caer en la tentación”, pedimos también la gracia 
de la perseverancia final en el momento de nuestra muerte. “Mira que vengo co- 
mo ladrón. Dichoso el que esté en vela” (Ap 16, 15; CEC 2849). 


Cuando pedimos a Dios que nos guarde y nos fortalezca en la tentación, debemos 
estar cerca los unos de los otros para ayudarnos mutuamente y apoyarnos. Y cui- 
darnos de que nadie exponga a otro a la tentación y le haga tropezar, El que está 
solo es débil y puede ser sacudido Fácilmente. Cuando muchos están juntos en la 
fe, son capaces, con la ayuda de Dios, de hacer frente a los poderes de! mal. 


“No dirijas mi pie hacia el poder del pecado 
y no me dejes a merced de la culpa, 

ni a merced de la tentación, 

ni a merced de la finitud”. 


EXTRACTO DE LA ORACIÓN JUDÍA DE LA TARDE 
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18.8 Líbranos del mal 


El mal se halla presente en todo el mundo; no es preciso buscarlo, Las catástro- 
fes naturales, los terremotos, las inundaciones, los accidentes de toda clase des- 
truyen las vidas de numerosas personas. 


Eos afectados preguntan: “¿Por qué? ¿Qué hice yo para merecer esto?”, Con fre- 
cuencia, son los hombres mismos los que causan el mal. No podemos confiar los 
unos en los otros, 

Cuando suplicamos “¡Líbranos del mal!”, presentamos todas las miserias del 
mundo ante el Padre celestial. Pensamos en las catástrofes que nos amenazan, pe- 
ro también en el mal en el que nos vemos involuntariamente implicados o en el 
que implicamos a otros. Pensamos en las leyes y las prácticas egoístas e injustas, 
por cuya causa las guerras no terminan nunca, los poderosos consiguen todavía 
más poder, los ricos se hacen más ricos, los pobres más pobres, y los asistidos se 
vuelven aún más dependientes. 


Como cristianos, no creemos sólo en el “Mal”, sino también en el “Maligno” (In 
17, 15). La tradición de la te cristiana nos dice que aquí está actuando el Malig- 
no, el Enemigo de Dios, el Diablo. Él es también el enemigo del hombre. Quiere 
apartarnos de Dios. Nos seduce y engaña para que nos pongamos de su parte. 
Quiere alejarnos de la voluntad de Dios y comprometernos con su programa de 
odio y envidia; quiere apartarnos del camino que, siguiendo a Jesús, conduce a la 
vida, y llevarnos por un camino que conduce a la infelicidad. El sombrío miste- 
rio de las fuerzas del Mal nos hace sufrir. 


Pero creemos que el Dios de Jesucristo es más fuerte que todos los poderes del 
Mal en el mundo, El que se adhiere a Dios puede vivir sin angustia, confiando en 
quien ha vencido el poder del Mal. En el último día vendrá de nuevo el Señor y, 
con él, el mundo nuevo de Dios, en el que Dios será todo en todos. 


Oramos así en toda celebración eucarística: 


“Líbranos, Señor, de todos los males y concédenos la paz en nuestros 
días, para que, ayudados por tu misericordia, vivamos siempre libres 
de pecado y protegidos de toda perturbación, mientras esperamos la 
gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo”. 
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18.9 Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias 


Tiene pleno sentido que pidamos ayuda a Dios, porque él nos ama y tiene poder 
para darnos lo que necesitamos. El que cree que Dios es amigo del hombre y es- 
tá cerca de sus criaturas en todo lo que sucede siente que es bueno pertenecer a 
Dios. Su oración no es sólo una petición; le gusta dirigirse a Dios para darle gra- 
cias y cantar en su honor. Dios creó todos los seres vivos para su alabanza. 


“Y toda criatura, del cielo, de la tierra, 
de debajo de la tierra y del mar, y todo lo que hay en ellos, 
oí que respondían: 


Al que se sienta en el trono y al Cordero, 
alabanza, honor, gloria y potencia 
por los siglos de los siglos”. 


APOCALIPSIS DE SAN JUAN 5, 13 


En la Iglesia primitiva, el Padrenuestro concluye con la alabanza de la comuni- 
dad: 


¡PORQUE TUYO ES EL REINO, 
TUYO EL PODER Y LA GLORIA 
POR SIEMPRE, SEÑOR! 
¡AMÉN! 
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APÉNDICE 


1. Oraciones 


La señal de la cruz 


En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 


Gloria 


Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 


La oración del Señor (Mt 6, 9-13) 


Padre nuestro que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas 

como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. Amén. 


LAS ORACIONES DE LA MISA 


Confiteor 


Yo confieso ante Dios todopoderoso 
y ante vosotros, hermanos, 
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que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
(Se dan tres golpes en el pecho) 

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 

Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, 

alos Ángeles, a los Santos 

y a vosotros hermanos, 

que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor. 


Gloria 


Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos. te bendecimos, 

te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor, Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 
tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo, en la gloria de Dios Padre. Amén. 


Símbolo de los apóstoles 


Creo en Dios, Padre todopoderoso, 

ereador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen, 

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 

fue crucificado, muerto y sepultado, 

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
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Creo en el Espíritu Santo, 

la Santa Iglesia católica, la comunión de los Santos, 
el perdón de los pecados, 

la resurrección de la came y la vida eterna. Amén. 


Sanctus 


Santo, Santo, Santo es el Señor, 

Dios del Universo. 

Elenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo. 

Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo. 


Agnus Dei 


Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros. (dos 
veces) 


Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 


ORACIONES A LA VIRGEN MARÍA 


Avemaría 


Dios te salve, María, llena eres de gracia, 
el Señor es contigo. 

Bendita tú eres entre todas las mujeres, 

y bendito es el fruto de tu vientre. Jesús. 


Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros, pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte, Amén. 
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Magnificat 
(Cántico de la Virgen María, Le 1, 46-55) 


Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador, 

porque ha mirado la humillación de su esclava. 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles 

de generación en generación. 

Él hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia, 

como lo había prometido a nuestros padres, 

en favor de Abrahán y su descendencia, por siempre, 


Angelus 


El ángel del Señor anunció a María; 
-Y concibió por obra del Espíritu Santo. 
Dios te salve, María... 


He aquí la esclava del Señor; 
Hágase en mí según tu palabra. 
Dios te salve, María... 


Y el Verbo se hizo carne; 
Y habitó entre nosotros. 
Dios te salve, María... 
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Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, 
= . . 
para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 


Oremos: 
Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros que, por el anuncio del 
ángel, hemos conocido la encarnación de tu Hijo, para que llegue- 
mos por su pasión y su muerte a la gloria de la resurrección. Por 
Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. 


Santo Rosario 


Comienzo 


En el nombre del Padre..., Creo en Dios Padre..., Gloria al Padre..., Padre nues- 
e” 


Las tres primeras “Avemarías” están dedicadas a las virtudes teologales de fe, es- 
peranza y caridad: 


Jesús, acrecienta en nosotros la fe. 
Jesús, fortalece en nosotros la esperanza. 
Jesús, inflama en nosotros el amor. 


Gloria al Padte... 


Misterios gozosos (lunes y sábado) 


1." La Encarnación del Hijo de Dios 

2.” La visita de María Santísima a su prima Santa Isabel 
3.” El nacimiento de Jesús en Belén 

4. La Presentación del Niño Jesús en el templo 

5.” El Niño Jesús perdido y hallado en el templo 
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Misterios de luz (jueves) 


1. El Bautismo de Jesús en el Jordán 

2." La autorrevelación de Jesús en las Bodas de Caná 

3.2 El anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión 
4.” La Transfiguración del Señor 

5. La institución de la Eucaristía 


Misterios dolorosos (martes y viernes) 


1.2 La Oración de Jesús en el Huerto 

2." La flagelación del Señor 

3, La coronación de espinas 

4.” Jesús con la cruz a cuestas 

5." La pasión y muerte del Señor en la cruz 


Misterios gloriosos (miércoles y domingos) 


1. La Resurrección del Señor 

2." La Ascensión del Señor a los Cielos 

3. La venida del Espíritu Santo sobre María y los apóstoles 

4." La Ascensión de María a los Cielos 

5.” La Coronación de María Santísima como Reina y Señora de cielos y tierra 


ORACIONES DE LA MAÑANA Y DE LA NOCHE 


Que el Padre, que me ereó, me bendiga, 
que el Hijo, que sufrió por mí en la cruz, me guarde, 
que el Espíritu Santo, que vive y actúa en mí, me ilumine 


Señor, Dios todopoderoso, al comienzo de este día te rogamos: 
Protégenos hoy con tu poder. Líbranos de todo pecado. 
Haznos pensar, decir y hacer lo que es justo ante Ti, 

Por Cristo, Nuestro Señor, Amén. 


Que Dios todopoderoso y misericordioso nos bendiga y nos guarde: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, Amén. 
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2. Los mandamientos 


Los Diez Mandamientos 


“Yo soy el Señor, tu Dios, que te ha sacado del país de Egipto, de la casa de ser- 
vidumbre” (Ex 20, 2). 


Amarás a Dios sobre todas las cosas. 

No tomarás el nombre de Dios en vano. 
Santificarás las fiestas. 

Honrarás a tu padre y a tu madre. 

No matarás. 

No cometerás actos impuros. 

No robarás. 

No dirás falso testimonio ni mentirás. 

No consentirás pensamientos ni deseos impuros, 
10. No codiciarás los bienes ajenos. 


DRA ANA 


Los cinco mandamientos de la Iglesia 


1. Oír misa entera todos los domingos y demás fiestas de precepto, y no realizar 
trabajos serviles. 


2. Confesar, al menos una vez al año, los pecados graves de que se tenga con- 
ciencia. 


3, Recibir el sacramento de la Eucaristía al menos por Pascua de Resurrección. 


4, Ayunar y abstenerse de comer carne en los días de penitencia fijados por la 
Iglesia. 


5. Ayudar a la lelesia en sus necesidades. 
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3. Los sacramentos 


Los siete sacramentos 


Bautismo 
Confirmación 
Eucaristía 

Penitencia 

Unción de los enfermos 
Orden sacerdotal 
Matrimonio 


Apmn $ prn 


Confesión 


El que se confiesa hace la señal de la cruz y dice: 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 


El sacerdote responde: Dios, que ilumina nuestro corazón, te conceda verdadero 
conocimiento de tus pecados y de su misericordia. 


Respuesta del penitente: Amén. 


Sisue la confesión de los pecados y el diálogo con el sacerdote, que acaba pro- 
gu ' p 1dloS k q 
poniendo al penitente un acto de reparación proporcionado a sus culpas. 


Después de la confesión de los pecados, el penitente realiza un breve acto de con- 
trición, por ejemplo: 


Señor, me arrepiento firmemente de haberos ofendido, porque tú eres infinita- 
mente bueno y el pecado te disgusta. Me propongo resueltamente, con la ayuda 
de tu gracia, no volver a ofenderte y hacer penitencia por mis culpas. 
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El sacerdote imparte en este momento la absolución: 
Dios, Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo, por la muerte y re» 
surrección de su Hijo, y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los peca- 


dos, te conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz, 


Y yo te absuelvo de tus pecados + en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. 


Respuesta: Amén. 

El sacerdote: Da gracias al Señor, porque es bueno. 

Respuesta: Porque es eterna su misericordia. 

El sacerdote despide entonces al penitente reconciliado: 

El Señor ha perdonado tus pecados. Vete en paz. 

Oración de acción de gracias: 

Te doy gracias, Señor, por el perdón recibido y por el estímulo que me has dado 


para un nuevo comienzo. Doy gracias también por la reconciliación con la Igle- 
sia, a la que perjudiqué con mis culpas. 


4. Los pecados 


Pecados capitales 


Soberbia 
Avaricia 
Envidia 
Tra 
Lujuria 
Gula 
Pereza 


ADA PO ES 
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5. Las virtudes y los dones del Espíritu Santo 


Las virtudes teologales 


l. Late 


Acto de fe: Dios mío, ereo firmemente cuanto tú, Verdad infalible, has revelado 
y la santa Iglesia propone, porque tú eres la verdad misma y no puedes engañar- 
te ni engañarnos. 


2. La esperanza 


Acto de esperanza: Dios mío, espero de tu bondad, por tus promesas y por los mé- 
ritos de Jesucristo nuestro Salvador, la vida eterna y las gracias necesarias para 
merecerla, porque tú eres infinitamente bueno con nosotros, omnipotente y fiel en 
tus promesas. 


3. La caridad 


Acto de caridad: Dios mío, te amo por encima de todas las cosas, con todo mi co- 
razón, con todas mis fuerzas, con todo mi ser, porque eres infinitamente perfecto 
y digno de ser amado, Amo también a mi prójimo como a mí mismo, por tu amor, 


Los siete dones del Espíritu Santo 


La sabiduría 

La inteligencia 
El consejo 

La fortaleza 

La ciencia 

La piedad 

El temor de Dios 


ZAOdMAbDN- 


Las virtudes fundamentales (cardinales) 


l. Prudencia 
2. Justicia 

3. Fortaleza 
4, Templanza 
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Las siete obras de misericordia relativas a necesidades corporales 


Dar de comer al hambriento 
Dar de beber al sediento 
Vestir al desnudo 

Acoger al forastero 

Liberar al cautivo 

Visitar al enfermo 

Enterrar a los muertos 


HPA E LS 


Las siete obras de misericordia relativas a necesidades espirituales 


Llamar al buen camino al pecador 
Enseñar al que no sabe 

Aconsejar bien a quienes dudan 
Consolar a los tristes 

Soportar pacientemente a los importunos 
Perdonar de corazón 

Orar por los vivos y por los difuntos 


ADE e 


Consejos evangélicos 

(es decir, lo que el evangelio aconseja) 

1. La pobreza (renunciar a los bienes superfluos) 
2. La castidad en el celibato, por el Reino 


3. La obediencia (los miembros de un Instituto religioso se comprometen a obe- 
decer las Reglas del mismo) 


Los consejos evangélicos sirven de orientación para la vida de todo cristiano. 


6. Los novísimos 


l. La muerte 
2. El juicio 
3. El infierno 
4. La gloria 
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YO CREO 
Pequeño catecismo católico 


En 1979, Ayuda a la Iglesia Necesitada comenzó a editar la Biblia para ni- 
ños. Hasta el momento, ha editado más de 49 millones de ejemplares en 166 
idiomas. Durante años hemos estado preparando un libro que ayude a la for- 
mación y catequesis de los cristianos de todo el mundo. Hoy ya es una reali- 
dad y Ud. lo tiene en sus manos. Este Pequeño catecismo católico, al igual 
que la Biblia para niños, ha sido editado en distintos idiomas, porque el amor 
de Dios quiere llegar a todas las personas. 


Ayuda a la Iglesia Necesitada (denominada también Ayuda a la Iglesia 
que Sufre) es una asociación pública universal dependiente de la Santa Sede, 
Fundada en 1947 por el sacerdote holandés Werenfried van Straaten o. praem. 
esta aventura de caridad tiene actualmente proyectos en más de 140 naciones. 
Nuestra asociación presta ayuda material y espiritual a los cristianos que son 
perseguidos y amenazados por su fe. Cada uno de nosotros está llamado a su- 
marse a esta gran obra a través de su oración, testimonio y ayuda, 


Sw 


AYUDA A LA IGLESIA QUE SUFRE en Chile 
Román Díaz 97 
Providencia - Santiago 
Tel.: (00S6 2) 246 90 60 
Fax: (0056 2) 246 90 61 
e-mail: aisCdaischile.cl 
http://www.aischile.cl 


AYUDA A LA IGLESIA NECESITADA en España 


Ferrer del Río, 14 Filial Cataluña: 
28028 Madrid Luis Antúnez, 24-2.".2,* 

Tel.: (0034) 91 725 92 12 08006 Barcelona 
Fax: (0034) 91 356 38 53 Tel.: (0034) 93 237 37 63 


e- mail: ainGain-es.org Fax: (0034) 93 218 75 84 


Un catecismo debe presentar fiel y orgánicamente la 
enseñanza de la Sagrada Escritura, de la Tradición viva en 
la Iglesia y del Magisterio auténtico, así como la herencia 
espiritual de los Padres, de los santos y santas de la Iglesia, 
para permitir conocer mejor el misterio cristiano y reavivar 
la fe del Pueblo de Dios. Debe tener en cuenta las explici- 
taciones de la doctrina que el Espíritu Santo ha sugerido 
a la Iglesia a lo largo de los siglos. Es preciso también que 
ayude a iluminar con la luz de la fe las situaciones nuevas 
y los problemas que en el pasado aún no se habían plan- 
teado. 

El catecismo, por tanto, contiene cosas nuevas y Cosas 
antiguas (cf. Mt 13,52), pues la fe es siempre la misma y 
fuente siempre de luces nuevas. 


(Constitución Apostólica “Fidei Depositum”) 


